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REAL SOCIEDAD ECONOMICA AMIGOS DEL PAIS

VALENCIA, MAYO 1991




PALABRAS DEL DIRECTOR

Quisiera iniciar mi intervención citando textualmente el artículo 1.° de los Estatutos de nuestra Sociedad porque en el están resumidos el espíritu y los ideales que fundamentaron desde un principio el funcionamiento de la Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia y actualmente siguen inspirando la actividad que venimos desarrollando. 

El artículo 1. ° dice así: «La Sociedad Económica de Valencia ha sido histórica- mente definida, como una reunión de amigos del país dedicada a estimular la práctica de la virtud y a promover la ilustración general y la riqueza pública». 

Desde 1776, los Estatutos de la Sociedad sólo han sufrido cuatro variaciones. La última la realizamos en 1985 para adaptar los a la actualidad aunque con muy pocas modificaciones, pocas para los 214 años de existencia de la Sociedad. Sin embargo, el artículo 1.° ha permanecido intacto a lo largo de esos 214 años, lo que demuestra de una parte la amplitud de miras de los socios fundadores al cimentar su filosofía de acción en muy pocas palabras pero suficientes para definir los objetivos y la preocupación fundamental de la Ilustración del siglo XVIII: La educación y el conocimiento; el progreso material y social y la innovación como elemento de renovación del tejido social; y de otra su visión de futuro, pues acertaron a plasmar en pocas líneas unos ideales o principios que perfectamente pueden ser asumidos en la actualidad por todas aquellas personas para las cuales la libertad, la justicia, la razón, la solidaridad y el progreso social son valores fundamentales de una sociedad, la nuestra, que se aproxima a gral! velocidad hacia el siglo XXI. 

La realidad de los hechos se encarga de demostramos que la dependencia e interrelación política, económica, social, etc., a nivel mundial es cada día más evidente y así nos 10 han confirmado además en sus intervenciones los prestigiosos ponentes que están participando en nuestro ciclo de conferencias «Europa en el umbral del siglo XXI». 

Nadie puede pensar hoy que problemas como el medio ambiente, la desertización, los agujeros en la capa de ozono, los accidentes nucleares, el espectacular crecimiento demográfico y como consecuencia los desequilibrios económicos y especialmente los problemas de alimentación que genera o las fuertes inversiones en investigación y desarrollo de proyectos aeroespaciales puedan ser abordados y solucionados desde una perspectiva nacional. 

La internacionalización de las diversas sociedades es un hecho que los españoles estamos constatando diariamente, desde nuestra adhesión a la Comunidad Europea. 
Por ello y conscientes de dicha realidad, la Económica esta prestando una atención especial a todo el proceso de integración europeo, porque consideramos que es un proceso vital y que afecta cada día que pasa en mayor grado a la Comunidad Valenciana, sin descuidar por supuesto una preocupación permanente por la realidad más próxima es decir, el entorno económico, social y cultural propio de los valencianos. 

En este contexto, el ano que ahora termina ha sido el prólogo de una década a la que le corresponderá bajar ellelón del siglo XX para dar paso al siglo XXI. 

Y en línea con lo que venimos diciendo, podemos significar que 1990 ha sido un ano lleno de acontecimientos singulares en todos los órdenes. Acontecimienlos que se han ido sucediendo de forma precipitada y sin una estrategia global formulada por ningún poder supra-nacional, sin embargo y según todos los indicios, esto no será así dentro de poco tiempo y con toda seguridad, en la próxima década, entre otras razones, porque la complejidad y la inestabilidad de la sociedad actual como rasgos que la identifican, así como la inlerrelación o interdependencia económica a nivel mundial están exigiendo la aparición de nuevos centros internacionales de poder con capacidad de decisión real. 

Sabemos que los países de la órbita soviética están viviendo un proceso irreversible de deshielo, de transformación, después de la caída del comunismo, como ideología y como forma de organización socio-económica y se encuentran inmersos en una situación de profundo cambio social cuya solución no será ni fácil ni breve. Ha terminado la guerra fría, la etapa de confrontación para entrar en la etapa de colaboración, lo que la «Carta de París», documento final de la reunión de la Conferencia de Seguridad y Cooperación para Europa, del pasado mes de noviembre, definía como el nacimiento de un nuevo orden en el viejo continente basado en la democracia, el diálogo y la renuncia al uso de la fuerza. 

La nueva Alemania, es ya una realidad. 
El Acta Unica y el proceso de Unión Económica y Monetaria acelerarán la construcción de una Europa políticamente unida como la sonaron Monnet, Spaak, Schumann, De Gasperi, etc. 

Si el proceso de unión europea es importante, no lo es menos el posicionamiento tecnológico de Japón que le convierte en una de las primeras potencias económi- co-financieras y en una potencia política. 

Los EE.UU. tratarán por todos los medios de mantener durante mucho tiempo el liderazgo mundial en lo económico, lo  político y lo militar. 

La crisis del Golfo apunta hacia una nueva división internacional de poderes, independientemente del desenlace final que tenga la fecha del 15 de enero de 1991 fijada como límite por las Naciones Unidas para iniciar una acción bélica, que obli- gue a Irak a retirar sus tropas y por tanto la ocupación de Kuwait. 

Todos estos acontencimienlos y muchos más que no cito, tienen su repercusión inmediata en Espana y como no, en la Comunidad Valenciana, demostrándose como de6amos que las relaciones de dependencia e integración internacional son cada día más reales y conducen inevitablemente a la aparición de gobiernos o poderes supra-nacionales. Esto no es una novedad sino la evolución natural que desde hace años va marcando el rumbo de lo económico a través de las multinacionales, con poderes superiores a los Gobiernos de muchos países y orientando en la misma dirección al poder político. 

Conocemos actualmente organismos como la ONU, el Consejo de Europa, la OTAN, el Pacto de Varsovia, en lo político y en lo militar, pero también el Fondo Monetario Internacional, la OCDE, el Banco Mundial, etc., en lo económico. Lo que si puede ser novedoso es que estos nuevos poderes globales emergentes, tengan poder real y no el de recomendación o sugerencia como hasta la fecha vienen practicando estos organismos. 

Por ello la Europa unida políticamente es necesaria y cuanto antes lo logremos mejor. En este sentido parece evidente que España debe contribuir decisivamente en este proceso y la Comunidad Valenciana de forma especial y por egoismo propio, ya que dispone de una economía con una clara vocación hacia el exterior. Quizá en estos momentos y aún reconociendo tener problemas de infraestructuras, de dimensión de la empresa media, de carencia del nivel tecnológico adecuado, etc., es una de las economías más equilibradas y dinámicas de España y a la que más puede favorecer, el proceso de unidad europea. 

En esta línea de acción, la Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia, quiere aportar en la modestia de sus posibilidades, su participación activa en este proceso, para conseguir como nos dijo en su conferencia en días pasados Henry Rieben presidente de la Fundación Jean Monnet, una Europa que sea fuente de paz y civilización. 

Seguimos aplicando la estrategia formulada en 1986 para la economía, que da cobertura a los Estatutos sociales. Se trata de una estrategia de «diferenciación» que nos permite formar parte activa de la sociedad civil participando modestamente, en la vertebración y modernización permanente de la Sociedad Valenciana. 

Pues bien, la actividad desarrollada por la económica en 1990 ha sido ya expuesta en el informe de nuestro secretario general y en mi opinión está alineada con la exigencia estatutaria y con el espíritu que inspira la filosofía de actuación exigida por nuestros fundadores. 

Nuestra actividad demuestra una clara vocación universalista. Nos interesan todos aquellos asuntos científicos, culturales, económicos, educativos, etc., que a su vez sean de interés para todos los valencianos. 

Hemos proseguido con el desarrollo del ciclo Europa en el umbral del siglo XXI. 

Se celebraron en colaboración con el Colegio de Ingenieros de Caminos, unas jornadas sobre «Las infraestructuras del transporte y la construcción europea». 

En colaboración con el Ayuntamiento de Valencia, se celebró un ciclo de conferencias para hablar sobre la vida y la obra de un valenciano ilustre del siglo XIX el Marqués de Campo. 

Participamos en la presentación del cuaderno N.o 5 Nosaltres (I) els valencians, editado por Acta, fundació per a les idees i les arts. 

Se inició en colaboración con la Caja de Ahorros de Valencia, un nuevo ciclo sobre «La investigación científica en el siglo XXI». 

Conciertos, presentaciones de libros, atención esmerada a los investigadores que acuden a nuestra biblioteca, especializada en siglos XVIII y XIX con un fondo bibliográfico superior a los 6.000 volúmenes y colaboración con instituciones y entidades valencianas como la Generalitat Valenciana, el Ayuntamiento de Valencia, la Universidad, el Colegio de Ingenieros de Caminos, Bolsa de Valencia, Feria Muestrario Internacional, entre otras, destacando la colaboración entrañable que mantemos con la Caja de Ahorros de Valencia. 

Para acabar mi intervención quiero solicitar vuestra participación en la colaboración y desarrollo de la actividad de la Económica, bien responsabilizándose en algún proyecto que estimeis oportuno llevar a cabo desde la Sociedad, o bien colaborando en la organización de proyectos que ya se están desarrollando. 

Deseo que con vuestra participación, la actividad de la Económica se multipli- que y simultáneamente seamos capaces de mantener el prestigio histórico acumula- do a lo largo de nuestra ya dilatada historia. 

Diciembre 1990. 

INFORME DEL SECRETARIO GENERAL

AÑOS 1989 Y 1990

Los presentes infonnes recogen los aspectos más importantes de las actividades desarrolladas por la Sociedad durante los años 1989 y 1990. Ambos fueron realizados por D. Luis Sáiz, Secretario General de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia. 

AÑO 1989 

1.-Actos celebrados durante el ejercicio 1989. 
19-1-1989.- Conferencia «HORIZONTE 92: EUROPA COMO PROYECTO DEMOCRATICO». Ponente D. Enrique Barón Crespo (Vicepresidente Primero del Parlamento Europeo). 

2-2-1989.- Presentación libro «CONDE DE CAMPOMANES: Reflexiones sobre el comercio español a Indias (1762»>, editado en el Instituto de Estudios Fiscales por D. Vicente Llombart en 1988. Intervienen en la presentación: D. Emest Lluch y D. Vicente Llombart. 

9-2-1989.- Acto presentación del video sobre «CARLOS III Y LA ILUSTRACION. BALANCE DE UN BICENTENARIO». Intervinieron en el debate: D. Miguel Artola (Catedrático y miembro de la Comisión Nacional para la conmemoración de Carlos III y la Ilustración). D. Antonio Mestre (Catedrático Universidad de Valencia), D. Mariano Peset (Catedrático Universidad de Valencia), D. Vicente Llombart (Universidad de Valencia). 

17-2-1989.- Conferencia «RESPUESTAS EUROPEAS A PROBLEMAS ACTUALES». Ponente D. Marcelino Oreja Aguirre (Secretario General del Consejo de Europa). 

3-3-1989.- Conferencia «LA POLITICA DE COOPERACION Y DESARROLLO EN EL HORIZONTE DEL 1992». Ponente D. Manuel Marín González (Vicepresidente de la Comisión Europea). 

7-3-1989.- Concierto 1ª.  Parte.- Lectura de una breve nota biográfica del músico de Onteniente José Melchor Gomis Colomer (1791-1836). A cargo de Amparo Ranch Sales. 2ª. Parte CONCIERTO, por dos sopranos con acompañamiento de piano con música de Melchor Gomis. Sopranos: Con sol Rico y Patricia Lloréns y pianista prof. Josep Sanz Biosca. 

15-3-1989.- Conferencia «LA CIENCIA Y EL CIENTIFICO ANTE EL RETO DE LA UNIDAD EUROPEA». Ponente D. Emilio Muñoz Ruiz, Presidente del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). 

4-4-1989.- Conferencia «UNIDAD ECONOMICA y COHESION SOCIAL EN LA EUROPA DEL SIGLO XX». Ponente D. Eduardo Punset Casals (Miembro del Parlamento Europeo). 

10-5-1989.- Conferencia «LAS DEFINICIONES DE EUROPA». Ponente D. Fernando Morán López (Miembro del Parlamento Europeo). 

18-5-1989.- Concierto conmemorativo del 111 aniversario de la Fundación de la Caja de Ahorros de Valencia, por la Real Sociedad Económica de Amigos del País, en el Palau de la Música. 

30-5-1989.- Conferencia «LA APUESTA DE LA PRENSA ESCRITA EN EL PORVENIR DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION EN EUROPA». Ponente D. Bernard Wouts (Administrador General de «Le Monde»). 

4-7-1989.- Conferencia «LA REVOLUCION TECNOLOGICA COMPLE- MENTO DINAMIZAOOR DE LA UNIDAD EUROPEA». Ponente D. Fernando de Asua (presidente de IBM España). 

19-9-1989.- Conferencia «LA EUROPA SOCIAL: ¿PROGRESO O INCERTIDUMBRE?». Ponente D. Mathias Hinterscheid (Secretario General de la Confede- ración Europea de Sindicatos). 

25-9-1989.- Cursillo organizado por El Cor de Cambra «Luys Milan» de Valencia en colaboración con la Sección de Música de la Real Sociedad Económica de Amigos del País, sobre interpretación de la Polifonía Española del Siglo de Oro. Impartido por el profesor Bruno Tumer. 

21-11-1989.- Conferencia «LA ESTRATEGIA DE LAS CAJAS DE AHO- RROS EN EL AREA FINANCIERA EUROPEA DE 1991». Ponente D. Klaus Meyer-Hom (Secretario General de la Confederación de Cajas de Ahorros de la C.E.E.). 

2.- Temas más importantes tratados en las Juntas de Gobierno 

A lo largo de este año la Junta de Gobierno se ha reunido en las siguientes oca- siones: 

1 Febrero 1989. 
12 Abril 1989. 
19 Junio 1989. 

12 Septiembre 1989. 
7 Noviembre 1989. 

Los asuntos más importantes tratados fueron: 

Con motivo de la primera Presidencia de España del Consejo de Ministros de la Comunidad Económica Europea a lo largo del primer semestre de 1989, se pensó realizar un ciclo de conferencias que cl tema central fuera Europa. Esta idea la pusimos en marcha con la organización del ciclo de conferencias bajo el título «Europa en el umbral del Siglo XXI». ¿Hacia donde va la Unidad Europea? Aunque la idea inicial eta desarrollarlo en el primer semestre, dado el interés del mismo lo hemos prolongado hasta final de 1989 y en principio proseguiremos con el mismo, en la medida que las personalidades invitadas confirmen su interés en participar. 

Ante la comunicación de la Comisión de Control de las personas que habían sido cesadas en la primera renovación del 50% de los Consejeros Generales de la Caja de Ahorros de Valencia, la Junta de Gobierno decidió proponer para su próximo período a las mismas personas que habían estado representando a la Sociedad Económica de Amigos del País en el Consejo General de la Caja de Ahorros de Valencia. Actualmente los representantes de nuestra Sociedad en el Consejo Gene- ral de Caja Valencia son: D. Luis Aguiló Lucia, D. José Luis Barberá Prosper, D. Luis Benavent López, D. Ramón Cerdá Garrido, D. José Antonio Cervigón Marco, D. Vicente Llombart Rosa, D. Salvador Martínez Carrión, D. Antonio Montañana Riera, D. José Micó Catalán, D. R. Francisco Oltra Climent, D. Javier Paniagua Fuentes, D. José A. Perelló Morales, D. Leopoldo Pons Albentosa, D. Luis Sáiz Martínez, D. Francisco Torres Faus, D. Ricardo Triviño López. 

Después de varios estudios sobre la conveniencia de declarar a nuestra Sociedad Entidad de Utilidad Pública, se ha presentado la documentación correspon- diente ante el Ministerio del Interior solicitando la aprobación de este expediente. 

Siguiendo una costumbre de la Real Sociedad Económica Bascongada de Amigos del País, que se remonta al Siglo XVIII, se ha nombrado correspondientes de nuestra Sociedad en las ciudades de Madrid y Luxemburgo. 

Seguiremos en esta línea de designar correspondientes en distintas ciudades tanto de España como en el extranjero a fin de que la Económica mantenga relacio- nes con todos los países. 

Hemos participado en las reuniones que se han celebrado y en las que han parti- cipado distintas Entidades, para la creación del Consell Valencia del Moviment Europeu. En la actualidad un Representante de la Economía forma parte de la comisión de elaboración de los estatutos de dicha entidad. 

3.- Publicaciones 

Durante este año han aparecido las siguientes publicaciones: Los Anales correspondientes a los años 1987-1988. 

Las conferencias celebradas a lo largo del presente año dentro del ciclo «Europa en el umbral del Siglo XXI» ¿Hacia donde va la Unidad Europea? las recogeremos todas en una sóla publicación y procederemos a su presentación el próximo mes de Enero, ya que se están realizando las últimas grabaciones en la imprenta. 

4.-Número de socios 

La evolución de los socios en los últimos años ha sido: 
AÑO 

SOCIOS 
AÑO 

SOCIOS 
AÑO

SOCIOS 

1980 

160 

1984 

260 

1988 

357 


1981 

208 

1985 

276 

1989 

376 
1982 

236 

1986 

284 
1983 

243 

1987 

328 

5.- Colaboración con otras organizaciones 

Se han ido manteniendo y ampliando nuestras relaciones de colaboración con otras entidades entre las que se encuentran la Universidad de Valencia, el Ministerio de Cultura, el Conservatorio Superior de Música, Caja de Ahorros de Valencia, Presidencia de la Generalitat, etc. 

Finalmente hemos de dar nuestro agradecimiento a la Presidencia de la Genera- litat Valenciana, por la colaboración extraordinaria en el ciclo de conferencias «Europa en el umbral del Siglo XXI ¿Hacia donde va la unidad europea?»
6.- Funcionamiento de la Biblioteca 

La biblioteca de la Real Sociedad Económica de Amigos del País sigue desarrollando igual que años anteriores un gran servicio a la Investigación. Nuestros fondos documentales han sido consultados por numerosos investigadores. El número de consultas realizadas a lo largo de todo el año 1989 ha sido de 900, mientras que en 1988 fue de 805 consul tas y 525 en 1987. 

AÑO 1990 
El presente informe recoge los aspectos más importantes de las actividades realizadas por la Real Sociedad Económica de Amigos del País, ejercicio que estamos a punto de cerrar. 

1.-Actos celebrados a lo largo del ejercicio 1990 
13 marzo 1990.- Conferencia sobre el tema «LA UNIDAD EUROPEA VISTA DESDE LA UNION SOVIÉTICA». Ponente Dña. Zorina Irina Nicolaevna (Directora de Investigación del Instituto de Economía Mundial y Relaciones Internacionales de la Academia de Ciencias de la URSS). 

26-27 y 28 de marzo 1990.- Jornadas bajo el título «Las infraeslrucluras del Transporle y la Construcción Europea» dentro del tema: «Grandes proyectos en una Europa vertebrada» con los títulos y ponentes siguientes: 

Día 26. «LA PLANIFICACION DE LOS TRANSPORTES EN EUROPA». Ponentes: D. Albrecht Frohnmeyer (Infraestructura del Transporte CEE. Bélgica) y D. Jean Duquesne (Ex-director de Transportes CEE/ONU. Francia). 

«LA RED VIARIA EUROPEA». Ponente D. Enrique Balaguer (presidente AIPCR, Asociación Internacional de la Carretera. Catedrático de Caminos). 
Día 27. «EL SISTEMA AEROPORTUARIO». Ponentes: D. Luis Marquina (Catedrático de Aeropuertos, Madrid) y D. John R. Wiley (Asesor de dirección Netherlands Aiport Consultants B. V. Holanda). 

«LA SUPRESION DE LAS ULTIMAS BARRERAS FISICAS». Ponentes: D. Casimiro Iglesias (Sociedad Española de estudios .para la comunicación fija a través del Estrecho de Gibraltar) y D. Albert Serratosa (Ingeniero de Caminos, Coordinador de la Comisión de Transportes de los Pirineos). 

Día 28. «EL FERROCARRIL EN EUROPA»}. Ponentes: D. Jacques Couvert (Director adjuJIto de la Dirección de estudios SNCF. Francia) y D. Albert Vilalta (Ingeniero de Caminos. Experto en infraestructuras del transporte). 

«CONCLUSIONES Y DEBATE FINAL». Ponentes: D. Francisco J. Femández Lafuente (Asesor ejecutivo del Ministerio de Transportes, Turismo y Comunicacio- nes). D. Juan Javier Pérez Sanz (Asesor ejecutivo del Presidente de RENFE), D. Manuel Niño González (Dirección General de Carreteras, MOPU), D. Manuel Sánchez Márquez (Director de Planificación Estratégica de IBERIA, Líneas Aereas de España) y D. José V. Colomer Ferrándiz (Profesor de Transportes, Universi- dad Poli técnica. Valencia). 

CLAUSURA DEL CICLO: M. H. Presidente de la Generalitat Valenciana. 
10 abril 1990.- Presentación de la Publicación de las Conferencias celebradas a lo largo de 1989, dentro del ciclo «Europa en el umbral del Siglo XXI» ¿Hacia dónde va la Unidad Europea? El acto tuvo lugar en el Salón Dorado del Palau de la Generalitat. 
Mayo 1990.- Ciclo de conferencias sobre la Vida y Obra del MARQUES DE CAMPO con la participación de los siguientes ponentes y títulos: 

Día 3: Ilma. Sra. Dña. Clementina Ródenas Villena. Profesora de Historia Económica de la Universidad de Valencia. Alcaldesa de Valencia. 

Titulo de la conferencia: «LA VALENCIA DEL MARQUES DE CAMPO: BANCA, FERROCARRILES Y CAPITALISMO FINANCIERO». 

Día 4: Excmo. Sr. D. Ernest Lluch. Rector de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo. 

Título de la conferencia: «EL MARQUES DE CAMPO I L' ARISTROCACIA FINANGERA». 

Día 7: Dr. D. Telesforo Hernández Sempere. Profesor de Historia de la Universidad de Valencia. 

Título de la conferencia: «HISTORIA DE UN INMUEBLE MUNICIPAL. EL PALAU DEL MARQUES DE CAMPO, MUSEO DE LA CIUDAD». 

Día 9: Dr. D. Joaquín Azagra. Profesor de Historia Económica de la Universidad de Valencia.
Título de la conferencia: «LA VALENCIA DE CAMPO: ARTICULACION POUTICA DE UNA NUEVA SOCIEDAD». 

Día 10: Dr. D. Pedro Tcdde dc Lorca. Catedrático de Historia Económica. Título dc la conferencia: «EL MARQUES DE CAMPO Y EL MUNDO FINANCIERO A MEDIADOS DEL SIGLO XIX» (DESDE UNA PERSPECfIVA NACIONAL). 

Día 11: Dr. D. Gabriel Tortclla Casares. Catedrático de Historia Económica de la Universidad de Alcalá. 

Título dc la conferencia: «BANCOS Y FERROCARRILES A MEDIADOS DEL SIGLO XIX: EL MARQUES DE CAMPO COMO PRECURSOR». 

15 mayo 1990.- Presentación del Cuaderno n.º 5 NOSALTRES (I) ELS VALENCIANS, editado por ACTA, FUNDACIO PER A LES IDEES I LES ARTS. 

24 mayo 1990.- Concierto conmemorativo del 112 Aniversario de la fundación de la Caja de Ahorros de Valencia, por la Real Sociedad Económica de Amigos del País en el PALAU DE LA MUSICA. 

17 al 25 julio 1990.- IV Festival Internacional de Orquestas Juveniles, con entrega por la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Placas conmemorativas a las mejores Orquestas valencianas, en el Palau de la Música y Congresos de Valencia. 

16 octubre 1990.- Conferencia sobre el tema «PROYECTO DEL GENOMA HUMANO». Ponente D. Santiago Grisolía (Premio Príncipe de Asturias y Director del Instituto de Investigaciones Citológicas de la Caja de Ahorros de Valencia) dentro del ciclo «La investigación científica en el siglo XXI». 

17 octubre 1990.- Conferencia sobre el tema «ENVEJECIMIENTO, REJUVE- NECIMIENTO Y REVITALIZACION». Ponente D. Jaime Miquel, Investigador del Instituto Pauling (Palo Alto, California) y Ex-jefe de la División de Patología Experimental de la NASA. 

12 noviembre 1990.- Conferencia «EL SIGNIFICADO DE LA UNION EUROPEA EN EL LEGADO DE JEAN MONNET». Ponente Mr. Henri Rieben (Presidente de la Fundación Jean Monnet para Europa). 

22 noviembre 1990.- Conferencia «ALEMANIA UNIDA EN EUROPA». Ponente Guido Brunner (Embajador de Alemania en España). 

2.- Temas más importantes tratados en las Juntas de Gobierno de la Sociedad 

La Junta de Gobierno a lo largo de 1990 ha mantenido reuniones en las siguientes ocasiones: 

- 30 enero 1990. 

- 12 marzo 1990.  
- 21 mayo 1990. 
 - 17 julio 1990. 

- 6 noviembre 1990. 
Algunos de los asuntos más importantes tratados en las mismas fueron: 
Hemos seguido celebrando conferencias dentro del ciclo «Europa en el umbral del Siglo XXI» ¿Hacia donde va la Unidad Europea? ya que se ha seguido manteniendo el interés de distintas personalidades tanto europeas como españolas para participar en el mismo. 

Nos adherimos a las distintas instituciones valencianas en contra del Decreto 950/1989 que declaraba zonas de regadío en Castilla-La Mancha, remitiendo escrito al Presidente del Gobierno en contra de la promulgación del mencionado Decreto. 

Firmamos un Convenio de colaboración con el Ministerio de Cultura para la catalogación de los Fondos del Archivo del Ayuntamiento de Valencia. Mediante la oportuna convocatoria pública, además del anuncio en las distintas Universidades, a fin de que tuvieran la máxima publicidad y difusión, se adjudicaron cuatro becas de diez meses de duración para realizar dicho trabajo. 

Hemos seguido participando en las reuniones que se iniciaron el año pasado para la creación del Consell Valencia del Moviment Europeo, estando a punto de hacer la presentación de los estatutos para su puesta en marcha. 

Dado el carácter histórico de nuestra Sociedad fuimos invitados junto con la Lonja de Valencia a participar como miembros fundadores en la Fundación «Bolsa de Valencia». El Director de la Económica firmó el Acta Constitutiva de la Fundación. Un representante de la Económica ha participado en diversas reuniones celebradas en la Fundación para elaborar y decidir los trabajos y programas de actuación de la misma. 

El carácter «europeista» que siempre ha tenido la Real Sociedad Económica de Amigos del País a lo largo de su historia se ha visto plasmado en la información aparecida en el Boletín de Información de la Comunidad Económica Europea sobre la inclusión en su Biblioteca de un ejemplar de los anales 87-88 de nuestra Sociedad. 

Con motivo de la conferencia pronunciada por Dña. Zorina Irina Nicolaevna en la Económica, el Presidente de la Confederación Empresarial Valenciana y varios empresarios valencianos fueron invitados a visitar Kiev y Moldavia donde mantuvieron reuniones con otros empresarios europeos. 

El Presidente de la CEV ha propuesto realizar una información pública a los empresarios valencianos sobre los resultados del viaje, organizando dicho acto en los locales de la Real Sociedad Económica de Amigos del País que fue la introductora en estas importantes relaciones entre empresarios de la Comunidad Valenciana y otros países de la URSS. 

3.- Publicaciones 

Todas las conferencias celebradas a lo largo de 1989 bajo el título «Europa en el umbral del Siglo XXI» ¿Hacia donde va la Unidad Europea'?, fueron editadas en una sola publicación. 

Se está prepamndo la publicación de las conferencias del ciclo sobre la «Vida y Obra del Marqués de Campo» a falta de las correciones oportunas por parte de los conferenciantes que intervinieron en el mismo. 

Dado el interés que despierta en todos los estamentos sociales la reforma de los países del Este hemos publicado la conferencia pronunciada por Dña. Zorina Irina Nicolaevna, bajo el tema «La Unidad Europea vista desde la Unión Soviética». 

4.- Número de socios 

La evolución de los socios en los últimos años ha sido: 

AÑO 

SOCIOS 

AÑo 

SOCIOS 
AÑo 
SOCIOS 

1980 

160 


1984 

260 

1988 
357 
1981 

208 


1985 

276 

1989 
376 

1982  

236 


1986 

284 

1990 
405 

1983 

243 


1987 

328 
5.- Colaboración con otras organizaciones 

Por parte de la Económica se han seguido manteniendo y ampliando las relaciones de colaboración con las diversas entidades entre las que se encuentran el Ministerio de Cultura, Ayuntamiento de Valencia, Caja de Ahorros de Valencia, Colegio de Ingenieros de Caminos, Presidencia de la Generalidad, Consellería de Cultura, etc. 

6.- Funcionamiento de la Biblioteca 

Al igual que en años anteriores la Biblioteca de la Real Sociedad Económica de Amigos del País ha seguido prestando un gmn servicio a todos los investigadores. Nuestros fondos documentales son consultados a diario por profesionales de la Investigación de toda la Comunidad Valenciana. Así tenemos que el número de consultas en 1990 ha sido de 925 frente a los 900 del año 1989,805 en el año 1988 y 525 en 1987. 

JUNTA DE GOBIERNO

JUNTA DE GOBIERNO DE LA REAL SOCIEDAD ECONÓMICA DE AMIGOS DEL PAÍS DE VALENCIA.1990

Director 





D. R. Francisco Oltra Climent Vicedirector 1.° 




D. José Micó Catalán 
Vice-director 2.° 
 



D. Vicente Llombart Rosa 
Secretario General 




D. Luis Saiz Martmez 
Vicesecretario 1° 




D. Luis BenaventLópez 

Vicesecretario 2° 




Dª.  Nieves Traves Matínez 
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D. Antonio Montañana Riera 

COMISIONES 

Socio Medicina 




D. Román lranzo Navarro 
Música 





Dª.  Amparo Ranch Sales 
Ecología y M. Ambiente 



D. Joan Olmos Llorens 
Adecuación L. Sociales 



D. Ricardo Pérez Martínez 
Medios de Comunicación 



D. Ricardo Triviño López 
Relaciones Exteriores 



D. Eduardo Castell Nebot 

RELACION DE SOCIOS

Abad García, Vicente




Ballester Pérez, Juan 

Agramunt Fonl de Mora, Pedro


Barberá Prósper, José Luis 
Aguilar MOnlequi, José Luis 


Barceló Chico, Isabel 

Aguiló Lucía, Lluís 




Bargues López, José Enrique 
Aguirre de la Iloz, Fco. Javier


Bas Carbonell, Manuel
Aguirre Sirera, José Luis



Bayona de Perogordo, Juan José

Ahuir i Cardell.\", Vicent 



Belda Fuero, Miguel 

Alamar Belloch, Marcelino 



Belenguer Salvador, Enrique L. 
AlapOnl Soler, Juan 




Benavent López, Luis 

Alario Mifsud, Arturo 



Benavent Torrijos, Pepa 
Albelda Salom, Enrique 



Bergara Salvador, Juan 

Alberola Albert, Benjamín 



Bernabe Maestre, José María Albiach i Mesado, Vicent Josep 


Bernardo Ilerranz, José Miguel Albiol Sampietro, Xavier 



Birlanga Casanova, Antonio 
Albiol Sampietro, Manuel 



Blasco Carrascosa, Juan Angel Albiol Talón, Manuel 




Blasco Infante, Vicenle 

Albiol Talón, M. Victoria 



Blasco y Castany, Rafael 
Albiol Talón, Vicente 




Boix Escandell, José 

Almenar Martí, Salvador 



Bort San Segundo, Miguel 
Almenar Palau, Francisco 



Bont Tarazona, M. Jesús 
Almenar Palau, Salvador 



Boronat Ombuena, Gonzalo J. Alvarez Valencia, Joan Miguel 


Boscá Berga, José Vicenle 
Aparicio Cabedó, Ramón 



Boscá Ferrer, Francisco 
Ara Espasa, Alberto Javier 



Bou Solis, Ricardo 

Arche Domingo, Fernando Vte. 


Bravo Conderana, Antonio Vle. Arlandis Sasera, Alfredo 



Brezo García, Jesús D. 
Arnalte Alegre, Eladio 



Brines Blasco, Juan 

Arnandis iLlácer, Ferrán 



Broseta Ponl, Manuel 
Asensio Botet, Francisco 



Bru Parra, Segundo 

Asensio Muñoz, José 




Caballer Mellado, Vicente 
Asunción Hernández, Antonio 


Calabuig Ferré, Juan Antonio Avella Reig, Jaime 




Calatayud Real, Rafael Ayora Ibáñez, José Luis 




Calalayud Soler, Rosa 

Azorín Roncero, José 




Camallonga Margaril, José 
Badenes Escandell, Amparo 



Camarasa Yáñez, Juan 
Baixauli Almarche, Rafael 



Campos Requeni, José 
Balaguer Periguell, Emilio 



Cantl Vallés, Doménec 

Cano Jvorra, José 




Esplugues MoIa, Carlos 

Carbonell Martinez, Aurelio 



Esplugues MoIa, Juan Vte. Carbonell Uso, Gonzalo 



Esquembre Menor, Juan M. 
Caries Genovés, José 



Estelles Ceba, Juan José 

Carnero Arbat, Teresa 



Faubel Frauendorff, AlvaroA. Carrascal Berdión, Eduardo 



Felip i Sarda, Josep M. 

Carratalá Ballester, Marcelo 


Fernández Albors, José M. 
Carrillo Albornoz, José M. 



Fernández Alvarez, Jaime Cesareo Casanova Millán, Ramón 



Fernández Calabuig, Salvador Casas Pérez, José Maria 



Fernández Delgado y Cda. Rafael Casinos Garcés, Arturo 



Fernández Fernández, Plácida Castell Nebot, José Eduardo 



Fernández Gonzalo, Carlos Castellano i Cervera, Vicent 



Fernández Lajusticia, Alejandro Castellano Villar, Salvador 



Ferrer Beltrán, Manuel 

Castelló Lli, Natividad 



Ferrer Sánchez, Francisco 
Castrillo López, Andrés 



Ferri Soler, Fernando 
Cebrián Olmos, Juan 




Fito Maupoey, Pedro 

Cerdá Garrido, Ramón 



Fluvia Rodriguez, M. Teresa Cervera Torrejón, Fernando 



Font de Mora Montesinos, Luis Cerveró Marti, Luis 




Franch Monfort, M. Teresa Cervigón Marco, José Anto. 



Fuentes Prósper, Victor 

Cholvi Puig, Fco. d'Asis 



Furió Arandiga, Salvador 
Chova Rodriguez, Ricardo 



Fuester Ortells, Joan 

Ciscar Casaban, Cipria 



Galdón Casanoves, Edelmiro Climent Barber, José 




Garcés Ramón, Vicente M. 
Climent Corbera, Eliseo 



Garcia Bolufer, Antonio 
Climente Valero, Vicente 



Garcia Bonafé, Mario 

Colomer Queipo, Luis Fernando 


Garcia Calvo, Manuela 
Corbi y del Portillo, José Vte. 


Garcia Candela, Julio 

Costa Talens, Manuel 



Garcia del Busto, Mario A. 
Colar Catalán, José Roberto 


Garcia Roca, Joaquín 
Cremades Cantos, Fernando 


García Alabau, Javier 

Crespo Morales de Serie, Julián 


Garln Llombart, Felipe Vte.
Crespo Primo, Ilidio




Gil Corell, Miguel 

Cros Garrido, José 




Giménez Villuendas, José Luis
Cucó Giner, Alfonso 




Giner Martinez, Salvador 
Cuenca Richart, Bernardo 



Girbes Masiá, Juan 

Dasi Garrigues, Vicente 



Girona Rubio, Manuel 

De Esteve Sabater, Manuel 



Gisbert Garcia, Juan Antonio 
Del Rivero Alcañiz, José 



Gómez i Diez, Lluis 

Delgado Aleixandre, Juan At. 


Gómez Pérez, Carmen Begoña 
Diaz Rebollo, Maria Angeles 


Gómez-Senent Martinez, Victor Doménech Pastor, Miguel 



Gómez-Senent Martinez, Eliseo 
Ebri Ferre, Gonzalo 




Gonzales Martln, José Julio Escribano Beltrán, Alejandro 


González Diaz, Agustín 
España Piera, Arcadio 



Grau Pascual, Salvador 

Gregori Marí, Francisco 



Marcilla Fonl, José Luis 
Guerrero Salom, Enrique 



Marco Abato, Marcos 

Guinot Martín, Francisco 



Marco Campos, José Luis 
Hermoso Villalba, Joaquín Ignacio 


Marco Ros, Jesús 

Hernández García, Ricardo J. 


Marco Ros, Juan Vicente 
Hernández Marco, José Luis 


Maroto Borrego, José Vte. Hernández Marco, Roberto 



Marqués Vidal, Carmen 
Herranz Serra, Miguel 



Martí Oliver, Bernardo 
Herero Yacoby, Alfonso 



Martín Arenós, Víctor 
Honrubia López, José 



Martín Boix, Anlonio Ibars Montero, José Antonio 



Martín Queralt, Juan 

Ibáñez Lucía, Joaquín 



Martínez Carrión, Salvador 
Iborra Martínez, Josep 



Martínez Gabino, Ricardo A. 
Iborra Martínez, Vicente 



Martínez Gaspar, Gaspar 
Icardo Campos, Juan Ant. 



Martínez Hurtado, José 

Iranzo Navarro, Román 



Martínez López, Marcial 

Irure Rocher, Tirso Luis 



Martínez Martínez, Luis Felipe Jarque Pastor, M. Dolores 



Martínez Sales, Enrique 

Jiménez de la Iglesia, José M. 


Martínez Serrano, José Ant. 
Juan Millet, Celeste




Martínez Sospedra, Manuel 
Lagarto Fdez., José 




Martínez Villalba, Mariano 
Laroca Gilabert, José 



Marugán García, José María 
Leach Albert, José 




Más Verdú, Francisco 
Lerma y Blasco, Joan F. 



Mateu Belles, Joan 

Leyda Gilabert, Antonio 



Mazón Hernández, Miguel 
Liebana Collado, Pedro 



Máñez Martínez, Alejandro 
Lillo Arnalte, Rafael Luis 



Mensua Muñoz, Laura 

Lleidas Uoréns, Horacio 



Messana Vidal, Eugenio 
Llinares Lliser, Juan 




Micó Catalán, José 

Llombart Rosa, Vicente 



M illán Albuixech, Efren 

Lloréns Gadea, Alfons 



Millana Sansaturio, Miguel 
Lloret Lloréns, Juan Antonio 


Miquel Calatayud, Jorge 
López Agustí, Germán 



Miquel Diego, Vicent.
López Estornell, M. Lázaro 



Mirabet Lis, Ana 

López Merino, Vicente 



Mocholí Crespo, Amparo 

López Moreno, Felipe 



Moliner Tamborero, Cristóbal López Sellés, Antonio 



Mollá Beneyto, J. Damiá 

Lozano Vilches, María Luisa 


Mompó Rodríguez, Juan Manuel Macías Marassa, Marita 



Monlleó Gerardo, Enrique 
Mafe Sanantonio, Joaquín 



Monsalve Vila, Fernando Maldonado Almenar, Joaquín 


Monsoriu Flor, Mar 

Maldonado Alvarez, Rodolfo 


Montañaana Riera, Antonio Maldonado Chiarri, José 



Montes Penadés, Vteo Luis Maldonado Chjarri, Joaquín 


Montesa Ferrando, Fernando Marcelo Cocho, Julián 



Montesinos Cervera, Jesús 
March Civera, Benajamín 



Montesinos Julve, Vicenle 

Moreno Bolaños, José Luis 



Piqueras Arenas, José A. 
Moreno Murcia, Juan José 



Piqueras liaba, Juan 

Moya García, Carmela 



Piqueras Rambla, Miquel Angel Navarro Vidal, Silvino 



Pizcuela Alfonso, Adolfo 
Noguera Puchol, José Ant. 



Ponce Ferrer, Vicente 

Noguera de Roig, José Antonio 


Pons Albentosa, Leopoldo 
Noguera Giménez, Alvaro 



Ponz Romero, José Luis 
Noguera Puchol, A. Emilia 



Portolés Sanz, Manuel 

Nuez Viñals, Fernando 



Promoción de Negocios Banco de Olmos Garrigues, Enrique 



Puente Roig, Fernando José 
Olmos Lloréns, Joan 




Puertes Pérez, Francisco J. 
Olmos Soto, Carmen 




Puig i Ferrer, Joaquín 

Oltra Climent, R. Francisco 



Quesada Ibáñez, Javier 
Oltra Vidal, Juan Emilio 



Quiles Sánchez, Rafael 

Ortiz Gil, Miguel 




Ramírez Martínez, Carlos 
Orts Corell, Carlos 




Ramón Izquierdo, Miguel 
Orts García, Patricia 



Ramón Sales, Leonardo 
Orts y Boch, Pedro M. 



Ramón Mompó, Carlos 
Otegui y Tellería, Jesús M. 



Ranch Sales, Amparo 

Palacios Bellver, Josep Vicent 


Redondo Benilo, Francisco 
Palafox Caruana, Vicente 



Reig Matínez, Ernesto 

Palafox Gamir, Jordi 




Reig Rodríguez, Joaquín 
Palencia Pérez, Miguel 



Renau Piqueras, Juan J. 

Palop Iranzo, Andrés 




Ribelles Fuentes, Amadeo 
Paniagua Fuentes, Fco. Javier 


Rico Gil, Antonio 
Pascual Moliner, Monserrat 



Rico Gil, Caries 

Pedrós Renard, Salvador 



Rodas Laguardia, Carlos 

Peiró Silla, José 




Ródenas Villena, Clementina Pellicer Pérez, Eugenio 



Rodríguez Esparza, Vicente 
Penalba Guillén, Francisco 



Rodríguez Martín, Vicente 

Peral Baeza, A. María 



Rodríguez Morata, Federico A. Perelló Morales, José Antonio 


Roig Sancho, Luis 

Pérez Belloch, Juan José 



Romero González, Juan 
Pérez Calor, Asunción 



Ros Pérez, Vicente 

Pérez Casado, Ricardo 



Rubio Martínez, Rafael 
Pérez de los Cobos Peris, Joaquínl 


Rubio Zamora, Vicente 

Pérez de los Cobos y Esp. José L. 


Ruiz de la Torre Ruiz, Emilio 
Pérez García, Francisco 



Ruiz García, Eduardo 

Pérez García, José Antonio 



Ruiz Monrabal, Vicente 
Pérez Llueca, Juan 




Sáez Narro, Narciso 

Pérez Martínez, Ricardo 



Saiz Gallego, M. Fernanda 
Pérez Plaza, Vicente 




Saiz Martínez, Luis 

Pérez Pons, José M. 




Salazar Olivas, José M. 
Peris Monfort, Manuel 



Sales Nogués, Gonzalo 

Peñín Ibáñez, Alberto 



Salinas La Casta, Vicente 
Pinchen Buenaventura, Leandro 


Salvador Jardi, ,Wanuel 

Salvador Liern, Vicent 



Soriano Hernández, José Fco. Samper Reig, José 




Soriano Marlínez, Vicente 
Sánchez Agustí, Gonzalo 



Stuyck Portillo, Guillermo 

Sánchez Cuesta, Cristóbal 



Tejedor Gil, Vicente Eduardo Sánchez Pascual, Vicente Manuel 


Ten Ros, Antonio E. 

Sanchiz Gomález, Ricardo M. 


Tomás Carpi, Juan A. 

Sanchis Moll, Emilio Joaquín 


Tomás Llopis, José Luis 

Sanchis Oliver, José Luis 



Torrent Ros, Pascual-Jesús Santapau Ibiza, José 




Torres Faus, Francesc 

Sapiña Lleó, Enrique 




Torres Máñez, Juan Carlos 
Scals Klein, Jorge de 




Torlosa Cosme, Emilio 

Sempere Corral, F. Javier 



Traves Marlínez, Nieves 

Sepúlveda Bueno, Rosa María 


Trénor Galindo, Asunción 
Serrano Martín, Francisco 



Trénor Trénor, Federico 
Serrano Navarro, David 



Triviño López, Ricardo 
Serratosa Ridaura, José 



Varó Gonzalo, Jaime 

Sevilla Jiménez, Martín 



Ventura Bellrán, Vicent 
Sevilla Merino, Julia 




Vera Chanques, Vicente 
Sevilla Segura, Jordi 




Vera Lloréns, José Luis 

Simancas Pérez, Isabel 



Vercher Garrigós, Vicent Francesc Simó Aynal, José 




Verdú Pons, Francisco 

Simó Cantos, José Manuel 



Vidal Castaño, José Antonio 
Simó Nogués, José M. 



Villar Grimalt, Anselmo 

Simó Sendra, Vicente 




Visiedo Mazón, Francisco J. 
Soler Marco, Vicente 




Vives i Moncho, Baltasar 

Soriano Bossa, Josep M. 



Viñals Guimerá, José Joaquín Soriano Ciscar, Jesús 

CONFERENCIAS, MESAS REDONDAS Y CONCIERTOS

(1989-1990)

[image: image2.png]1788 CARLOS 111 1938
Y LA ILUSTRACION

LA REAL SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS DEL PAIS Y
EL MINISTERIO .DE CULTURA.

Se complacen en invitarle al acto de presentacién del libro del CONDE DE CAMPOMANES:

Reflexiones sobre el comercio espafiol a Indlas (1762) editado en el Instituto de Estudios
Fiscales por D. Vicente Liombart en 1988.

Intervendran en la presentacion:

D. ERNEST LLUCH: "Polémicas y contrapolémicas sobre el reinado de Carlos 1.

D. VICENTE LLOMBART: “"Campomanes, Carlos lll y el comercio libre con América.”
Jueves, 2 de febrero de 1989 a las 20 horas

Centro Cultural de la Caja de Ahorros de Valencia, Plaza de Tetuan, 23

Valencia, Febrero de 1989
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1788 CARLOS 1II 1938
Y LA ILUSTRACION

LA REAL SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS DEL PAIS Y
EL MINISTERIO DE CULTURA.

Se complacen en invitarle al acto sobre:

"CARLOS III Y LA ILUSTRACION.

BALANCE DE UN BICENTENARIO"
asi como a la presentacién del video sobre el tema realizado por el Ministerio de Cultura.
Intenvendran en el debate: '

D. MIGUEL ARTOLA. Catedratico y miembro de la Comisién Nacional para la conmemoracion
de Carlos Il y la lustracién.

D. ANTONIO MESTRE. Catedrético, Universidad de Valencia.
D. MARIANO PESET. Catedratico, Universidad de Valencia.
Moderador: D. VICENTE LLOMBART. Universidad de Valencia.

Jueves, 9 de febrero de 1.989 a las 19 horas.
Centro Cultural de la Caja de Ahorros de Valencia (Salén Sorolla), Plaza de Tetu4n, 23
Valencia, Febrero de 1.989
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CONSERVATORIO
SUPERICR DE MUSICA——

LA REAL SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS DEL PAIS Y EL
CONSERVATORIO SUPERIOR DE MUSICA DE VALENCIA,

Tienen el honor de invitarle al CONCIERTO que tendra lugar en el
Salén de Actos del Conservatorio. Plza. San Esteban, n.2 3: Dia 7 de
Marzo, a las 19,30.

PROGRAMA

I parte. - Lectura de una breve nota biografica del musico de
Onteniente José Melchor Gomis Colomer (1791 - 1836). A cargo de
Amparo Ranch Sales.

1 parte. - CONCIERTO, por dos sopranos con acompafiamiento de
piano, con musica de Melchor Gomis.

"Cancién a unos ojos verdes" Cancién espafola.
"El dolor de los zelos" (sic) Cancién andaluza.
"Si la mar fuera de tinta. Tirana.

"El corazén an venta" Cancién andaluza.
“L'Orpheline” Romance.

Soprano; CONSOL RICO.

"El ayre dailino” (sic) Cancién espafola.
"Madre la mi madre” " "
*El chacho moreno”

Soprano: PATRICIA LLORENS.

Pianista acompanante: prof. JOSEP SANZ BIOSCA





[image: image5.png]Jornadas técnicas, celebradas en el mes de marzo 1990 sobre
«Las infraestructuras del transporte y construccion europea»

ORGANIZADO POR:

Real Sociedad Econémica de Amigos del Pais.
Colegio de Ingenieros de Caminos de la Comunidad Valenciana.

CON LA COLABORACION DE:
Caja de Ahorros de Valencia.
Iberia.

Renfe.

Cémara de Comercio de Valencia.

Confederacién Empresarial Valenciana.

Feria Muestrario Internacional de Valencia.

Dia 26
Inauguracién de las Jornadas

LA PLANIFICACION DE LOS TRANS-
PORTES EN EUROPA.

ALBRECHT FROHNMEYER
Infraestructura del Transporte CEE. Bélgica.

JEAN DUQUESNE
Ex-director Transporte CEE/ONU. Francia.

LA RED VIARIA EUROPA.

ENRIQUE BALAGUER
Presidente AIPCR, Asociacién Internacional
de la Carretera. Catedritico de Caminos.

Dia 27
EL SISTEMA AEROPORTUARIO

LUIS MARQUINA
Catedratico de Aeropuertos, Madrid.

JOHNR. WILEY
Asesor de Direcciéon Netherlands Airport
Consultants B. V. Holanda.

LA SUPRESION DE LAS ULTIMAS
BARRERAS FISICAS

CASIMIRO IGLESIAS )
Sociedad Espaiiola de estudios para la comu-
nicacién fija a través del Estrecho de Gi-
braltar.

PROGRAMA

ALBERT SERRATOSA

Ingeniero de Caminos.

Coordinador de la Comisién de Transportes
de los Pirienos.

Dia 28

EL FERROCARRIL EN EUROPA

JACQUES COUVERT
Director adjunto de la Direccién de estudios
SNCF. Francia.

ALBERT VILALTA
Ingeniero de Caminos. Experto en infraes-
tructuras del transporte.

CONCLUSIONES Y DEBATE FINAL.

FRANCISCO J. FERNANDEZ LAFUENTE
Asesor ejecutivo del Ministerio de Transpor-
tes, Turismo y Comunicaciones.

JUAN JAVIER PEREZ SANZ
Asesor ejecutivo del Presidente de RENFE.

MANUEL NINO GONZALEZ
Direccién General de Carreteras (MOPU).

JOSE V. COLOMER FERRANDIZ
Profesor de Transportes, Universidad Politéc-
nica. Valencia.

CLAUSURA
M. 11. Presidente de la Generalitat Valenciana.

Nota: El contenido de estas Jomadas sc recogerd en una publicacién apanc.
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i
el Director de la Reial Societat Econéomica d’Amics del Pais

Es complauen avinvitar-lo a la Conferéncia que, dins del Cicle «Europa al Hindar del segle XXI,
on va Ia unitat europea?», tindra lloc el dia 13 de mare, a les 19.30 hores, al Centre Cultural de
la Caixa d’Estalvis de Valéncia, Pl. Tetudn, 23, a carrec de:

Zorina Irina Nicolaevna
Directora d’Investigacio de I’Institut d’Economia Mundial Y Relacions Internacionals
de la Académia de Ciencies de la URSS.

Sobre el tema LA UNITAT EUROPEA VISTA DES DE LA UNIO SOVIETICA

El Presidente de Ia Generalitat Valenciana

y
el Director de la Real Sociedad Econémica de Amigos del Pais

Se complacen en invitarle a la Conferencia que, dentro del Ciclo «Europa en el umbral del siglo
XXI, ;hacia donde va Ia unidad europea?», se celebrard el dia 13 de marzo, a las 19.30 horas, en
el Centro Cultural de la Caja de Ahorros de Valencia, Pl. Tetudn, 23, a cargo de:

Zorina Irina Nicolaevna

Directora de Investigacion del Instituto de Economia Mundial y Relaciones Internacionales
de la Academia de Ciencias de la URSS.

Sobre el tema LA UNIDAD EUROPEA VISTA DESDE LA UNION SOVIETICA




LA UNIDAD EUROPEA VISTA DESDE 
LA UNION SOVIETICA 

Muy buenas tardes Sras. y Sres.: 
Me atrevo a hacer algunas reflexiones sobre la situación en la URSS de hoy, sobre las perspectivas que tenemos y quizás invitarles a discutir juntos algunos problemas nuestros y escuchar también la opinión de los espafioles, valencianos, cómo ven desde aquí nuestro proceso de transición a la democracia. 

Desde hace muchos afios trabajo en el Instituto de la Economía Mundial y Relaciones Internacionales de la Academia de Ciencias de la URSS. Allí estudiamos el mundo «capitalista», sus aspectos económicos, políticos y sociales, aunque a decir verdad a mí no- me gusta mucho usar los términos «capitalismo», «socialismo». Yo prefiero hablar de los países industrializados, subdesarrollados, poco desarrollados. Hoy en día muchos de nosotros en el Instituto estamos muy metidos en la política, olvidando nuestras tareas profesionales, y entregándonos de lleno a la Perestroika. 

Les voy a exponer mis opiniones personales puesto que no represento, ni al Partido Comunista, ni al movimiento por la Paz Oficial, ni soy jefe del Instituto. Soy científica, ciudadana, la mujer de un Diputado del pueblo y digo lo que pienso, sin temor, porque ahora nadie tiene temor en la Unión Soviética de expresarse. 
Momento crucial 

Todos los que de uno u otro modo están familiarizados con la situación que se creó en nuestro país en los sofocantes afios de florecimiento del «socialismo» totalitario, actualmente, al pasar 5 afios de Perestroika, observan cambios impresionantes. Los hombres se liberaron del temor. La glasnost pasó a determinar muchos aspectos en la vida de la sociedad, aunque es prematuro hablar de la libertad absoluta de la prensa y de las asociaciones. Sí, la gente se siente mucho más libre, pero yo diría que no se siente mucho más feliz, porque el estandard de vida bajó bruscamente. Nos amenazaba la bancarrota económica. La infraestructura social subdesarrollada y las condiciones de vida muy difíciles (la gente de los países de Europa Occidental simplemente no pueden concebir lo difícil que es nuestra vida cotidiana) acentuaron la tirantez en la sociedad, agudizaron la agresividad social y causaron el crecimiento de stress psicológico. Creo que hoy día, estamos pasando un momento difícil y yo diría crucial de nuestra Perestroika. Necesitamos hacer una Perestroika (que significa la Reconstrucción) dentro de la Perestroika para salir más rápido, con más ritmo hacia adelante. Que Gorbachov no pudiera venir a España en marzo de 1990 aunque tenía todo preparado para esta visita es una prueba más de que la situación interna es muy seria por no decir, más peligrosa. Por esto todas las visitas de nuestro presidente están canceladas fuera del país y también dentro del país. 

¿Pasamos a la Democracia? 

Me gustaría empezar a hacer un análisis político de los cambios en la URSS por comparar dos procesos de tránsito a la democracia.: el espaftol y el soviético. 

Si me permiten un recuerdo personal, muy curioso. En el afto 72, cuando todavía no teníamos ninguna relación diplomática de consulados con España, vinimos aquí, un pequeño grupo soviético de científicos y artistas e hicimos un tour por España: Barcelona, Valencia, el sur y después a Madrid. En aquella época imagínense, los «primeros soviéticos» en la tierra española después de la Guerra Civil, teníamos muchas preocupaciones por el régimen franquista, porque conocíamos muy poco de los cambios que ya habían ocurrido. Pensamos que nos tenían que odiar, y nadie nos odiaba. Nos recibió muy, muy bien la gente, aunque con algunas preocupaciones. 

En un banquete público en Barcelona, un comerciante de tabaco, que ya tenía proyectos de abrir en un futuro negocios con la Europa del Este y también con la Unión Soviética, dijo unas palabras que nos extrañaron muchísimo. Dijo, abiertamente, en público ¡en el 72!: «Este cadáver muerto que todavía tenemos, no nos permite entrar en la Comunidad Europea, ni entrar en una civilización Europea». 

¿Cómo un comerciante se atrevía a decir esas palabras, cuando Franco todavía vivía y la policía nos observaba? 

Si hubiera dicho alguien, cuando vivía Stalin, algo de un «cadáver político» ¿Pueden imaginar que hubiera pasado con este hombre, y con toda su familia y la casa donde viviera? 

Y cuando ya, de verdad tuvimos el cadáver de Stalin, no pasó nada parecido a un rápido proceso de transición a la democracia, como en España. Sólo empezó a desmantelarse, poquito a poquito, el sistema totalitario. 

Con Kruschov, se dió un paso adelante y dos pasos hacia atrás. Por fin con bastante facilidad quitaron a Kruschov y nos perdimos veinte años con otro régimen, ya no tan sangriento y severo, como el Stalinista, pero muy estúpido ineficaz y amoral, gastando tiempo, fuerzas de trabajo, recursos naturales en vacío, e irnos alejando y alejando del mundo civilizado. 

¿Por qué he recordado estos dos ejemplos?, para mostrar que considero que hay una gran diferencia entre dos procesos de transición -del autoritarismo y del totalitarismo- a la democracia que algunos científicos quieren comparar. 
El tránsito a la democracia en España y el tránsito a la democracia en la Unión Soviética que se ve es en mi opinión mucho más lento, mucho más difícil, con muchas más vacilaciones y quizás peligroso. 

¿Por qué digo que ahora cruzamos un período difícil y muy peligroso? 
- Pasaron 5 años de Perestroika. Hay resultados muy avanzados, interesantes en la esfera política, de prensa, etc... por primera vez ya no tenemos miedo de expresamos, de salir a la calle. La gente ya cuenta anécdotas sobre Gorbachov. Pero hay pocos cambios serios en la economía. La situación económica empeora y creo que va a empeorar más, porque no estamos subiendo, estamos todavía bajando y aunque no tenemos hambre hoy, el peligro de tener hambre no se puede excluir. 

¿Qué pasa? El sistema viejo es el resultado, como yo lo considero de 70 años de un modelo de utopía en el poder. Se trata de un modelo basado en una total monopolización estatal de la propiedad, de todo el poder, de toda la vida civil, de toda la vida espiritual, humana. Históricamente este modelo no tenía perspectivas, aunque los primeros años mostró algún dinamismo. Como resultado de realizar la utopía recibimos algo de antisociedad, de anti-utopía. Por fin se cayó, mejor dicho está agonizando ahora. 

Con la Perestroika empezó a cambiarse la estructura política que hoy ya no es una estructura administrativa estatal, pero tampoco, de ninguna manera, una estructura democrática como en los países occidentales. Se conserva la estructura de un sólo partido en el poder, de controlar la vida política, ideológica, cultural y espiritual. Aunque esta estructura ya no sirve ni en la esfera económica ni en la esfera política, pues se destruye muy lentamente. Tampoco crece la economía de mercado. Pues bien ya hemos destruido mucho del modelo anterior, pero no construimos todavía nada nuevo que pueda construir este modelo utópico. De aquí, esta crisis económica, social y política de hoy. Por eso es tan difícil la situación económica y la social, por que hay déficit de todo, el azúcar lo compramos con tarjeta, y muchas cosas las compramos con tarjeta; y si no hay carne y si no hay otros productos, la gente ya pregunta ¿Y para qué entonces la Perestroika?, si vivimos peor que cinco o seis años atrás. Por eso la situación social se agudiza, y, claro, es un terreno fértil para hacer una crítica directa a Gorbachov, a su gobierno, incluso ya, al Parlamento nuevo de quien teníamos tantas esperanzas. 

Es verdad, que en el Parlamento nuevo, se exponen todos los problemas agudos pero no hay cambios serios ni en el poder legislativo, ni en el poder ejecutivo. Tampoco hay cambios positivos en la economía, ni en la esfera social, por eso la gente se cansa incluso de los mismos diputados del pueblo, por quien votaron con tanto entusiasmo hace un año. 

Ustedes conocen los problemas del nacionalismo. No me gusta este término porque en la URSS tiene algo de negativo, por la tradición de «estampas comunistas». Pero si aceptamos este término, el surgimiento de muchos movimientos nacionalistas que desestabilizan este último imperio, que todavía existe en el mundo, el Imperio Soviético es un proceso objetivo, normal y positivo. ¿Cuáles son las perspectivas? ¿Pueden salir de la Unión una tras otra las repúblicas rompiendo relaciones económicas con el centro? no lo creo. Considero que incluso Lituania  ahora no va a romper todas las relaciones cconómicas, no puede romperlas con el centro. 
¿Un golpe a la derecha? 

Pero con todo eso se destruye, se desestabiliza la situación política general y entonces aparecen corno perspectiva dos salidas: -La primera es la salida conservadora- de retener la Perestroika o acabar con ella. Lo quieren el Ejército, parte de la Seguridad y de la policía interna. 

Es curioso pero hace poco, de estos círculos recibieron proposiciones los diputados del Congreso, teniendo en cuenta, que Gorbachov ya no puede dominar la situación, el Ejército y la KGB están dispuestos a proponer sus servicios para aplastar el caos social que pueda surgir. 

Estas fuerzas conservadoras son, bastantes numerosas dentro del partido. Ligachov es el líder o símbolo de ellas. Durante las demostraciones o manifestaciones -tuvimos dos manifestaciones muy grandes el 4 y 25 de febrero de este año- pude ver muchos slogans, pancartas diciendo: «Ligachov, fuera del Partido, fuera del Aparato, fuera del supremo». 

La gente lo gritaba, pero él con indiferencia, permanece y agrupa las fuerzas de la derecha dentro del Partido. 

Los conservadores del aparato administrativo que hace dos o tres años fueron asustados tremendamente con la Perestroika, ahora están tranquilos, dicen: no pasa nada, tenemos nuestros sillones y no lo vamos a perder. Sólo hay que jugar este juego de Perestroika: pronunciar palabras, hablar de otra manera, pero hacer lo que hacíamos siempre. 

Se trata de una resistencia pasiva pero muy dura, se podría hablar incluso de sabotaje de todo el aparato administrativo en los problemas económicos. El resultado es que tenemos déficit actualmente de muchos alimentos y de todo. Es también un sabotaje de este aparato administrativo porque odia la Perestroika y también a Gorbachov. 

Antes la gente del Aparato tenía miedo. Con Stalin tenían miedo por que en cualquier momento podían perder su puesto y sabían que participando en la corrupción y pagando al jefe que estaba por encima iban a vivir bien. Y ahora con la Perestroika entendieron que si va adelante el proceso democratico y de transición a la economía de mercado, tal corno la proponen las fuerzas democráticas, ellos quedarán al borde de la historia y perdiéndolo todo. Estos burócratas del Aparato y del Partido entienden que tienen una última «chance» de convivir: con pronunciar mucho las palabras «Perestroika» y «Pensamiento nuevo» hacen su propio juego. Es resistir, sabotear y consolidarse contra Gorbachov y contra la Perestroika utilizando corno pretexto otro «peligro» que surge de otra ala. 

¿Y cual es ese otro peligro? pues sencillamente, esta situación socio-conómica tan difícil. Hay mucha gente que no está contenta ni con el gobierno de Rizhkov, ni con la política de Gorbachov y piensan: escuchamos tantas palabras y seguimos igual y ya no creemos en el gobierno ni en el comunismo. 

Las masas trabajadoras en la URSS no están bien organizadas, como por ejemplo el Movimiento Polaco de Solidaridad, pero expresan abiertamente todo su descontento. Surgen «movimientos no formales», distintos partidos nuevos (Socio- Demócrata, Demócrata-Cristiano, Anarquista, etc.), surge la prensa independiente. Hay un ala demócrata bastante fuerte en el Parlamento representada por el Grupo Interregional. Aunque el grupo esté dividido y tiene distintos líderes, quienes tienen sus matices, incluso sus pretensiones personales. Pero hay una enorme tensión que crece dentro del Partido Comunista, que ya se organizó en la «Plataforma Democrática», representada, según algunos cálculos como el 40% de los miembros del Partido (en total son 20 millones). 

Como mostró el XXVIII Congreso, el Partido, el PCUS está dividido por lo menos en tres sectores: 

-La Nomenclatura, encabezada por Ligachov, con sus posiciones conservadoras y su nostalgia de los tiempos de Stalin. 

-La tendencia de la Plataforma Democrática, con el contenido social-democrático, yo lo determinaría como la social-democracia del tipo ruso. 

- La mayoría del Centro con Gorbachov quien tiene todavía que equilibrarse, porque el aparato y los burócratas del aparato del partido, que es la Nomenclatura famosa, tienen fuerza, y Gorbachov no puede salir y combatir directamente contra ellos. 

¿Por qué Gorbachov insistía tanto en el Instituto presidencial? 
¿Por qué insistía tanto y lo hizo realidad de forma tan rápida? 
Con toda la crítica que le hacen a Gorvachov, los de la izquierda, como un hipotético o probable «Dictador ilustrado», él es, en mi opinión la única alternativa política hoy para la sociedad y para el País, este monstruo grande que no quiere ni morir tranquilo ni salir al descanso. 

Gorvachov está como entre la espada y la pared. Creo que la espada es el peligro cada día más notable y muy profundo de estos círculos conservadores del Aparato administrativo, de la Nomenclatura del Partido, también de los nacionalistas rusos y también de una tendencia que existe de fascismo ruso. Existe esta tendencia también dentro de nuestra sociedad. 

De otra parte, la pared son las masas que ya salen a la calle, que ya se expresan, que ya se organizan y que le demandan que vaya más rápido porque es verdad que el ritmo de las reforn1as es muy lento, demasiado lento. Precisamente en las más importantes leyes -de la propiedad, de la tierra, de las empresas- que pueden establecer una base legislativa para una economía de mercado estamos muy atrasados. 

Y si no pasamos a este otro modelo -el de economía de mercado- no podremos resolver los problemas económicos; y si no resolvemos los problemas económicos se va a aumentar la tensión social que cada día es más peligrosa y más difícil de resolver y de controlar. 

En este sentido entiendo yo, que Gorbachov, estando entre la espada y la pared, el Partido, el aparato dcl Partido, las Masas, trata de salir elegido para el puesto presidencial. 

El Partido, o se cambia o se destruye. Pero hay que construir otro modelo estatal parecido a una sociedad «civilizada», con la base de la sociedad civil, con movimientos sociales independientes, con partidos distintos y con un presidente que sea independiente de los partidos. 

Porque, ¿qué pasa ahora? a Gorbachov le pueden destituir como a Kruschev, organizando un golpe de Estado, del Buró Político, o del Pleno del Comité Central. Claro que ustedes no pueden leer aquí todo lo que se escribe pero ¿si ustedes pudieran leer los textos, de cómo hablaban los enemigos conservadores de Gorvachov en el Pleno del Comité Central? Todos atacaban a Gorbachov desde la Derecha. Y sólo utilizando esta costumbre de la disciplina, gracias al «compañero S tal in» que lo introdujo en el partido, Gorbachov todavía sabe manejar la nomenclatura y aplastar a los conservadores. 

Recuerdo una cosa curiosa. En el Pleno del PCUS de noviembre del año pasado, le hicieron a Gorbachov una crítica tremenda. ¿Y por qué? ¿Por qué antes no publicaban nada de los materiales del pleno del Comité Central? Todo estaba cerrado y la gente no sabía; entonces cada secretaría del Partido podía decir cualquier cosa sabiendo que no iba a salir a la luz pública. 

Y Gorbachov lo escuchaba, bastante tranquilo, aunque sé que los nervios de él ya están en un punto, como aquí se dice «al borde de un ataque de nervios». Así ya lo estamos casi todos, porque la vida es muy dura, estamos todos al borde de un ataque de nervios. Pero en este mismo pleno, él anunció que ciento once miembros del comité Central se jubilaban. 

Y fíjense, es una escena de Shakespeare, cuando obtienen 111 cadáveres políticos, se levantan y dimiten. Así poco a poco Gorbachov limpia cuadras en el PCUS. 

Pero, estando dentro de este mismo mecanismo, mecanismo construido, si se hablara en serio desde Lenin, cuando él hizo un partido de nuevo tipo, que es un «partido-estado», estando dentro de este modelo, Gorbachov siempre puede ser destituido o controlado, como Kruchev por el Aparato. 

Por eso es tan importante para Gorbachov salir de esa situación hacia un puesto presidencial. Ahora el Presidente lo elige el Parlamento, pero después será elegido directamente por todo el Pueblo, y por tanto el Presidente será independiente. 

Nos alejamos pues de un modelo «único partido-estado», tan utópico y antihumano para aproximamos a un nuevo modelo de Estado civilizado y de derecho. 

Yo creo que la misión histórica de Gorbachov es desmontar el Sistema. Desmontar todo el Sistema viejo y quizás para construir un Sistema nuevo se necesite otra gente. La nueva gente. Pero por ahora, yo y muchos de mis amigos del Parlamento y Consejeros políticos del Presidente, no vemos otra perspectiva, otra alternativa a Gorbachov. Boris Eltsin, en mi opinión, es alternativa a líder populista, que puede ser (y ya es) presidente de la República Rusa. Juega un papel positivo porque los conservadores nacionalistas y de esta tendencia del fascismo ruso que todavía no se muestra muy claro pero existe, odian y atacan a Eltsin, el polo opuesto de esta tendencia. 

En mi opinión Gorbachov cumplirá esa misión de desmontar pacíficamente el viejo sistema y construirá un Estado de derecho, y quizás necesitaremos una nueva generación para desarrollarlo. 

Si Gorbachov consigue cumplir esta misión histórica hasta el final, supondrá un paso decisivo para el país. Porque Rusia siempre pasa por colapsos sociales y hasta ahora no se excluye que con la explosión de la tensiÓn social y económica surja un caos provocado por los nacionalistas, O extremistas, O fascistas. Y si el ala democrática va a sacar a la calle mucha gente no se excluye que los militares, una parte de los militares, vaya a pedir orden para establecer el orden. 

De eso va a surgir un confrontamiento social y no excluye, aunque es un poco hipotético, una guerra civil. Pero para nosotros el peligro de guerra civil es mucho peor que para los españoles incluso, porque en España, según yo lo entiendo, ya ha crecido una nueva generación. Los españoles han sufrido tanto después de la guerra civil que la sociedad ya está preparada para un compromiso o consenso nacional. Nosotros todavía no estamos preparados para un verdadero consenso nacional y lo que quiere Gorvachov es preparar la sociedad para este consenso nacional y para sacarla a la vía civilizada, pacífica y preparar la sociedad para, de verdad, ser más europeos, y un día entrar en la familia europea. 

Centro y periferia 

En los procesos de cambio social que se desarrollan en el centro y tienen su repercusión en la periferia comunista, surge una paradoja. Se empezó la Perestroika con Gorbachov, y cuando él organizó la no utilización de armas ni tropas en los países europeos occidentales el proceso creció en los países del Este rápidamente y avanzó a los países del Centro. Ahora estamos bastante atrasados en comparación con Checoslovaquia, Polonia, incluso Mongolia, si quieren. 

¿Por qué todos estos países de la periferia, evolucionan tan rápidamente? 
Eso nos ayuda y al mismo tiempo les da el pretexto para que la derecha diga: bueno, todos se callan, el Imperio ya no existe, nuestros aliados nos traicionan y provocan más y más peligro, se alimentan y  crecen los rumores y se vuelve otra vez a la tensión y a los ataques contra Gorbachov. Pero yo considero, y estoy de acuerdo con mi amigo escritor y diputado Adomovich, que hace poco publicó su entrevista a «El País» (12-3-90), que Gorvachov sostiene el techo de un edificio que todavía no está construido, pero si cae, es casi seguro quc aplastará primcro a la izquierda democrática, al mismo centro político y quedará destruido todo el edificio de la Perestroika. 

Por eso yo considero muy importante para nosotros, y no lo digo porque Gorbachov es el Jefe, sino como analista, que ahora tenemos que apoyarle en este paso, aunque lento pero necesario, para desmontar pacíficamente las viejas estructuras, para pasar más rápido a la economía del mercado y a las estructuras legislativas  nuevas. 

Nos despedimos de muchos dogmas comunistas, no hablo mucho de la ideología porque eso nos llevaría a unas esferas difíciles de explicar. Quiero solamente, decir que ya nos despedimos de muchos dogmas del socialismo, del comunismo. Los líderes del PCUS y el mismo Gorbi; la palabra «socialista»: al hablar del mercado o propiedad privada tienen que añadir «la economía del mercado socialista», «pluralismo socialista», «democracia socialista». 

Yo considero que la democracia, como la economía del mercado, es algo universal, es instrumento de una sociedad que consigue un desarrollo. 

Y por ello basta de jugar con dogmas ideológicos. Para sobrevivir todos nosotros en este mundo necesitamos despedirnos, poco a poco, de lo que hace un trabajo destructivo y buscar lo que tenga contenido positivo para llevar a nuestra Sociedad a otro tipo de desarrollo. 
Y no tengo miedo cuando me dicen que va a pasar otra vez al capitalismo. No es el problema del capitalismo, es el problema de organizar la sociedad moderna, industrializada con mecanismos de auto-regulación, económicos, con un sistema político legislativo, con pluralismo de verdad, con independencia del presidente, con división de los poderes ejecutivo, legislativo, judicial, que todavía no tenemos; es decir, poco a poco recorrer nuestro camino hacia la democracia. 

Quizás en este largo camino tengamos que pasar por un autoritarismo ilustrado durante algunos años. Nuestro camino quizá será más largo que el de España pero, espero que salgamos y no caigamos otra vez en un caos político-económico porque; esto será un peligro, no sólo para nuestro pueblo y nuestro país, sino para la humanidad. 

Si triunfan estos locos del ala conservadora van a tratar de cerrar otra vez la séptima parte del mundo, en este mundo ya dividido, pero esto es imposible. Es imposible y demasiado peligroso. Y para que sobreviva la humanidad como tal, necesitamos civilizamos y que nos ayude Occidente y España que tiene una rica experiencia en pasar de la dictadura a la democracia, que lo hagamos lo más rápido posible y con la menor presión social y el menor costo social. 

Yo expliqué mis pensamientos generales y espero preguntas y discusiones porque a mí me gusta mucho escuchar la opinión de los españoles, valencianos, que tienen su propia historia y que, yo se que les interesa la historia de mi pueblo. Gracias. 
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Saludan

a Vd. y, como micmbro de la Real Sociedud Econfmica de Amigos del
Pais, Entidad fundadora de la Caja de Ahorros de Valencia, se complacen
en invitarle al concierto conmemorativo del 111 aniversario de esta
institucién, que tendra lugar el préximo dia 18, jucves, a las 20°15 horas,
enel Palau de la Masica, con el programa expresado al dorso.

Estén a su disposicién dos invitaciones que podrd retirar en el edificio

Sorolla, Servicio de Relaciones Externas y Protocolo, hasta las 13 horas
del dia 15 de mayo.

Valencia, 9 de mayo de 1989




EUROPA EN EL UMBRAL DEL SIGLO XXI: ¿HACIA DONDE VA LA UNIDAD EUROPEA?

Prólogo

Hoy más que nunca, es conveniente, necesario e imprescindible hablar de Europa como proyecto global y propio. 

Por esta razón, la Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia, en la modestia de sus posibilidades y como parte integrante de la Sociedad Civil, decidió a través de su Junta de Gobierno que la actividad desarrollada durante el año 1989 se centrara en participar y sumarse al importante movimiento social que pretende como objetivo clave, conocer en profundidad, el contenido y evolución de la futura unidad europea. 

Con el desarrollo de esta actividad, en absoluto nos separábamos de la Estrategia que en su momento se formuló por y para esta querida Sociedad Económica, sino que nos ajustábamos perfectamente a la misma, tratando de seguir siendo un Centro de comunicación social y un foro de opinión, que ba- jo los criter;os de objetividad, tolerancia y respeto a las personas y a sus ideas, demostrara un año más cJesde su fundación en 1776, su vocación universalista y por tanto su atracción por todos aquellos asuntos que revisten interés para los valencianos. 

Era importante realzar, con nuestra modesta aportación, que tras siglos de aislamiento, España iba a presidir por primera vez, el Consejo de Ministros de la C.E. durante un breve período de tiempo, lo que suponía un reconocimiento propio y ajeno, de la mayoría de edad política, social y económica de nuestro País. 

Por otra parte, no es la primera vez que el tema Europeo preocupa en la Económica, ni por supuesto será la última, ya que incluso hasta el origen de las Sociedades Económicas de Amigos del País, hay que buscarlo precisamente en las corrientes de pensamiento que inundan Europa durante la primera mitad del siglo XVIII y que desembocan en la Ilustración, cuyos valores fundamentales serían: el deseo de cambio; la elevación del nivel cultural y educativo; el desarrollo científico-técnico; la innovación como elemento de renovación del tejido social, etc.; valores que unieron a las personas que formaban parte de las áreas progresistas de las Sociedades Alemana, Francesa, Inglesa y otras, a las que sin duda se sumó la Española. 

¿Sigue siendo válida la «Europa de los pequeños pasos» ideada por los fundadores de la actual Comunidad Europea? 

¿Serán suficientes las reformas planteadas en el Acta Unica, para conse- guir los objetivos deseados? 

A la luz de los recientes acontecimientos políticos ocurridos, tanto en la República Democrática Alemana, Polonia, Checoslovaquia, Hungría, etc., como en todas las Repúblicas Socialistas Soviéticas, estimamos será necesario acelerar el paso para formalizar y hacer efectivo el proceso de unidad europea y simultáneamente podemos asegurar que no son suficientes las reformas plan- teadas en el Acta Unica para conseguir el Mercado único europeo. 

Mientras a nivel interno los debates continúan, nuevos países de la Europa occidental y del otro lado de las cicatrices de la historia, empiezan a presentar o a estudiar seríamente su candidatura de ingreso a esta Europa de los 12 que aparece a veces dubitativa respecto del camino que debe seguir. 

La unidad Europea es un proyecto apasionante que no es fruto de la improvisación, ni es una revolución, sino producto de una evolución racional, progresiva y controlada, consecuencia de pactos y acuerdos difíciles porque se realizan entre pueblos distintos para conseguir un objetivo común. 

Pero: ¿será posible hacer realidad este fascinante proyecto? o ¿tendremos que renunciar al mismo, como consecuencia de los graves fenómenos político-sociales a que aludíamos antes? 

En nuestra opinión y es evidente, estos fenómenos político-sociales no son autónomos, sino inducidos pero al margen de las razones y presiones internas del colectivo social oprímido, sería conveniente saber si además, están interviniendo factores políticos externos tales como el temor de EE.UU. y Japón a un nuevo bloque político emergente y por tanto si su intervención es o no favorable a la consolidación de una Europa unida, o si por el contrario son elementos desestabilizadores a sumar a un proceso socio-político muy complejo. 

En el primer caso, se trata de ensamblar una nueva Europa (occidental y oriental) mientras que en el segundo, habría que realizar dicho ensamblaje, evitando a la vez los ataques desestabilizadores ajenos al proceso. 

Independientemente de la forma final que el proceso de unidad Europea adopte, el mismo tiene para la Comunidad Valenciana una repercusión significativa, ya que la libre circulación de las personas, mercancías, servicios y capitales supondrá una apertura socio-económica y cultural que exigirá un importante esfuerzo de adaptación. 

Para hacer frente a este «proceso», la Comunidad Valenciana, disfruta hoy de un fuerte dinamismo social, una gran capacidad de innovación, de una economía equilibrada que se distingue por su fuerte apertura al comercio internacional y politicamente dotada de Instituciones de autogobierno, lo que equivale a decir, que disponemos de las condiciones necesarias para que Valencia y toda la Comunidad Valenciana se encuentren en el epicentro europeo a partir de enero de 1993. 

En definitiva, merecía la pena dedicar nuestra atención y esfuerzos durante el año 1989 a la unidad de Europa, invitando a personalidades relevantes en el ámbito del pensamiento y gestión de la futura Europa, tales como: D. Enrique Barón Crespo (hoy Presidente del Parlamento Europeo); D. Manuel Marín González (Vicepresidente de la Comisión de las Comunidades Europeas); D. Marcelino Oreja Aguirre (Secretario General del Consejo de Europa); Mr. Bernard Wouts (Administrador General de Le Monde); Mr. Matias Hiterscheid (Secretario General de la Confederación Europea de Sindicatos); Hr. Klaus Meyer Horn (Secretario General de la Confederación Europea de Cajas de Aho- rro); D. Eduardo Punset (Eurodiputado); D. Fernando Asua (Presidente de IBM-España); D. Emilio Muñoz (Presidente del Consejo Superior de Investigaciones Científicas); D. Fernando Morán (Eurodiputado). 

Lo que nadie puede dudar hoy, es que la Económica reitero, con la modestia que le caracteriza, ha entrado en el circuito europeo de Entidades culturales y ello gracias al apoyo de todos los socios de la Económica, pero muy en especial de aquellos que han colaborado más activamente en el desarrollo y organización de este ciclo de conferencias. 

Si a lo largo del mismo, nosotros los valencianos, aprendemos a explorar nuestro futuro y los demás, llegan a conocer cuál es nuestra situación real y nuestra capacidad potencial, habremos conseguido, sin duda, el objetivo que nos habíamos propuesto inicialmente. . 

Nuestro profundo agradecimiento al Molt Honorable President de la Generalitat Valenciana por el apoyo que nos ha dispensado en la organización de este ciclo de conferencias, prueba evidente de la sensibilidad del Gobierno Valenciano hacia todos los asuntos relacionados con la Comunidad Europea. 
Presidente de la Real  Sociedad 
Económica de Amigos del País.
Horizonte 92: Europa como proyecto democrático

Enrique Barón Crespo 

Presidente Primero del Parlamento Europeo 

Quiero agradecer las palabras de mi buen amigo el Presidente de la Generalitat Valenciana, y también a la Real Sociedad Económica de Amigos del País, la invitación que me han formulado para pronunciar esta conferencia. 

He escogido como título, dentro de este ciclo sobre Europa en el umbral del siglo XXI, el de «Europa como proyecto democrático», porque creo que es importante que reflexionemos sobre la aventura en la que estamos embarcados, que es la realización de la Unión Europea. Y en la constitución de esta Unión Europea, los pasos que estamos dando en este momento, el más inme- diato es el del horizonte 92.
Son pasos dentro de un compromiso que tiene un aspecto inédito en su existencia. Europa, desde que empieza a aparecer en la historia, pasa de tener un contenido mitológico a tener una dimensión de continente. A lo largo de la historia ha habido grandes personalidades que han tratado de construir la Unión Europea. Ha habido emperadores, reyes, también soñadores y dictadores que han tratado de hacer la unidad de Europa. Pero la característica esencial del proceso que se inicia después de la Segunda Guerra Mundial es que, por primera vez en la historia de Europa, los europeos decidimos crear una unidad de pueblos y ciudadanos libremente consentida, sin hegemonía de ninguno y además con los principios de la democracia como principios fundamentales de este proceso. Así lo proclamó el Consejo de Europa de 1948, celebrado en La Haya, que dió comienzo a este movimiento europeo y ha sido un inspirador de este proceso. Cuarenta años más tarde se celebró, también en La Haya un Congreso en mayo del pasado año que contó entre otros, con la asistencia del Presidente de la Generalitat Valenciana. 

Esta voluntad democrática es la que inspira la construcción europea, a partir de la Europa de la libertad, desde sus comienzos. De una manera implícita aparecen las afirmaciones democráticas en los Tratados de París y Roma. Por eso cuando en su tiempo el Gobierno Espaiiol de la época, en 1962, pidió la adhesión a la Comunidad se encontró con esta dificultad. 

La afirmación democrática se v.a haciendo cada vez más clara, por ejemplo en la declaración del Consejo de Copenhague de 1978 que es el que decide la convocatoria de elecciones al Parlamento Europeo por sufragio universal; en este Consejo se dice ya públicamente que Europa se inspira en los valores de la democracia, en la ley, en la justicia y en los derechos humanos. Después en el Acta Unica, que es una reforma constitucional de los tratados aparte de un tratado político de acuerdo, si ustedes leen el prólogo encontrarán que esos principios se reafirman. A ello se añade de forma explícita la inclusión del Convenio Europeo de Derechos Humanos y de la Carta Social Europea, documen- tos conseguidos en el contexto del Consejo de Europa, que es la organización más amplia que reúne a todos los países democráticos de la Europa Occidental. 

Al mismo tiempo se dice que el objetivo de todo este proceso es la unión europea, cuyos perfiles finales no se definen, pero curiosamente el Acta Unica los señala en el prólogo y en el artículo primero donde se reafirma que el objetivo final del Acta Unica «es hacer avanzar de manera concreta la unión europea». 

En la historia de la construcción europea ha habido dos etapas creativas; la que va de 1948 con el Congreso del movimiento europeo, ya partir de 1950, con la declaración de 9 de mayo de 1950, la famosa declaración Shuman en la que se dijo que había que empezar por la solidaridad de hecho, es decir, construyendo cosas a partir de elementos concretos -el carbón, el acero, etc.- y que se empezaron a hacer cosas concretas. 

Este período, donde hay un impulso en la creación de la unión europea, se cierra en 1965; es el momento en que se llega al compromiso de Luxemburgo, es decir a la aceptación de las condiciones que imponía la Francia «gaullista», después de seis meses de «silla vacía» por parte de Francia en el Consejo de Ministros Comunitarios, con la aplicación de un compromiso que hacía re- troceder a la Comunidad Europea. 

Después de este período hay otro que se inicia a finales de 1970, con la elección por sufragio universal del Parlamento Europeo, y posteriormente con la elaboración por parte del Parlamento del tratado de unión política, conocido como el tratado Spinelli de 1984. Se hace ese tratado de unión política, y ese impulso es recogido con el nombramiento de un ex parlamentario francés, Jacques Delhors, como Presidente de la Comisión. 

A partir de ahí viene la conferencia gubernamental y lo que conocemos con el nombre de Acta Unica. . 

Quizás convendría explicar qué es el Acta Unica, porque las expresiones europeas tienen la característica de no ser claras y no expresar el contenido. Normalmente, cuando se dice que es un Acta puede ser que sea un Acta Notarial y cuando se dice que es única, por lo menos tiene que tener una unicidad de tratamiento. Hay algunos expertos que dicen que no se trataba de Acta Unica sino de «Acto Unico», y que este cambio de género ha, sido evidentemente para hacerlo más simbólico. De hecho el Acta Unica sustituye a una expresión que estuvo a punto de tomarse, que era Acta de Unión. 

De hecho lo que contine el Acta Unica es, por una parte, una reforma constitucional, y por otra, un programa político de cosas incumplidas. 

¿Qué se hace en el terreno constitucional? Lo que se hace es crear un Tribunal, pero lo fundamental es volver a aplicar la regla de la mayoría en el Consejo; es decir, que lo que se decida por las normas tiene que ser aceptado por todos. 

Había un profesor y político belga, A. Copé, que decía que con la regla de la unanimidad no funcionaríamos ni en familia. La verdad es que es muy difícil funcionar con esta regla, yeso es lo que ha llevado la Comunidad a es- tancarse hace 20 años porque todo «tenía interés vital». Podía tener interés vital nacional el tema de las exportaciones de cordero o el ploblema de las emisiones de anhídrido sulfuroso, la salvarguardia de la siderurgia, etc. 

Este es un cambio muy importante porque supone que en la mayor parte de las decisiones, salvo algunas específicamente marcadas en los tratados, se aplica la regla de la mayoría cualificada. 

Por otra parte se da un rango importante, un rango constitucional, a la cooperación política europea. A través del Consejo de Ministros de Asuntos Exteriores, haciendo la política exterior común en la Europa Comunitaria, con la inclusión de aspectos políticos y económicos y con una consideración suma- ria de una política de seguridad común .como elemento de definición de Euro- pa, lo cual es también muy importante. 

Esto es básicamente lo que se plantea desde el punto de vista constitucional, con un añadido más, y es que al Parlamento, en primer lugar, se le reconoce el nombre que asumió porque tenía el nombre francés de Asamblea. En segundo lugar, se pasa de darle al Parlamento facultades de consulta, que las tenía en todos los terrenos salvo en el presupuestario, a darle un poder real. Es un paso más, que permite al Parlamento refrendar los proyectos de Ley comunitarios, las Directivas, las Resoluciones, pero con una caracteristica y es que se le pone el «listón muy alto». 

Se hace un programa político que hay que concretar pensando en que ya en el Tratado de Roma se decía que Europa tenía un desarrollo político y la realización del mercado interior es un paso más en el Mercado Común. Es la primera potencia comercial del mundo. En segundo lugar se dice que en la creación de ese Mercado Común hay que aumentar la capacidad y hay que ir hacia la unión europea, es decir que se incluye el Sistema Monetario Europeo. 

Se incluye la cohesión económica y social como elemento indisoluble ligado al Mercado Interior. Y esta cohesión es uno de los temas más importantes a debate en este momento. 

La cohesión no solamente es una compensación territorial en el equilibrio interterritorial. Es un principio inspirador de todas las políticas comunitarias que se traduce en el terreno fiscal, monetario, en la investigación, en el terreno agrícola; lógicamente estamos en una Comunidad en la que tenemos que ten- der a formular los mismos criterios. 

La cohesión social se refiere también a la misma coherencia que tiene que tener nuestra sociedad desde el punto de vista de algo que es muy específico de Europa. Es que Europa, aparte de un ámbito democrático, tiene una característica que no es tan clara en los casos de Estados Unidos y Japón y es un alto nivel de concertación social. 

El medio ambiente es otra de las nuevas políticas aparte de la investigación y el desarrollo tecnológico. 

Esto es lo que plantea el Acta Unica, y lo que se hace para definir el horizonte 92 es contraer un compromiso que en política es muy peligroso y es poner fecha: 31 de diciembre de 1992. 

En 1957, cuando se hizo el Tratado de Roma, también hubo un compromiso de hacer Mercado Común Europeo que se incumplió. Ahora hay que tratar de cumplir éste, lo cual no es fácil, pero sí que tiene un efecto positivo de movilización. El 92 se convierte en un símbolo: Quinto Centenario, Juegos Olímpicos. 

Esto es lo que en este momento se plantea en líneas generales. Se puede concebir en el contexto europeo que lo que se puede hacer, lo que estamos haciendo, es tratar de cumplir con este compromiso. Y por eso se habla que la traducción concreta de este compromiso es aprobar las 300 Directivas que están contenidas en el Libro Blanco de la Comisión. 

Son las grandes normas que permiten acondicionar el mercado interior. Estas Directivas hablan de cosas tan diversas como la liberalización de capitales, aspectos de armonización fiscal y cosas que nos pueden parecer un tanto extrañas, como Directivas sobre la sanidad animal y vegetal, Directivas que se refieren a cosas tan específicas como son las medidas de los neumáticos. 

Hay dos posibilidades: una es pensar que hay que cumplir con los deberes estructurales y tener un ritmo de aprobación de Directivas, o bien que en este contexto lo que va ocurriendo es que a medida que se van tomando decisiones se van generando nuevas situaciones. 

Esta pregunta que me estoy haciendo en voz alta no es una pregunta que nos hagamos los parlamentarios europeos para mantener nuestro puesto de trabajo. Es una pregunta que se están formulando nuestros líderes. Creo que tenemos que estar agradecidos a la Señora Tatcher porque fue ella quien lanzó el pasado año la cuestión a la opinión pública, iniciando la campaña electoral. 

En unas declaraciones a la BBC en el Colegio Europeo de Brujas dijo lo que pensaba de la Unión Europea. Planteó la Europa de la libre empresa, de los capitales, se opuso a los avances de la unión económica y monetaria y sin embargo defendió la característica común de seguridad como elemento de las entidades europeas. 

Hizo curiosamente estas declaraciones una semana después de que uno de sus rivales comunitarios, el Presidente Jacques Delhors, convirtiera a los sindicalistas británicos al europeísmo. La Eastern Union era uno de los máximos rivales de la construcción europea y el Presidente Delhors fue al Congreso de la Eastern Union y defendió el 92. 

La Señora Tatcher hablaba de que no se podía transferir la legitimidad política democrática de la Cámara de los Comunes a esa Cámara sin rostro de Bruselas. 

El hecho es que la señora Tatcher inició bien la campaña y en stos cuatro meses todos los miembros del Consejo europeo han manifestado su opinión sobre cómo tiene que avanzar la unión europea. En este sentido los más críticos con los planteamientos de la señora Tatcher han sido los representantes demócrata-cristianos europeos. 

El primero que salió fue el ministro belga Martens, una persona muy moderada, que dijo que había que ir a construir una federación política europea, y  en otra línea se pronunciaron el Canciller Kólh, el Ministro de Luxemburgo, el Primer Ministro holandés, diversos políticos italianos, así como el Presiden- te González y el Primer Ministro francés Michel Rocard. 

El Presidente Delhors ha resumido su pensamiento diciendo que si las cosas van por el camino que nos hemos fijado, el 80070 de las decisiones básicas se tomarán desde Bruselas. Se puede discutir el porcentaje (quizás él haya exagerado). Pero lo cierto es que hay un acuerdo general, que si nos hemos comprometido a poner en común el espacio, el mercado y una serie de políticas fundamentales tenemos que tomar decisiones comunes. 

Aquí es donde se plantea el problema del desarrollo de la Comunidad desde el punto de vista democrático, que es el de la descripción de las instituciones comunitarias. La verdad es que es muy difícil explicar cómo funciona el sistema de decisiones en la Comunidad. Eso pasa siempre; cuando uno va a los Estados Unidos, a la República Federal de Alemania o a Suiza, normalmente hay sistemas federales o sistemas complejos, en ¡os que las decisiones no se toman en un centro único. El problema de la Comunidad es que hemos creado un juego institucional, pero todavía no está claramente definido. La Comunidad no funciona desde el punto de vista democrático tal conlo debiera. Algún observador ha dicho que si la Comunidad solicitara su ingreso en la Comuni- dad no sería admitida por no ser democrática. 

¿Cuál es la estructura de las Instituciones comunitarias? 
En primer lugar está la Comisión, institución que forma un triángulo con el Parlamento y el Consejo; las demás son mucho más «normales»: el Tribunal de Cuentas, el Banco Europeo de Inversiones, el Tribunal de Justicia... 

La Comisión es una insuperable secretaría y tiene una facultad esencial, y es la facultad de propuesta. Cuando se cuenta esto, uno piensa que es poco; más o menos como el Gobierno. Pero no es el Gobierno, no tiene la facultad de decisión final. En el Parlamento hacemos un simulacro de investidura todos los años, ahora en febrero tendremos el debate programático, con una especie de votación de investidura. No tenemos esta facultad pero sí la de ejecución: podemos «aplicarle la pena de muerte» a la Comisión, mediante una moción de censura. 

En la Comisión se plantea otro problema importante; el Presidente de la Comisión es nombrado por el Consejo, pero no se le da la facultad de elegir su equipo. Hay uno o dos comisarios por Estado, que son propuestos por éste. El Gobierno español al hacer la proposición en la carta puso «proponemos a tal señor como comisario»... Hay un problema que es el de la correlación creciente que debe existir, en plena lógica, entre las sensibilidades políticas del Parlamento y las correspondientes de la Comisión. 
Se funciona con sistema de cohesión informales, sobre todo de cenas. Monet decía que en torno a su mesa se había arreglado la mayor parte de los problemas europeos. 
La Comisión puede proponer, y luego está el Parlamento. En principio fue una Asamblea consultiva, y a partir del momento en .que tuvo existencia, y sobre todo a partir del 60, el Parlamento empezó a reivindicar su nombre de «Parlamento». Luego reivindicó tener ciertas facultades de decisión. Ahí se inició una batalla, que se ha ido agravando, y que a lo largo de la década de los ochenta ha sido una verdadera guerra de posiciones, lo cual ha dado lugar a una jurisprudencia, en virtud de la cual el Parlamento como autoridad presupuestaria, (tiene autoridad compartida con el Consejo), no sólo tiene facultad de aprobar el Presupuesto, sino que además puede aumentar en determinados casos gastos no obligatorios, que son los gastos que se refieren a los políticos institucionales, a las nuevas políticas como la de investigación, fondo social, las políticas de ayuda al fondo de desarrollo. Mientras, el Consejo tiene la última palabra en las políticas de desarrollo, de gastos obligatorios, y también de pagos que se llaman de «ventanilla abierta» (agricultura). 

En este momento hay un equilibrio reconocido por el Tribunal de Justicia, ratificado en este momento por un acuerdo interinstitucional refrendado en el Parlamento, para hacer algo que no venia en el Acta Unica, todo lo referido a la financiación de ese Horizonte 92. Llevamos dos años de debates en las instituciones comunitarias. 

El Parlamento ¿cómo funciona? Hay que decir en primer lugar que en el Parlamento Europeo nos agrupamos por formaciones o grupos parlamentarios ideológicos. En España este tipo de cosas no las tenemos todavía muy claras. 

Causa admiración cuando se dice que hay candidatos que van a llevar la voz de los pueblos y expresar la identidad de determinada nacionalidad. No se puede formar por ejemplo un grupo danés o español, y mucho menos un grupo regional. Estamos dando un paso más que el de la mera confederación de la mera representación de intereses regionales o nacionales. 

Nosotros nos agrupamos en este momento en nueve grupos ideológicos. De los 518 Diputados, el socialista, con 166 diputados, aparece como el primer grupo, con representación de 11 de las 12 nacionalidades de la Comunidad. El segundo grupo es el demócrata cristiano, con 120 diputados; detrás aparece el grupo liberal, que tiene también una composición bastante europea; y luego combinaciones: los conservadores británicos con el añadido de los españoles y daneses. El grupo comunista está formado principalmente por comunistas italianos, aunque también está formado por españoles, griegos y daneses. Luego hay una coalición compleja. 

Se lo describo por una razón. El Acta Unica nos a dado la posibilidad de enmendar las normas, a partir de que consigamos tener 260 votos de acuerdo, a través del sistema de doble lectura. Esto crea un problema, puesto que al ser un parlamento democrático y no haber obligación de asistir, es difícil conseguir que asistan 260 Diputados, lo cual obliga a hacer coaliciones de un amplio espectro. 

El hecho es que este es el procedimiento que tenemos para hacer enmiendas. Es como si por ejemplo, en el Congreso de los Diputados, para aprobar una enmienda fuera preciso una mayoría de Ley Orgánica o de nombramiento de Presidente de Gobierno. Quien.sigue teniendo la última palabra es el Consejo, es el que promulga las leyes y el que puede en este caso oponerse por una- nimidad, cuando tomamos una decisión contraria a su planteamiento. 

De todas maneras hemos dado un paso adelante, y se puede decir que a pesar de la desconfianza que había al principio, la tarea del Parlamento está discurriendo de una manera positiva. 

Y queda la tercera Institución, a la cual se le achaca en cierta manera el déficit democrático. El déficit democrático según el infonne Dusen es la extensión creciente de esas zonas grises y de terrenos no controlados democráticamente y en la medida en que los Parlamentos nacionales de la Comunidad van dejando de tener competencias éstas pasan al Parlamento Europeo y éste no las controla suficientemente. 

El Consejo aparece siempre como el poder fáctico de la Comunidad: está por una parte el Consejo Europeo que se reúne tres veces al año -de forma regular dos por lo menos- y en el Consejo Europeo están los Jefes de Estado de la Comunidad Europea. Es una propuesta de Giscard D'Estaing, que se aprobó enseguida y que es muy positiva y está demostrando una cosa desde que se celebró: ningún Jefe de Estado falta a la cita; son las citas más importantes, y en cierto modo nuestros Jefes de Estado están haciendo algo que no se hace en el resto de Europa y es que cada seis meses se reúnen a elaborar, a debatir y a discutir cómo van las cosas en Europa. Eso cada seis meses, por lo menos, porque se reúnen con más frecuencia; entre otras se encuentran las reuniones de la OTAN, de la UEO, etc. 

Aparte de este Consejo existen los Consejos de Ministros, lo cual plantea un problema, hay Ministros que se reúnen entre ellos más que con sus colegas. Por ejemplo los Ministros de Asuntos Exteriores y los Ministros de Agricultura se reúnen más porque están aplicando políticas comunitarias continuamente. El Ministro de Asuntos Exteriores, porque tiene una responsabilidad, por una parte la del Consejo de Asuntos Generales (es decir lo que se conocía en España hasta el franquismo como Ministerio de Estado o de la Presidencia) y esta especie de Ministerio de la Presidencia es el que organiza todos los trabajos del Consejo, y al mismo tiempo tiene que atender la cooperación política exterior. 

Este es en cierto modo el núcleo de la política cotidiana: está también el Consejo de Agricultura, el  Consejo de Presupuestos. Paralelamente hay consejos sectoriales porque cada vez más las responsabilidades comunitarias son responsabilidades políticas reales. Concretamente es curioso señalar que el Consejo de Ministros de Transportes fue condenado en 1985 por omisión, por no haber hecho política de Transportes en la Comunidad. 

El hecho es que el Consejo va también configurando una práctica política que va más allá de los límites ideológicos. En el conjunto de la Comunidad, por parte de los Gobiernos, se van teniendo cada vez más criterios y más homogéneos desde el punto de vista de lo que es la Construcción Europea. Lo que pasa es que con su actual configuración -esto no es ninguna revelación, lo dicen los miembros del Correper, es como si hubiera 12 «plenipotenciarios»; nos referimos a los embajadores que de este modo van preparando todas las normas-, se plantea un problema: al final es muy difícil dar la coherencia que tiene la acción de gobierno de cada país y lógicamente hay enfrentamientos sectoriales. Por ejemplo, en el Consejo de Bruselas de hace dos años se tomó un 'acuerdo para cuya conclusión o para su comprensión, hacía falta saber álgebra, ser un especialista en economía internacional, sobre todo en los tipos de cambio, y ser un experto en agricultura. 

Este es el juego básico de las instituciones comunitarias, que se ha dinamizado mucho en los últimos años, pero que plantea problemas muy importantes. 

Es curioso ver como en la Comunidad podemos convivir con la democracia ciudadanos que venimos de 5 monarquías, 6 repúblicas, y esto no nos plantea ningún problema en el funcionamiento. 

Sin embargo hay un acuerdo, la Comunidad no funciona como un nuevo Estado. ¿Cómo se puede hacer ésto? Hay algunas tesis que defienden que hay que dar un mandato constituyente a la Comunidad, más arraigado dentro del mundo latino. Los latinos tenemos una gran racionalidad. Pensamos que los problemas de nuestros países podrían resolverse con el trabajo duro de hacer una constitución, un texto sagrado que resuelva todos los problemas. Por esto tanto italianos, como franceses y españoles tenemos un promedio que supera las 6 constituciones por país y siglo. 

Ha habido otro planteamiento que consistía en que había que hacer un referéndum antes o después de las elecciones. Es un peligro en la Comunidad. En Italia, los referéndums tienen que ser derogatorios; en España, consultivos; en Bélgica hablar de un referéndum es hablar de la abdicación de Leopoldo III y en Alemania, en la Ley fundamental de Bonn, no hay referéndum. 

A la hora de buscar una línea de avance concreto, «haciendo un referéndum» lo que se ve es que tenemos que avanzar en la estructura democrática de la Comunidad; y lo tenemos que hacer a partir de los cambios que se están produciendo en este momento. Hay una serie de terrenos importantes en los que se puede avanzar, como es la legitimidad de la Comisión en las facultades directivas, o la realización de una progresiva codecisión por parte del Parlamento con una ampliación de procedimientos de cooperación. 

Se ha llegado a una situación en que, por ejemplo, la armonización fiscal y el ahorro plantean problemas importantes, no sólo en la Comunidad, sino en las formaciones políticas europeas. 

Lo cual coloca la armonización fiscal como uno de los problemas más importantes del siglo XX. Va a haber liberalización de capitales. Cualquier ciudadano europeo, el año que viene podrá hacer un referéndum real: abrir una cuenta corriente en la divisa que quiera de la Comunidad. Va a haber una tendencia de los ciudadanos a las monedas más fuertes de la Comunidad. 

Se plantea que no se trata de una cuestión de especialistas en alcanzar la unión monetaria comunitaria; es un problema real y político de la mayor importancia a corto plazo y es un problema que también guarda relación con la estructura democrática en la Comunidad en su avance. 

Estos son los temas con posibilidades de avance más importantes de cara al 92 y en torno a los cuales es muy necesario desarrollar la decisión. 

Yo creo que se puede conseguir el acuerdo en el mandato constituyente. Lo que interesa es hablar de los contenidos, de cómo se pueden ir articulando las instituciones. El parlamento próximo va a tener como principal tarea hacer propuestas, que son siempre complejas, que se refieren a una «casa en construcción» como decía el Presidente Mitterrand, utilizando una parábola que luego empleó diciendo que Europa es como una obra en la Edad Media en la que llega el coronel y preguntaba: ¿Ud. que está haciendo? -construyendo un muro, y otro contestaba:- yo estoy construyendo una catedral. 

En cualquier caso lo que sí es evidente, es que las decisiones que se están generando, continuamente nos fuerzan a tener que afrontar nuevos problemas: cuando se liberalice el tráfico aéreo, por ejemplo, inmediatamente se planteará el problema del control común, el problema de la seguridad, etc. 

No quería concluir mi intervención sin una última referencia a un aspecto que he apuntado antes de una manera somera y que es en qué medida puede esto repercutir en nuestros respectivos países. 

Por una parte hay que recordar que en la Comunidad, en el proceso comunitario, hay una doble legitimidad, una es la que emana de los ciudadanos europeos originariamente, la otra, la nacional de cada estado, la que tienen los miembros del Consejo y esto es algo que pasa en todas las organizaciones generales que hay en el mundo. 

Esto plantea la necesidad de que haya una articulación mucho mayor en el trabajo de control democrático entre el Parlamento Europeo y los parlamentos de los Estados miembros. 

Ello conduce a hablar de temas muy concretos. Por ejemplo, ahora se está tratando en el Parlamento de los tipos armonizados del IVA. Hay países de la Comunidad donde están empezando a plantearse problemas serios. La modificación del IV A obliga, por ejemplo a los franceses, a que «tomen en serio» el Impuesto sobre la Renta. 

Creo que en este sentido una de las tareas más inmediatas es poner en relación los Parlamentos Nacionales con los protagonistas de la vida europea: partidos políticos, sindicatos, organizaciones empresariales... 

Es muy diferente hablar de un Estado Federal como Alemania, con sus Lands o un Estado autonómico como España, que de países en los que las regiones no pasan de ser monarquías griegas, etc. 

Es ahí, donde se plantea que estos problemas deben definirse en cada Estado. Creo que en España con la realidad actual tenemos una gran necesidad de avanzar en nuestro desarrollo institucional. En Alemania hay un debate importante sobre las políticas del Acta Unica, porque de alguna manera los alemanes lo han resuelto. Tienen una Cámara General, la Bundestag, que son los plenipotenciarios de cada estado Federal. Nosotros no tenemos una institución que funcione como la Bundestag. El Estado español tiene una composición mixta y no ha sido desarrollado en función de posibilidades institucionales. Yo creo que hay planteamientos tácticos en este desarrollo. 

Primero, tenemos que replantearnos nuestro planteamiento de solidaridad de España: el Fondo de Compensación Interterritorial y el Presupuesto. Es como decir que hay un conflicto entre el Gobierno Canario y la Comisión, cuando en realidad lo que hay es un conflicto entre el GOBIERNO ESPAÑOL y la Comisión. 

En España hay una aplicación más difícil que en el caso de Alemania, que es la aplicación de un principio político como sería la lealtad y la libertad autonómica, que a la hora de decidir y aprobar cosas, las decidiéramos de úna manera sólida. La complejidad del mapa político hace más difícil esto, pero creo que es necesario, porque no hay un planteamiento alternativo a nivel europeo. 

No podemos pretender que aparte de la existencia de oficinas ante las instituciones europeas -que creo que son buenas e interesantes- no se generen otros sistemas de control. Creo que es una de las cuestiones que tenemos que madurar y reflexionar en España para avanzar en este planteamiento. 

Nos encontramos en una situación sugestiva y creativa, sobre todo en este año que vamos a tener la posibilidad de que las fuerzas políticas a nivel de los europeos podamos discutir esas cosas, sobre todo teniendo en cuenta que Europa es desde el punto de vista de su desarrollo político, democrático y voluntario una experiencia política inédita. Sin embargo, a medida que vayamos poniendo en común las políticas acordadas, los temas resueltos en cada Estado a nivel municipal, regional, o en el propio Estado no habrá que solucionarlos en Bruselas. 

Haciendo esto, vamos a conseguir algo muy importante. Por primera vez, los pueblos europeos hemos logrado tener un período de paz que ya dura más de 40 afios y que es inédito en nuestra historia, no solamente tener paz, sino prosperidad y al mismo tiempo tener una personalidad unida ante el mundo, lo cual es muy importante. En primer lugar para garantizar el bienestar social y en segundo lugar proporcionar una imagen al mundo. No es volver a la anti- gua aventura colonial, es una idea de distensión y paz en nuestro continente para poder responder al desafío del desarrollo en el tercer mundo y conseguir así que la Humanidad pueda entrar y consolidar en el Siglo XXI principios que son los que inspiran nuestra Constitución. Gracias. 

Respuestas Europeas a problemas actuales

Marcelino Oreja Aguirre 

Secretario General del Consejo de Europa 

Quiero agradecer vivamente esta invitación para dirigirme a Uds. desde esta Real Sociedad Económica de Amigos del País. Y efectivamente, yo pertenezco desde hace veinte años a la Real Sociedad Vascongada de Amigos del País; me he sentido muy identificado a lo largo de este tiempo, colaboré incluso al final de los años 70 y he sido siempre un gran admirador de la labor de estas sociedades. Creo que es muy importante que existan estas entidades, sociedades en las cuales se pueda discutir, se pueda hablar y se pueda reflexionar sobre los problemas de nuestra época. Por eso agradezco mucho esta invitación, y además en el momento en el que se produce: yo no vengo aquí en mi condición política, sino en la forma como recibí la invitación, que fue en mi condición de Secretario General del Consejo de Europa -(que seré todavía unas semanas). 

Pero, en cierta forma. lo que yo voy a intentar diseñar al hablar con ustedes es lo que podríamos llamar unas reflexiones en la encrucijada; en el momento en que estoy dejando una «casa de europa» que es el Consejo de Europa, y estoy en perspectiva de entrar en otra «casa», que es la Comunidad Europea. 

Voy a intentar decir les algo de lo que ha sido mi experiencia en este tiempo, asomándome a la ventana de mi despacho del Palacio de Europa. Reflexionar sobre los tres aleros que creo que constituyen la base de la construcción europea. 

De una parte, lo que podríamos llamar la «Europa económica» que es la que va forjándose a través de la comunidad aunque su objetivo final no sea simplemente económico, sino que va mucho más lejos. El alero de seguridad y defensa, que es imprescindible para todo el proceso de la unión europea, y lo que podríamos llamar el proyecto de sociedad para Europa, ese proyecto de sociedad que, fundamentalmente, hoy todavía, se encuentra en el ámbito del Consejo de Europa. 

El Consejo de Europa, como ustedes saben, es la más antigua organización europea. Organización que nace del Congreso del Movimiento Europeo que tuvo lugar en 1948, y donde se proyecta la idea de construir una organización internacional, que fuera esencialmente para la defensa de las naciones. Aquellos hombres como De Gasperi, Adenahuer, Salvador de Madariaga, Churchill; hombres que eran conscientes de que era necesario hacer algo para la unión europea. Pensaban, en aquellos encuentros de La Haya en 1948, que era preciso dar forma'a aquellas ideas dis.persas. Aquel grupo inmenso de hombres, de mujeres, de uniones que existían esparcidas por toda Europa y que trabajaron para que hubiera una organización que pudiera acoger ese espíritu de libertad que era indispensable para la creación de Europa. Vieron la necesidad de conformar una organización que no fuera simplemente una organización en la que estuvieran representados los gobiernos, más tarde los estados y también los Parlamentos. Esto que nos parece natural era un paso gigantes- co en aquel final de los años cuarenta. 

La idea central era esa defensa de las libertades, a través también de un mecanismo que fue revolucionario entonces y que desde entonces ha tenido una proyección en otros lugares del mundo como es la existencia de un Tribunal y una Comisión de Derechos Humanos. El hecho de que un ciudadano que considera que sus derechos han sido violados pueda apelar una vez que ha agotado la vía interna a un órgano u organización internacional, significa algo realmente sorprendente: supone, realmente, el reconocimiento de la subjetividad política, que las relaciones entre él y el Estado van a aparecer recogidas por un órgano internacional con una jurisdicción que una vez al dictar sentencia, obliga al Estado a cumplir esa decisión. 

A partir del Consejo de Europa -una vez constituido en el año 49- se discute si la función que tendrá será de dimensión económica, de dimensión social, o de proyecto social. La función económica va a quedar poco después asentada en la Comunidad Económica Europea. 

El Consejo de Europa será, esencialmente, a lo largo de su historia -en mayo de este año vamos a celebrar el 40 aniversario- una organización para la defensa de las libertades y al mismo tiempo para la cohesión entre los estados democráticos de los 10 signatarios primeros del Estatuto de Londres del año 1949. Hoy forman parte de la organización 22 estados; dentro de unas semanas lo estará Finlandia que ha sido objeto de una negociación larga. A lo largo de mi mandato como Secretario General fue uno de los objetivos que me propuse en Strasburgo y tengo la satisfacción de que por fin, el 5 de mayo, Islandia será el último estado de Europa Occidental (la última democracia) que va a ingresar en la Comunidad. Por consiguiente, todos los países de la Europa Occidental forman parte de esta organización. Lo que se pretende esencialmente es, junto a esa defensa de las libertades, una mayor cohesión entre los estados miembros en políticas bien diversas (excluido lo económico y los temas de defensa). En cultura, medio ambiente, organización del territorio, temas educativos, culturales, de deporte. Todo ello sobre la base del respeto a la ley, respeto a los derechos humanos. 

Junto a lo que significa este proyecto del Consejo hay una realidad que va imponiéndose desde el año 57, desde el 59, dando un gran salto hasta el 85, que es la Comunidad Europea. Hoy la comunidad está más cerca que nunca de nosotros; muy especialmente cerca de los españoles en este período de Presidencia española del Consejo. 

Algo que hasta ahora era distante, como podían ser las funciones de la Comisión, o lo que es el Consejo de Ministros, hoy lo estamos viendo entre nosotros. 

Creo que hoy la Comunidad Europea tiene, sobre todo desde la reunión de Luxemburgo en 1985, trazado un camino muy claro y muy definido, con un proyecto, una obligación, un mét.odo, incluso con una fecha, que casi se ha transformado en mítica: 1992. Hoy estamos cumpliendo en el ámbito comunitario los objetivos hacia el 92. De aquellas 300 medidas que debían adoptarse para llegar al mercado interior en el año 1986, hoy más de la mitad de las medidas han sido alcanzadas aunque todavía quedan temas pendientes, algunos difíciles, pero que se está avanzando con un progreso enorme. 

El tema de bienes y servicios está ya en el ámbito de negociación de algu- nás técnicas; los mercados públicos están cada vez más abiertos y en lo que afecta a la libre circulación de capitales se han adoptado una serie de medidas para la liberación de capitales, creando las bases para un mercado verdadero. Esto, evidentemente, va a significar unas consecuencias serias para los Estados miembros de cara a exigir una aproximación de los regímenes fiscales y a reforzar la cooperación bancaraia. 

En cuanto a la libre comunicación de personas hay unos objetivos que están ahí y que van a tener unas consecuencias muy imporantes para todos los ciudadanos europeos. Pienso en la libertad en el ejercicio de las profesiones, el reconocimiento de diplomas, el mercado europeo de trabajo. En definitiva, estamos ante un progreso que está avanzando muy rápido de aquí a 1992. 

En este momento, estoy muy confiado en lo que significa esta Europa en marcha. Creo que esas medidas se van a ir adoptando y van a permitir completar, en un plazo de aquí a 1992, ese mercado interior y de ahí se van a dar los pasos siguientes para una unión económica. De ahí se dará el salto de este núcleo esencial que constituye la Comunidad para avanzar a la Europa de los ciudadanos. 

Junto a lo que supone de progreso la integración económica, hay otro alero que es esencial para el progreso de la unidad europea, que es todo lo que afecta al sistema de defensa, al sistema de seguridad. 

En estos últimos 45 años, el más largo período de paz que ha conocido nuestro continente, la seguridad occidental se ha construido en torno al principio de la disuasión militar. 

El acuerdo de Washington para retirar los misiles nucleares de alcance medio debe completarse con una clara redefinición de los objetivos militares. Esta es una responsabilidad que debe incluir una reducción simultánea, equilibrada y controlable de todos los armamentos, incluidas las armas convencionales y la prohibición de las armas químicas. 

Sabemos lo que significa la superioridad del Pacto de Varsovia en las armas convencionales, por lo que la desaparición progresiva del sistema de disuasión nuclear si no hay una reducción efectiva y comprobable de armas convencionales, dejaría a Occidente en una situación de clara desventaja. 

Por eso creo que son alentadoras las perspectivas de negociaciones que van a abrirse próximamente en Viena, después de concluirse con un resultado global mente satisfactorio la Conferencia de Seguridad y Cooperación. 

Pero junto a esto es necesario que vayan sentándose las bases que son esenciales en este proyecto de unión europea. Las bases de una política común de seguridad europea que vaya conservando la alianza militar con Estados Unidos dentro de la Alianza Atlántica, porque sólo ésta es capaz de proteger toda Europa Occidental. 

Finalmente, es necesario ir hacia una estrategia común de defensa que, a través de la coordinación de sus programas, pueda ofrecer una mercado suficiente. Esto supone una coproducción de armas convencionales, la puesta en común de sistemas de defensa aéreos y la práctica de maniobras militares comunes. En este sentido me parece interesante, por lo que tiene fundamentalmente de simbólico, la propuesta de creación de una brigada franco-alemana que marque la voluntad política solidaria en materia de defensa. 

En consecuencia, en este alero que he llamado «La seguridad de Europa» -no podemos olvidar que la libertad de nuestros pueblos depende sobre todo de su seguridad- debe estar en función, a mi juicio, de varios puntos: 

En primer lugar, de un esfuerzo más significativo y mejor coordinado entre los europeos. Ha habido, a lo largo de estos años, un esfuerzo importante en materia económica; sin embargo, en materia de defensa vemos que falta todavía por llevar a cabo ese progreso que es indispensable, precisamente, para garantizar nuestra seguridad. Junto a ese esfuerzo significativo y mejor coordinado de los europeos, está el mantenimiento de esos lazos sólidos con EE.UU. en la Alianza Atlántica unido al desarrollo de nuestra propia capacidad de disuasión; porque no podemos olvidar que la disuasión es el único medio para hacer frente a una superpotencia. Por ello, para Europa, ese proceso de desarme, que considero imprescindible, debe mantener a lo largo de su desarrollo una situación de equilibrio entre la disuasión convencional y la nuclear. Y sólo de esta forma Europa podrá garantizar algún tiempo la paz. 

Pero el aspecto que quisiera mencionar ahora de una forma especial es el que afecta al proyecto de Sociedad para Europa. Quiero, por tanto, explicar cual ha sido la tarea del Consejo de Europa a lo largo de estos años. 

El Consejo de Europa está buscando constantemente respuestas solidarias a los problemas de nuestra Europa. El Consejo de Europa está modelando a través de sus medios jurídicos ese proyecto de sociedad para el año 2000 en el que el hombre, en su desarrollo general, ocupe un lugar vital en su construcción. Y eso lo hace a través de ese mecanismo que mencionaba antes, el Tribunal Europeo de Derechos Humanos, y lo hace a través de un instrumento importante que es la Carta Social Europea, donde aparecen definidos los derechos sociales y económicos y que constituye el fundamento de un espacio social libre. 

Vivimos un momento en el que vemos cómo, junto al proceso económico, hay que atender aquello que afecta a la medida social. En el orden comunitario hay un cierto retroceso en todo lo que supone el diálogo social. Creo que ahí, en el ámbito del Consejo de Europa, se ha avanzado a pesar de la falta de decisión final que a veces puedan tener las naciones en el ámbito del mismo, pero con un proyecto en el qúe se define qué es una Carta Social Europea y qué significa un punto de referencia que puede servir como base para la ela- boración en este momento. 

Junto a estas dos piezas que son el Convenio de Derechos Humanos y la Carta Social Europea se está otorgando una mayor prioridad a los temas relativos a la educación, con el objetivo de formar a unos europeos para desempeñar plenamente su papel de ciudadanos. 
En el umbral del siglo XXI los países europeos están confrontados a múltiples desafíos. Al desafío del desempleo, que divide a los ciudadanos entre los que tienen un puesto de trabajo de los que carecen de él; el terrorismo, la violencia, la inseguridad, atentados todos ellos contra la democracia y los Derechos Humanos. Y no olvido lo que significan las cuestiones inmateriales desde el punto de vista técnico o económico, las nuevas tecnologías, la conformación de la identidad cultural europea. A todos estos temas trata de dar respuestas el Consejo a través de unas acciones solidarias de los Estados miembros. El tema del terrorismo, por ejemplo, ha sido una de las acciones --la lucha contra el terrorismo-- que ha ocupado una especial atención del Consejo a lo largo de estos años. Desde la base de un convenio para la lucha contra el terrorismo en 1957 se ha necesitado mucho tiempo para la puesta a punto, y es importante cómo se ha ido definiendo a lo largo de estos últimos años, de un espacio judicial, un espacio penal europeo. Aquel significa la aplicación de un principio por el cual todo terrorista que atraviese la frontera de un Estado y va al territorio de otro, si este último es parte del convenio, la actuación de las autoridades de ese país será denunciarlo o proceder a su extradición. 

Estamos viviendo la aplicación práctica que de este convenio está llevándose, en este momento, en el marco de la cooperación franco-española, en el que, precisamente con la apelación a este convenio, se está procediendo a las decisiones sobre las extradiciones. 

Vemos, por tanto, cómo hay temas en los que tal vez no se conoce la referencia exacta del origen que significa esta acción coordinada entre las actuaciones de los Estados miembros, y que en el caso concreto de la lucha contra el terrorismo tiene punto de referencia en este convenio. Igualmente se está haciendo en lucha contra la droga. También en esta lucha hay una acción eficaz, poco conocida realmente por los medios informativos, en la que se trata de definir, igualmente, el espacio judicial y penal. 

Sin embargo, si hoyes preciso hacer frente a estos grandes retos que tienen todas las sociedades europeas, esto se hace desde el Estado. Con frecuencia está la pregunta de cuál es el papel de las regiones, el de los ciudadanos. Hoy el protagonista por excelencia es el Estado. Por tanto, algo que me parece esencial es mencionar la importancia que tiene la modernización de nuestros estados en el proceso de construcción europea, la importancia que tiene, para todas las sociedades la modernización del Estado, de nuestras Administraciones y una concienciación cada vez mayor de nuestras propias Sociedades. 

La modernización o modernidad significa defender el espíritu de iniciativa como motor principal de la sociedad; significa dar prioridad a la sociedad civil sobre la estructura europea; significa hacer comprender que las instrucciones político-administrativas son la garantía de la justicia social, pero que no pueden resolver todos los problemas. Significa asumir que la sociedad no cambia sóla o mediante decreto sino con la creación de un entorno que favorezca la creatividad y todas sus iniciativas. Significa, en definitiva, abrirse al mundo; significa defender nuestras identidades pero sin mezclarse entre ellas; significa aprovechar las nuevas tecnologías. 

A veces hay una tentación por parte de gobiernos de pedir a los ciudadanos que tengamos confianza ellos, como administración y no en ellos mismos. Esto supone un error, más aún en determinados países donde se necesita y urgentemente, más que nunca, potenciar y reforzar la sociedad frente al poder político. 

Me parece que uno de los grandes temas de nuestro tiempo es buscar, precisamente, esa modernización que no significa ni más estado ni menos estado;  significa mejor estado, con estructuras de gobierno eficaces, con la máxima funcionalidad posible, modernidad que no es sólo del aparato de gobierno, sino que es también modernidad absoluta. Una sociedad es atrasada si carece de una economía competitiva, de una producción propia, de unas buenas estructuras educativas y culturales, y de una jerarquía interna basada en el méri to personal y en la igualdad de condiciones. Sólo la modernización del estado y la sociedad permitirá hacer frente al gran tema de los años venideros, es decir, la plena integración en las estructuras sociales y económicas europeas. 

Esa modernidad es la que permite hacer viable un proyecto de cohesión social y lograr dicha cohesión significa enconrtrar ese difícil equilibrio entre la libertad de cada individuo en los diversos ámbitos de la vida política y social, y la solidaridad inspirada en la justicia, para poder preservar la igualdad de oportunidades de cada uno y corregir esas diferencias. 

Significa ser consciente que la libertad sin sujeción a ningún tipo de reglas, con sus imbricaciones en los diversos ámbitos de la vida económica y social, conduce inevitablemente, a desigualdades inaceptables y a riesgos graves de desgarramiento del tejido social. 

Significa, también, saber que la igualdad a cualquier precio provoca la nivelación y no fomenta la iniciativa, que la igualdad absoluta es ilusoria. 

La cohesión social es, en definitiva, ese intento de reconciliación entre exigencias aparentemente contradictorias. Sólo en la libertad encontrarán los individuos y las sociedades la fuente de su desarrollo armonioso y sólo a través de la solidaridad evitaremos una sociedad que acepte únicamente a los más dotados. 

En definitiva, libertad y solidaridad son los ejes sobre los que debe girar el peso de la construcción europea para que la Europa del futuro sea una Europa de todos. 

Y para que estos propósitos no queden sólo en buenas intenciones, es fundamental poner en relación estos principios con los valores humanistas que constituyen nuestro punto de referencia ético y lograr que esos valores se conviertan en motores de la construcción europea e impregnen las diferentes capas del tejido social. 

El primer escalón de esa configuración social lo constituye a mi juicio la familia, que es una célula básica de la sociedad y juega un papel determinante en la vida de cada ser humano. Y frente a quienes parten de ideologías supuestamente liberadoras y quieren hacer de la familia una institución alienante y retrógrada, es necesario reafirmar su papel como origen vehículo transmisor de valores y de experiencia, fase primaria de formación y educación y taller de montaje de las responsabilidades democráticas. 

La experiencia demuestra que ni el progreso de las ideas y la técnica, ni la libertad cada vez mayor y más precoz del individuo han disminuido la importancia de lo que se aprende en los primeros años de la vida. Y es esa célula familiar la que mejor regula toda la posterior evoluéión del individuo. Ese es el motivo por el que hay que dar el máximo de oportunidades a ese círculo esencial de solidaridad que representa la familia. Luchar por ello es hacerlo en favor de una sociedad más coherente y más armónica. Debo confesar, sin embargo, que no he contado siempre con todos los apoyos que hubiera desea- do, por parte del Comité de Ministros del Consejo de Europa para consolidar una política sobre la familia. Algunos estados siguen aún recalcitrantes ante el reconocimiento de decisiones políticas que amparen la familia. 

Los grupos intermedios entre la sociedad y el estado, ya sean partidos políticos, sindicatos o asociaciones religiosas, tienen una labor fundamental que desempeñar para relacionar a sus miembros con los diferentes estratos de la sociedad. 

Ahora bien, la acción de estos círculos de solidaridad no dará ningún fruto sin un decidido compromiso personal que implique la firme defensa de nuestras convicciones por encima de intereses creados, por encima de cierta indiferencia que hoy se extiende entre muchos poderes. Y creo que ahí está uno de los peligros que se evidencian hoy en día: la indiferencia existente ante el Mercado Común. 

Y para que ese compromiso personal sea posible es preciso que otorguemos prioridad absoluta a la educación y a la cultura. Si hasta época reciente la educación consistía esencialmente en la transmisión de conocimientos, de tradiciones, de costumbres adquiridas de generación en generación, hoy el gran reto de la educación es preparar a los jóvenes para un mundo en constante evolución. 

Ante el paro, la formación sigue siendo el mejor recurso para hallar un empleo; es la época en que las reestructuraciones económicas modifican radicalmente los sistemas de empleo. Los programas educativos deben adaptarse al nuevo momento económico y formar a los hombres y mujeres que deberán ocupar los empleos generados. 

Y frente a la violencia, al racismo, a la intolerancia, la educación debe promover en los ciudadanos el sentido de la responsabilidad. 

La educación de los derechos humanos y la educación cívica son conceptos de plena actualidad que condicionan una democracia viva y mejor. 

La educación y la formación en el terreno europeo debe perseguir distintos objetivos: la elaboración de programas de enseñanza y de intercambio de jóvenes, la enseñanza de lenguas, la adopción de medidas encaminadas a mejorar la comprensión por el ciudadano de las culturas de los estados del entorno europeo a través de un mejor equipamiento y ampliación de actividades, la promoción de exposiciones de distinta naturaleza, artísticas, históricas, el aumento de los intercambios de artes plásticas, así como la integración de las manifestaciones populares en los programas de intercambio cultural. 

Un tema que hay que agilizar de forma urgente es el reconocimiento de diplomas y certificados de estudio. Sabemos como hoy todavía hay dificultades entre países que tienen acuerdos en materia de educación y, sin embargo, hay que ver los recorridos que hay que hacer por las distintas oficinas para llegar a la equiparación de títulos. Es urgente que se llegue a una plena equipa- ración de los títulos. El reconocimiento de equivalencia de pruebas de califica- ción de obreros especializados, etc. 

Me parece esencial, junto a estos objetivos, lograr una participación activa de los jóvenes en la idea europea. Y la mejor forma de participar es precisamente vivir Europa; por ello es necesario ampliar toda iniciativa que recoja la integración europea en la formación escolar y extraescolar. Programas como el COMETT, de la Comunidad Europea, sobre formación tecnológica, favorece la cooperación transfronteriza entre universidades e industrias en intercambio de estudiantes en el desarrollo y la aplicación de nuevas tecnologías. En ese sentido, creo que hay regiones en Europa en las que existe ya una cooperación intensa a nivel de universidades. Concretamente, en el área del Rhin, entre tres regiones pertenecientes a tres estados; Francia, Alemania y Suiza, hay una cooperación entre las 7 universidades, de forma que los estudios del tercer ciclo de universidad pueden hacerse indistintamente en cualquiera de las universidades. Creo que este es un ejemplo que debe seguirse y ampliarse. Esto está en el horizonte de trabajo tanto en el Consejo de Europa como en la Comunidad, pero debido a la autonomía que mantienen muchas de las universidades se hace difícil la adopción de unas normas comunes; y lo hace difícil porque en muchos países hay un proceso de descentralización, de forma que la capacidad de decisión no corresponde al estado sino a las distintas comunidades autónomas o en el caso de la R.F.A., a los distintos landers. 

Otro de los programas que se está desarrollando en el ámbito comunitario es el programa ERASMUS, que facilita la movilidad de los estudiantes a través de una subvención que cubre los gastos complementarios de estudios en el extranjero y su reconocimiento por las autoridades de los diferentes estados. 

Hay también otro programa, llamado Programa Juventud con Europa (YES), que ofrece anualmente a 80.000 jóvenes una estancia de 1 a 3 semanas en otro país de la Comunidad. 

Es necesario, igualmente, favorecer a través del Fondo Social programas de formación profesional, la creación de un servicio europeo para la convención y la armonización del estatuto de los jóvenes. 

Hay un instrumento esencial para la información y formación en la Comunidad, que es la TV. Hoy los satélites superan las fronteras nacionales. Para poder armonizar los diversos intereses de los diferentes estados, el Consejo de Europa está en plena elaboración de un proyecto de convenio para la TV. Un convenio que está presentando no pocas dificultades. Plantea algunas dificultades, temas como la publicidad, que levantan enormes discrepancias de un estado a otro. Así, en el sistema alemán, al final de una película se da todo el programa de publicidad; en otros sistemas, como el francés o el español, se va cortando a lo largo de las películas. El adoptar un sistema u otro crea unas dificultades enormes. 

Hay otra parte del convenio que está creando muchas dificultades, que es lo que se llama la publicidad dirigida hacia un estado determinado. Hay estados que se resisten a la filmación de una publicidad que pueda afectarles dentro del ámbito de su parcela. Por ejemplo, el programa que se hace desde el satélite dirigido a Suecia, en sueco, y teniendo en cuenta que está prohibida la publicidad en la TV sueca, esto genera una gran dificultad para poder llegar a una armonización definitiva. 

Hay otro punto enormemente connictivo: es el de las cuotas de programas que dcben haber de origen europeo o extranjero. Hay países quc establecen que tiene que haber un 60% como mínimo de programas que sean europeos. Hay que tener en cuenta que un programa europeo, en este momento, es mucho más caro que un programa americano. 

Otro tema que suele estar encima de la mesa: es el tema de la TV pública o privada. 

Sras. y señores, he intentado recorrer a grandes tramos lo que pueden llamarse los trenes escenarios de la política europea: uno es, esencialmente, el escenario del proyecto económico que representa la C.E. Otro, el ámbito de defensa y de seguridad, que tiene una dimensión europea y atlántica y dentro de la dimensión atlántica es preciso ir elaborando y proyectando lo que puede llamarse el pilar europeo de la defensa y otro el que afecta al modelo de sociedad. 

No he hecho más que enunciar alguno de los temas de los grandes destinos que tienen las sociedades. Cómo intenta dar una respuesta a estos problemas europeos una organización como es el Consejo de Europa, centrándolo especialmente en aquel que me ha parecido un tema básico que es el de la cultura. 

Dentro de la gran dificultad que impone ese cierto retraso o esa falta de esperanza en la toma de decisiones, se hace difícil avanzar en un ámbito intergubernamental en el que un sólo país puede impedir la apertura de un convenio o la firma. En este sentido, en el ámbito comunitario se está dando ya un paso importante, de forma que las decisiones puedan adoptarse por mayoría y no por unanimidad. Este es uno de los saltos más grandes que se ha dado en el ámbito comunitario, puesto que hasta hace dos años todas las decisiones tenían que ser unánimes. 

Creo que si existe voluntad política, si hay disponibilidad personal, será posible adoptar el ámbito de la unión europea; habrá progreso. Este sólo existirá si hemos sido capaces de construir una Europa más libre, más humana, más solidaria, una Europa en la que las instituciones de verdad funcionen y en la que los hombres y mujeres logren vivir conforme a su  compromiso. 

Aunque hayamos aceptado tarde la tarea, siempre nos será posible conseguir con esfuerzo común un futuro de paz, de progreso, de libertad y solidaridad. Muchas gracias.
La política de cooperación y desarrollo

En el horizonte de 1992
Manuel Marín González
Vice-presidente de la Comisión Europea

Quisiera dirigirles brevemente algunas ideas sobre la política de cooperación y desarrollo. Se trata de una cuestión que no llama demasiado la atención en nuestro país. Yo espero que a través de mucha pedagogía, con actividades como la de hoy, se vaya desarrollando en España un interés por los problemas del Tercer mundo.

Voy a someterles unas reflexiones que trendrán que ser, inevitablemente, simplificadoras de la realidad, en el horizonte del gran objetivo que tiene que acometer la Comunidad Europea: la realización del mercado interno de 1992.


Como ustedes saben, en este momento la Comunidad se ha fijado un gran objetivo, que está teniendo una capacidad de atracción como símbolo para conseguir una Europa más unida, más solidaria, una Europa con más peso en el mundo, donde la polarización entre regiones pobres y ricas sea menos fuerte, una Europa que sea mejor de lo que es en lo político, en lo económico y tal vez un día, en su seguridad y defensa. ¿Este objetivo de 1992, se materializa a través de un instrumento denominado Acta Unica Europea.


Esta Acta Unica fue firmada hace un par de años por los Jefes de Estado y de Gobierno; lo que se pretende, básicamente, es la realización de un mercado interior sin fronteras en el horizonte de 1992.


Europa, con la construcción del Mercado Común, con la primera y segunda ampliación consiguió convertirse en un gigante comercial.


La Europa comunitaria es el principal «partenaire» comercial del mundo, por encima de Japón y de los Estado Unidos. Sin embargo, siendo en la época del gran desarrollo económico de los años 60 el Mercado Común un gigante, que conoció unas tasas de crecimiento realmente espectaculares, la crisis económica y la energética de los años 70 puso de manifiesto que era un gigante con los pies de barro. 

Efectivamente, se había dado un gran salto en la organización de un Mercado Común, pero no se había ido muy lejos en la realización de una Europa más unida políticamente, más coherente en sus políticas comunes; sobre todo, se había puesto de manifiesto con la crisis que las economías individuales de los Estados miembros no garantizarían en ningún caso un crecimiento futuro. La prueba de ello es que durante prácticamente diez años hemos tenido unas cotas de crecimiento prácticamente inexistentes, y en algunos años incluso se ha producido un crecimiento negativo de las economías de los países del área comunitaria. 

Desde hace dos o tres años la Comunidad Europea ha vuelto a crecer económicamente de una manera sostenida, y estamos manteniendo un crecimiento económico entorno al 2'5 – 3%. Sin embargo, esto no nos ayuda a resolver el principal problema estructural que perdura en la Comunidad, que es el del desempleo.  
En la comunidad Europea, en este momento, existen todavía 16 millones de desempleados. El ritmo de crecimiento en la actualidad es casi de un 3'3 %. No será posible de aquí al año 2000 ni siquiera enjugar la mitad de ese desempleo ya crónico, con un tipo de economía, con un tipo de crecimiento como el que tenemos. 

De ahí surgió la idea, hace años, de potenciar el Mercado Común y de conseguir el efecto multiplicador y dinamizador del gran mercado sin fronteras. 

Se lanza, pues, el llamado objetivo 1992 y se propone, y perdónenme la simplificación, con estudios al apoyo, con un trabajo concienzudo, la creación de un mercado sin fronteras de 320 millones de consumidores, que supere las barreras, sobre todo administrativas, y que enfrente a los sectores económicos de los países miembros. Esto nos llevará a aumentar aproximadamente en un 5% el producto interior bruto comunitario, lo que nos permitirá empezar a resolver de una manera más contundente el problema del desempleo. 

Si este efecto regenerador, dinamizador del gran mercado se produce, estaremos también en condiciones, respecto del mundo exterior, de aumentar el comercio internacional en aproximadamente un 7%. 

Esta simplificación que les acabo de ofrecer sobre el mercado interior sin fronteras, ¿cómo se pondría de manifiesto en el ámbito de la cooperación, con el problema del llamado Tercer y Cuarto Mundo? 

Si tienen Ustedes alguna vez la oportunidad de trabajar en las Naciones Unidas, en la Organización Internacional del Trabajo, en la UNESCO, por ejemplo, o en cualquier otra organización internacional donde están representados la mayoría de los países independientes, llegarán a la conclusión de que realmente en el mundo en que vivimos, los países que son independientes o tienen un grado de maniobra económica son muy pocos, y los que son completamente dependientes y tienen un margen de maniobra prácticamente mínimo, son la mayoría. 

Quiero decir con esto que en Europa tal vez tengamos dieciséis millones de parados y estemos mal, pero créanme, en el mundo hay gente que está mucho peor. 

Este mundo se caracteriza, en parte, por la existencia de un problema que tiene una difícil solución pero que habrá que ir poco a poco resolviendo de una manera distinta a la que se ha ido intentando hasta el momento: el problema fundamental de la guerrilla. Son países, fundamentalmente en América Latina, que tienen una dependencia enorme de situaciones financieras internacionales, ya que su capacidad de pagar no solamente la deuda sino incluso los propios intereses que ésta genera, supera, o incluso duplica y triplica el producto interior bruto nacional. 

La situación pues, es dramática. El nivel de maniobra y el nivel de dependencia para estos países se ha convertido en un auténtico agobio. 

¿Qué respuesta imaginó la comunidad Europea respecto a los paises que en los años 60 acababan de independizarse de una manera más o menos negociada de la metrópolis, que terminaban de salir de la época colonial a veces a través de movimientos internacionales, de movimientos de liberación nacional? 

La Comunidad Europea creó un sistema totalmente original de intercambios de cooperación con el Tercer Mundo que se llamó el Convenio de Yaoundé y sucesivamente de Lomé (Yaoundé, capital de Camerún, y Lomé capital de Togo donde se firmó el Segundo y Tercer Convenio). 

El Convenio de Lomé es un sistema original que ha agrupado, fundamentalmente, a las antiguas colonias africanas, caribeñas y del Pacífico, de los países miembros de la Comunidad. Las antiguas colonias italianas, las que fueron antiguas colonias alemanas, hasta la Segunda Guerra Mundial cuando definitivamente Alemania dejó de ser país colonial; las antiguas colonias francesas, inglesas y últimamente las antiguas colonias de Portugal: Angola y Mozambique, Santo Tomé, Puerto Príncipe, etc. 

Este tipo de países, hoy 66, están dentro de la estructura que se llama la Convención de Lomé.
Otro tipo de cooperación que se está apenas iniciando en este momento es el que se refiere a América Latina, tras la incorporación de España y Portugal. Se ha iniciado un proceso, que ya se está poco a poco concretando en la realidad en América Central. Recientemente, esta semana, se ha celebrado una conferencia internacional en San Pedro de Sula y, paulatinamente, se está avanzando hasta dar lugar un día, yo lo espero así, a un tipo de cooperación adecuado a los intereses de Iberoamérica, de unas características que no serán forzosamente las del Convenio de Lomé, pero que vincularán de una manera mucho más precisa la Comisión con el mundo Iberoamericano. 

El Convenio de Lomé supone una aportación esencial por parte de la Comunidad, ya que en este momento disponemos de 8.500 millones de ECU en el actual Fondo Europeo de Desarrollo que viene a ser aproximadamente 1'1 billones de pesetas. 

Por parte española en este fondo se participa a través de un cantidad re- ducida, porque se trata de la primera experiencia que se hacía, de aproximadamente 60.000- millones de pesetas. Y como he tenido oportunidad antes de señalar, ya sea por nuestra falta de tradición en la cooperación y en el desarrollo, porque las circunstancias económicas en el interior de España marchan relativamente bien para nuestras empresas, porque se ha planteado tal vez de una manera equivocada la forma de trabajar, lo cierto y verdad es que el retorno que está teniendo nuestro país en este fondo de cooperación es francamente reducido. Y en este sentido, tal como he tenido la satisfacción y la oportunidad de señalar lo al Presidente de la Cámara de Comercio y al Presidente de la Confederación de Empresarios de la Comunidad Valenciana, Valencia es una de las zonas que sin duda tendrá oportunidades de futuro. 

Hay que ir introduciendo en España una mentalidad de ayuda al desarrollo, aunque la cooperación sea algo nuevo en la política Interna española, porque nunca hemos tenido la tradición de cooperar y trabajar en los temas relacionados con el Tercer Mundo. 

Las posibilidades que ofrece esta cooperación son ciertamente importantes para la Comunidad Valenciana. Yo espero que en el futuro tengamos posibilidad, en dos o tres meses, de poder estudiar cómo, enfocando la cooperación con Asia, con Africa, con los países del Caribe, del Pacífico se pueda ir poco a poco incrementando la presencia española, y consiguiendo un retorno mayor y más adecuado a las necesidades de aquellos sectores empresariales que están en condiciones de hacer cosas. 

¿Por qué queremos llevar a cabo esta política de cooperación con el Tercer Mundo? Primero, porque se plantea desde un punto de vidta intelectual, razonable, como una contribución elemental, independientemente de ideología que se tenga, un problema de solidaridad hacia los países más desfavorecidos. 

Estos países tienen un problema muy serio de deuda y es lógico que los países desarrollados, en este caso los europeos, les asistamos, les ayudemos a financiarla, y seamos capaces de financiarles su ajuste estructural. 

Esta mañana he tenido mucho interés en señalar y no dejar de pasada la diferencia fundamental que existe entre la concepción europea de la ayuda al desarrollo y la que tienen otras instituciones financieras internacionales como pueden ser el Fondo Monetario Internacional o el Banco Mundial. 

Lo digo por la sensibilidad con que un español pueda entender muy bien, por ejemplo, lo que está acaeciendo en este momento en Venezuela. 

Para los países que tienen deuda o que tienen un gran problema de estructura económica, se les dice: ustedes tienen que llegar a una política de ajuste, que les permita salir de su miseria y de sus dificultades. Por primera vez en la historia de la CE, el próximo Convenio de Lomé introducirá, con toda probabilidad, un nuevo paquete de medidas destinadas precisamente al ajuste estructural, paralelo a las medidas que vienen adoptando en este ámbito el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional desde hace años. 

Pero cuando se toma una decisión de este tipo para un país de Africa, pobre, con su economía los europeos -al menos yo voy a luchar por ello y lo voy a mantener mientras tenga esta responsabilidad- yo creo que debemos distanciarnos del Fondo Monetario Internacional en dos aspectos fundamentales: 

- El primero es que cualquier tipo de medida que tomemos ajustando a la economía de un país tercero, deberemos integrar siempre el dato de la estabilidad política de este país. Es decir, si yo le pido a este país que aumente el precio del pan en 24 horas en un 100 % ¿cuáles serán las consecuencias políticas? 

A lo mejor un ajustador frío de la economía puede llegar a la conclusión de que hay que aumentar los transportes, de que hay que aumentar el precio del pan, de que hay que suprimir gastos sociales, etc., etc. Pero, a lo mejor, de este modo estamos creando una auténtica revolución. 

Digo esto por lo que ha acontecido últimamente en Venezuela, para mostrarles la dificultad que tiene esta política de ajuste que lanzan algunas organizaciones internacionales. 

- El segundo elemento que tiene que incluir el sistema europeo de cooperación de cara al futuro, aparte de ayudar sistemáticamente a estos Estados en dificultades, es el de integrar el coste social de la política al consumo. Yo creo que Europa tiene que ofrecer sistemas de seguridad alimentaria o de ayuda alimentaria, porque para llevar una política de ajuste en un país con deuda, con una situación económica difícil, lo primero que tiene que hacer cualquier Gobierno es alimentar a su población. 

En consecuencia, con estos dos elementos diferenciadores voy a dar paso inmediatamente al debate. 

La ciencia y el científico ante el reto de la Unidad Europea

Emilio Muñoz Ruiz 

Presidente del Consejo Superior de Investigación CIentificas (CSIC)
Quiero, en primer lugar, agradecer la amabilidad que ha tenido la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia al invitarme a participar en este prestigioso foro de reflexión y debate. 

Por él han pasado figuras de una amplia gama de ámbitos del conocimiento y para mí, tanto como investigador como, en alguna modesta medida, responsable de la política científica del Estado, supone un honor comparecer ante Vds. para exponerles algunas consideraciones en torno a lo que he titulado «La Ciencia y el científico ante el reto de la unidad europea». 

Definir el papel y la situación de la ciencia y del científico ante el reto de la Unidad Europea requiere, como mínimo, fijar previamente unas coordenadas que reflejen la situación tal como la encontramos en vísperas del establecimiento de un verdadero mercado interior europeo. En unos momentos en los que existe un preocupación global acerca de los modelos de desarrollo y de sus implicaciones no sólo económicas sino sociales y culturales. 

1. EL MERCADO INTERIOR EUROPEO.

La aplicación en el año 1993 -si se cumplen los plazos previstos- del Acta Unica Europea, llevará consigo la supresión de todo un conjunto de obstáculos que impiden todavía el libre movimiento de bienes, servicios y factores de producción. 

Es lógico preguntarse sobre el sentido y las consecuencias de la creación de un mercado interior europeo, El Círculo de Empresarios, con su tradicional sensibilidad, acaba de hacer público el quinto número de su «serie marrón» dedicado a la competitividad de la economía española, en el que 24 autores reflexionan en 22 ensayos acerca de lo que el término competitividad lleva consigo. 

De modo general, se acepta que competitividad es la capacidad de producir y comercializar bienes y servicios en los mercados internacionales en competencia con otros países, de forma que ello proporcione niveles crecientes de empleo y bienestar. Es evidente que con esta común convención se quiebra el fundamento de la política de defensa, el «proteccionismo», basado en un gran número de regulaciones interiores que ponen inconvenientes a la eficacia asig- nativa de los mercados y la capacidad competitiva de las empresas. 

Existe, además, un creciente consenso o propósito de los factores que deben aplicarse por las empresas para que la competitividad sea efectiva. Entre ellos aflora de modo constante como imprescindible factor, la investigación y el desarrollo, la innovación y la tecnología, aunque, evidentemente, con di- ferente importancia relativa según los autores. 

No puede olvidarse en esta referencia al significado del mercado interior único el informe Cecchini (2) que presenta el análisis del impacto socio-económico que supone para Europa el alcance de tal objetivo. Como dicho informe señala «el crecimiento adicional que seguirá al impacto progresivo de la integración del mercado de la CEE, podría añadir en el período de unos cuan- tos años entre cuatro y siete puntos porcentuales al producto interior bruto de la Comunidad». 

Se cifran en 200.000 millones de ECUS las ganancias que pueden resultar de la eliminación de barreras, como controles fronterizos y burocracia aduanera, normas y reglamentos técnicos divergentes, legislación heterogénea e incompatible en materia empresarial y prácticas proteccionistas en las compras públicas. Entre la amplitud de elementos que aparecen en el proceso de «inferioridad» europea frente a los competidores americanos y japoneses, cabe mencionar -en el aspecto específico - la consecuencia negativa de la adquisición restringida y protectora, ya que en determinados sectores clave de suministros de alta tecnología (bienes de equipo para la defensa, telecomunicaciones, generación de potencia y ferrocarriles) se ha formado una relación simbiótica entre proveedores y compradores, lo que estimula y favorece barreras y distorsiones en el comercio dentro de la CEE como: normas nacionales muy diferentes, subvenciones gubernamentales, esfuerzos duplicados en investigación y desarrollo ( I y D), dispersión y grado suboptimal en la aplicación de estos esfuerzos y mantenimiento de empresas con pocos incentivos para invertir en nuevas tecnologías que hagan frente a la competencia de mpresas ajenas a la CEE. 

En un creciente número de sectores, las empresas, para sobrevivir, deberán vender cantidades substancialmente mayores que las que puede absorber un mercado nacional. En definitiva, para competir, necesitarán producir más y gastar más en investigación e innovación. Para las empresas, costes y precios son componentes de su estrategia competitiva clásica. Ahora se añaden nuevas y eficaces armas competitivas. Su capacidad para desarrollar nuevas formas de organización, para penetrar en nuevos mercados geográficos, para inventar nuevos productos y nuevos proces.os, son nuevos instrumentos para ejercer el mecanismo de competencia. Estos factores son dinámicos y están sujetos a un cambio contínuo, en el que el papel de innovación es fundamental y representa una clave para la revitalización de sectores tradicionales -las áreas textiles, por ejemplo - y su transformación en industrias de alto rendimiento. Al mismo tiempo, es la condición necesaria para el éxito sostenido y duradero en sec- tores de alta tecnología en rápida expansión. 

Las presiones competitivas que acompañan a la integración del mercado de la GEE causarán un impactó positivo en el progreso técnico. La ampliación de la dimensión del mercado y la reestruturación del potencial productivo de Europa, hará posible que muchas empresas emprendan costosos y arriesgados proyectos de I y D, y comercialicen los nuevos productos y procesos que resulten de ellos. La culminación del mercado interno podría activar así lo que el informe Cecchini llama «círculo virtuoso», en el que una mayor competencia estimule la innovación en el tejido productivo comunitario, a la vez que la innovación estimula la competitividad europea. 

2. ÁCTITUD SOCIO-ECONOMICA y CULTURAL ANTE EL DESARROLLO. 

La proximidad del mercado interior europeo y sus consecuencias coinciden con un período de profunda reflexión y cambio ante los modelos de desarrollo. 

No se puede ignorar esta situación al entrar en el análisis del papel que deben jugar la ciencia y la posición que el científico, como parte de la sociedad, ha de adoptar en estos contextos. 

2.1 Política de desarrollo y perspectiva económica. 

Se admite, casi como axioma, que los últimos años del siglo XX se enfrentan a desafíos muy acusados en lo que concierne a la nueva formulación de políticas de crecimiento y desarrollo. 

P. A. Klein recoge y subraya en un reciente artículo '" las tendencias críticas para los años noventa: 

a) La senda del progreso tecnológico se acelerará con grandes fluctuaciones entre la posición de los países medios y pequeños que pueden pasar del status del país desarrollado al país de escaso desarrollo en períodos inferiores a una generación. 

b) Este proceso depende, en parte, de la forma en que se disemine la información. Sabemos que lo que sucede hoy en un lugar del mundo afecta al resto del mundo de modo casi instantáneo. 

c) El número de competidores internacionales aumentará, con lo que cambiará el patrón de dominación económica, ejercido ahora por unos pocos países. 

La economía mundial del futuro debe ser testigo de la competencia de varios países en algunas áreas. 
d) Las condiciones económicas de un país influirán sobre las de los otros de modo creciente y con mayor velocidad. Ello conduce a la inadecuación de considerar la economía como «sistema cerrado». Tal presupuesto conduce a un plantemiento arcaico. 

e) Las aspiraciones de los países del Tercer Mundo aumentarán. Se intensificará los deseos de desarrollar modelos autónomos y propios. La venta a estos países de modelos liberales o planificados alcanzará cotas crecientes de dificultad: Será preciso, por lo tanto, un esfuerzo de imaginación y de adapta- ción a las idiosincrasias de los países en desarrollo. 

f) Crecerá la necesidad de pensar en términos globales con el fin de racionalizar la economía mundial, a medida que aumenta el deseo de la mayor parte de los países y ciudadanos del mundo para compartir los frutos de las tecnologías modernas y de la disponibilidad de recursos. 

g) La cohesión internacional será un requerimiento esencial particularmente en relación con el sistema financiero global. 

h) La interdisciplinaridad científica debe reconocerse como la única aproximación plausible al carácter multifactorial de los problemas. 

i) Todas las indicaciones anteriores apoyan la importancia  que debe alcanzar la cooperación internacional en el desarrollo de estos procesos. 

2.2 Política de desarrollo y dimensión cultural.
El paradigma de modelo de desarrollo que ha imperado durante las tres últimas décadas está siendo hoy cuestionado. Planteado como profecia autosuficiente, una gran parte del esfuerzo ha estado mal orientado. El énfasis se había colocado en objetivos cuantitativos: formación de capital y crecimiento del producto interior bruto. La excesiva atención a estos objetivos cuantitativos ha ido en detrimento del hombre y de su desarrollo cultural, de una visión más completa del desarrollo.

Cuatro décadas de un proceso de intensa actividad de desarrollo han permitido observar el desplazamiento en el centro de gravedad desde la libertad política al crecimiento económico, a la igualdad social y, seguidamente, a la autonomía cultural. El crecimiento económico sigue siendo un elemento esen- cial pero su consecución no puede ir contra los otros valores. El aspecto cultu- ral encuentra razones de peso en el fénomeno del nacionalismo. 

Es importante subrayar que las barreras nacionales y culturales no pue- den, no deben, obstaculizar los procesos de innovación. 

La filosofía acerca del desarrollo experimenta un cambio en los objetivos desde los principios cuantitativos, hacia nuevas preocupaciones como son, entre otras, la prevención de la degradación del medio, la conservación de recursos naturales siempre escasos, la aplicación de alternativas a estas carencias, el control de la población. Todos estos nuevos elementos apuntan hacia una nueva prioridad global: la calidad de vida, sobre la que se asienta un amplio conjunto de valores socio-culturales. 

En los procesos culturales, las fuerzas centrípetas son tan importantes como las centrífugas. La posición de defensa de una autonomía cultural requiere descentralización, pero, no se puede olvidar que hay diversos problemas aplicables con carácter común a toda la humanidad, lo que impone, exige, un esfuerzo colectivo y estrategias globales. Hay ámbitos de identidad cultural en los que se requieren condiciones de funcionamiento autonómico, pero la idea de globalidad -un planeta, una humanidad- es asimismo fundamental en muchos espacios. 

3. POSICION DE LA CIENCIA EN EL MERCADO. 
3.1 Conexión entre industria y academia. 

En la actualidad, Se admite de manera generalizada que el conocimiento científico, la capacidad científica, es indispensable para la aplicación y el desarrollo de tecnologías avanzadas. 

Como fruto de esta constatación, el sector productivo ha emprendido en la década de los ochenta un importante esfuerzo en I y D a través de dos mecanismos: por el incremento de sus recursos propios en actividades de investigación y desarrollo y por su apoyo a la investigación en universdades y organismos públicos de inve.stigación. 

Esta actitud se refleja en un notable incremento de la contribución de las empresas al fomento y a la génesis de investigación básica: incremento que es tanto más pronunciado cuanto más potenciada está la política de I y D en un país o en un entorno. 

Hoy puede afirmarse que la calidad de la investigación llevada a cabo por muchass empresas iguala, y a veces supera, la de las mejores universidades e instituciones públicas. El trasvase de investigadores desde estas instituciones hacia la industria ha supuesto que recientes galardonados con el Premio Nobel lo hayan sido por trabajos realizados en laboratorios promocionados por empresas. Areas como biotecnología, inteligencia artificial o física de estado sólido, agrupan en la industria mayor número de investigadores que las instituciones públicas. A ello se añade la filosofía de cooperación entre compañías - internacionalización de la investigación- lo que está permitiendo desarrollar esfuerzos en I y D por encima del potencial individual de cada firma. 

Conviene subrayar que la creciente «industrialización» de la investigación se ve acompañada por una situación análoga de la educación superior. Esto se refleja en una incorporación sustantiva de empresas a las actividades educa- tivas por la vía del desarrollo de centros propios y por el camino de una impli- cación en las decisiones y en el control de las instituciones implicadas en la enseñanza y en la investigación. De este modo, se observa una creciente participación de representantes empresariales en los comités de asesoramiento y de gobierno de las instituciones académicas, organizaciones de investigación y de política científíca. 

Los gobiernos están jugando un papel decisivo a la hora de inducir esta orientación de la enseñanza y de la investigación hacia las necesidades industriales. Estas acciones se basan en la creencia, comúnmente compartida, de que el conocimiento científico generado a través de la investigación y transmitido esencialmente a través de la enseñanza, es esencial para el desarrollo y la aplicación de nuevas tecnologías. Estas se consideran de hecho como instrumentos decisivos para el crecimiento y el mejor rendimiento de todos los sectores de la economía nacional y para afrontar, con niveles razonables de esperanza, la competitividad internacional. En este contexto, las políticas gubernamentales y las consiguientes prioridades se centran, en buena medida, en la promo- ción de la investigación que está relacionada de modo directo e inmediato con las nuevas tecnologías, así como en procurar la integración de la investigación y de la enseñanza superior con el sector industrial. A este fin, las políticas gu- bernamentales han desarrollado medidas tales como: cambios en la organización tendentes a integrar las agencias que fomentan la I y D en los ámbitos científícos y tecnológicos; desarrollo de programas especiales encaminados a fomentar la cooperación universidad-empresa y a financiar investigación industrial; puesta en marcha de nuevas estructuras y mecanismos para facilitar la transferencia de los resultados de la investigación a la industria; modificaciones en la orientación y en la financiación de los centros públicos de investigación. En esta última dirección, se ha promocionado el desarrollo de instituciones de carácter multidisciplinar, ya que este tipo de investigación es el más apropiado a las necesidades de la industria. Otro importante cambio en la orientación de la investigación pública ha sido consecuencia de la progresiva orientación en la financiación pública desde la prestación de un apoyo global a la financiación por programas. 

Como respuesta a estas tendencias, se viene produciendo una progresiva política de propaganda de los programas de investigación y enseñanza superior por parte de las universidades e institutos públicos. Entre otras acciones se han establecido unidades encaminadas a buscar contratos y explotar comercialmente los resultados de la I y D a través de patentes y licencias, mediante la creación de propias empresas y a través de «joint ventures» con las industrias. 

3.2 Influencia de la ciencia y la tecnología en el desarrollo regional. 
Una serie de medidas se dirigen hacia la progresiva regionalización de los sistemas nacionales de ciencia y tecnología. Es importante señalar que este proceso se convierte en parte del Sistema -y se ejerce gracias a ciertas instituciones como es el caso de las universidades-, pero no supone que todo ese Sistema se dirija hacia intereses locales. Se habla de una «descentralización centralizada», lo que implica un considerable esfuerzo de coordinación y vigilancia junto con el desarrollo de una política de concertación. 

Se trata de evitar el peligro que entraña un excesivo énfasis en los intereses regionales, que podría conducir a la satisfacción de pequeños intereses y estrechos objetivos; a una auténtica «parroquialización» de la investigación y de la enseñanza superior. Sin caer en la centralización, se hace preciso aplicar una política de colaboración entre los dos niveles de gobierno para conseguir uná adecuada combinación del desarrollo regional, con la potenciación de los intereses nacionales. Este objetivo exige la intervención conjunta en los procesos de toma de decisión y responsabilidad en su puesta en práctica. 

3.3 Internacionalización de la ciencia y la tecnología. 

En contra de lo que pudiera parecer, las orientaciones a las que he hecho referencia están produciendo una mayor y más rápida internacionalización del sistema ciencia y tecnología, como consecuencia de la creciente competencia. Este proceso tiene considerables implicaciones para aquellos países que han apostado por esfuerzos «domésticos» para desarrollar su futura competitividad económica. Estas estrategias pueden estar disminuidas en su operatividad en función del sistema internacional que está en vías de desarrollo. Los potenciales beneficios que se pretenden alcanzar por el país que financia la I y D, pueden diseminarse rápidamente a otros países, por la tendencia a la progresiva incorporación de los organismos que la ejecutan a un contexto cada vez más internacional. 

Esta situación, junto a la importancia económica de la investigación y el desarrollo tecnológico puede conducir a fricciones entre países, lo que probablemente devendría en modificaciones sobre los patrones de conducta de la comunidad científica; especialmente en lo que respecta a participación en congresos, derechos de propiedad intelectual, normas políticas de compras de tecnología y ayuda de los gobiernos al desarrollo y difusión de tecnologías punta. 

4. NECESIDAD DE UNA POLITICA CIENTIFICA y TECNOLOGICA. 

De todas estas consideraciones se deduce, indubitativamente, la necesidad de promover una política científica y tecnológica. 

Esta política debe tener en cuenta los recursos dedicados por el sector público, los criterios con que debe aplicarse el fomento de la investigación, y los campos u objetivos a los que debe prestarse especial atención. En estos últimos años se ha podido apreciar un importante esfuerzo de diseño de las políticas de I y D, que ha incidido en el incremento de recursos destinados a financiar las actividades de Investigación y Desarrollo, generalmente por encima del crecimiento del Producto Interior Bruto, en el establecimiento de nuevas prioridades -particularmente en áreas que deben supuestamente contribuir al desarrollo de las llamadas nuevas tecnologías, como es el caso de la biotecnología, de los nuevos materiales y de la microelectrónica, y en la promoción del desarrollo tecnológico, que se refiere a los dos primeros elementos del pro- ceso de cambio tecnológico: la invención y la innovación. 

Sin embargo, hasta el presente los esfuerzos en política científica y tecnológica han incidido poco en el proceso de «difusión de la tecnología», que con- siste en la aplicación de innovación tras su comercialización inicial; un proceso que atañe a la adopción del hecho nuevo por parte de un gran número de usuarios, así como a la progresiva utilización por parte del autor. La mayor parte de los beneficios económicos de una nueva tecnología derivan de la difusión más que del propio desarrollo de la tecnología. Nos obstante, el desarrollo es, obviamente, un pre requisito, sin él no se puede difundir nada. Se infiere muy poco beneficio económico de la nueva tecnología por sí, a menos que se aplique de modo amplio y efectivo en un amplio contexto económico. 

La necesidad de prestar mayor atención a la difusión de tecnologías se apoya en varias consideraciones. En primer lugar, el progreso científico y el desarrollo tecnológico generan un gran número de nuevos productos, procesos y servicios. De hecho, la presente ola de innovación puede considerarse sin precedentes en lo que respecta a su extensión, velocidad y potencial impacto económico. En segundo lugar, se observa que la difusión de tecnología actúa con poca eficacia a causa de diversas barreras. En tercer lugar, se hace cada vez máS necesaria la traslación de la corriente de las nuevas tecnologías en beneficios económicos con el fin de que los países mejoren sus niveles de crecimiento y corrijan sus deficiencias estructurales. 

Todas estas consideraciones implican que los gobiernos deben aplicarse la promoción de la difusión de la tecnología. Una adecuada difusión puede verse dificultada por una serie de factores, entre los que cabe mencionar: el alto coste de capital, la carencia de estándares técnicos, periodos largos de depreciación del capital de inversión, regulaciones gubernamentales que promueven el uso de tecnología producirla internamente, escasez de personal cualificado tecnológicamente, poca familiaridad de la dirección con el potencial de la tecnología y estrategias empresariales de corto alcance. 

Con todo, quizás las barreras más importantes se refieren a la inadecuación de la disponibilidad de capital humano, que afecta a la escasez de perso- nas capacitadas en los temas I y D, tanto ejecutoras como gestoras. 

5. EL PAPEL DE LA CIENCIA Y DEL CIENTIFICO EN LA CONFIGURACION DE EUROPA. 

De lo expuesto, parece claro que la ciencia y los científicos han de jugar un papel decisivo en el proceso de constitución del futuro de Europa. 

Para cumplir ese papel, la ciencia en general y el científico en particular, deberán experimentar una reordenación en sus planteamientos y en el diseño de sus modos de actuación. 

La actividad científica debe integrarse en la normalidad de la vida empre- sarial. Ello implica una mayor inversión de recursos en I y D por parte de las empresas que deben, a su vez, apoyar la investigación básica. 

La politica en I y D debe ser asumida por las empresas y los gobiernos para alcanzar objetivos prioritarios y utilizar los recursos con el mejor rendimiento posible en el proceso investigación-innovación-difusión tecnológica. 

La gestión de la I y D debe profesionalizarse e internacionalizarse en la política económica de las empresas y en las políticas socio-culturales y económicas de los gobiernos. 

Es imprescindible la programación y la planificación en las actitudes de I y D. En consecuencia, el científico ha de cambiar sus actividades y aptitudes ante estas consideraciones, evolucionando hacia una mezcla-síntesis de investigador y de promotor. Ha de desarrollar un importante esfuerzo de actividad pluridisciplinar, superando los compartimientos estancos y la especialización que han marcado su modo de concebir su tarea en el reciente pasado. 

Es importante crear la interfase entre el generador de conocimiento y el vendedor de tecnología, entre el investigador y la sociedad. 

Para alcanzar estos dos objetivos en el proyecto de unidad europea se imponen dos mecanismos: una política común en I y D y un esfuerzo de inversión en capital humano. 

5.1 La conciencia de una política europea en investigación científica y de- sarrollo tecnológico (1 + D). 

El largo proceso de construcción de una política común europea en investigación y desarrrollo ha alcanzado su punto más alto con el Acta Unica, aprobada en Enero de 1986, que, como es bien sabido, consagra un apartado nuevo al modificar el tratado de la CEE con la introducción del título VI «Investigación y Desarrollo Tecnológico». Este título incluye doce artículos -130 F a 130 Q- que formulan la idea del espacio científico-tecnológico europeo Y otorgan carta de naturaleza a la ciencia y la tecnología, como seña de identidad en la concepción contemporánea de Europa. 

5.1.1 Antecedentes. 
La necesidad de una política común europea nació casi en el mismo momento en que empezaron a elaborarse políticas científicas en varios países europeos a lo largo de los años 60. La primera reflexión analítica, los estudios comparativos sobre la inversión -como porcentaje del Producto Interior Bruto- en ciencia y tecnología ponen de relieve las potencialidades y debilidades de Europa, y los peligros en que sus menguadas fuerzas y constatadas carencias la colocan ante Estados Unidos y Japón. Como toma de conciencia progresiva aflora la idea del papel central y determinante que la investigación y la tecnología juegan en el desarrollo social y económico y desde esta idea se construye la voluntad de fomentar y organizar la investigación con la intención de dirigir sus desarrollos hacia la innovación. 

Con la cristalización de estas ideas se empezaron a plantear iniciativas que surgían de todas partes como estrellas en el firmamento en busca de un astro rey. Desde Amintore Fanfani, a la sazón Ministro italiano de Asuntos Exteriores, a Hardd Wilson, Primer ministro Británico, pasando por las distintas Comunidades (CECA, EUROTOM, CEE) se proponían iniciativas o se creaban comités para afrontar la posibilidad de una política común de I + D, yendo más allá de otra necesidad, ampliamente sentida, de coordinación de las políticas nacionales. 

En 1964, el Consejo de Ministros de la Europa de los Seis establecía el «Comité para la Política Económica a Medio Plazo». Un año después, este Comité creaba un sub-comité bajo la denominación «Política de Investigación Científica y Tecnológica» que, por su nombre en francés, daba origen al acróstico PREST. 

Tras cinco años de trabajo, de lucha, a veces de incoherencia, de confrontación entre las diferentes sensibilidades nacionalistas ante la idea de la construcción de Europa, nacía la primera fórmula de Cooperación científica y técnica europea (COST). Esta fórmula de cooperación que nacía con el autocomplaciente y laso objetivo de «aplicar fórmulas tan flexibles como fuera posible», recogía, iniciativas emanadas del citado Comité PREST, presidido por André Marechal en sus primeros pasos y posteriormente por Aigrain. 

En 1974, el Consejo de Ministros de la Comunidad aprobó varias resoluciones encaminadas a la puesta en marcha de una auténtica política comunitaria de ciencia y tecnología. Se formuló el primer programa de acciones de I + D, se creó el «Comité de la Investigación Científica y Técnica» (CREST) -con la misión de asesorar a la Comisión y al Consejo- y se mantuvo la voluntad de la CEE de colaborar con países terceros. 

Tres años depués de este inicio de una política propia común en el ámbito de la iencia y tecnología, la Comisión hacía un nuevo esfuerzo y en una Comunicación de la Comisión al Consejo de 30 Junio de 1977 presentaba las líneas directrices para el período 1977-1980. En esta Comunicación se señala- ban los objetivos, las condiciones generales, los problemas, los criterios de selección de las acciones; se describían los programas científicos y técnicos prio- ritarios ya existentes o en fase de desarrollo a la vez que se precisaban los niveles y métodos de coordinación en el marco de esa política común de ciencia y tecnología. 

5.1.2. El Programa Marco. 
Sobre la base de los resultados obtenidos en esta etapa apreciados a través de un proceso de evaluación general de las actividades científicas y técnicas, la Comisión planteaba una nueva estrategia que se plasmó en el Programa Marco, cuya elaboración se inició en 1981 y se aprobó por Resolución del Consejo de 25 de julio de 1983 para los años 1984-1987. 
En su primera versión, el Programa Marco establecía siete grandes objetivos científicos y técnicos: promoción de la competitividad agrícola; promoción de la competitividad industrial; mejora de la gestión de materias primas; mejora de la gestión de los recursos energéticos; intensificación de la ayuda al desarrollo; mejora de las condiciones de vida y trabajo; mejora de la eficacia del potencial científico y técnico. No contemplaba, sin embargo, una decisión sobre la dotación financiera global. En cualquier caso, las Comunidades experimentaban un importante crecimiento en los recursos humanos y materiales destinados a I + D. El presupuesto dedicado a estas actividades pasaba de 70 millones de ECUs en 1973 a 900 millones de ECUs en 1984, un 2'4% del presupuesto comunitario. 

El Segundo Programa Marco, apoyado ya en el Acta Unica, se configura como instrumento general de la acción en I y D de la Comunidad para cinco años (1987-1991). Tras una profunda discusión, a lo largo de los años 86 y 87, se aprobaba en septiembre de 1987 con 5.400 ECUs, más 1.080 ECUs de gastos ya comprometidos. 

El programa distingue ocho grandes áreas: calidad de vida, tecnologías de la información y comunicaciones, tecnologías industriales, recursos biológicos, energía, ciencia y técnica al servicio de los países en desarrollo, recursos marinos y cooperación científica y técnica europea. El conjunto cuenta con una predistribución de recursos entre las diferentes líneas. 

5.2 La inversión intelectual en investigación científica y desarrollo tecno- lógico. 

Todo análisis de los aspectos cuantitativos de I y D revela que los gastos de personal son los más importantes, ya que representan, en la mayoría de los casos, porcentajes superiores al 50%. 

En un reciente estudio (4) sobre los efectos de la I y D en los resultados de una perspectiva macro-económica, se ha constatado que la Investigación y el Desarrollo manifiestan una eficacia superior a la inversión en activos fi jos. Este análisis se ha prolongado hasta efectuar la comparación de los resultados a nivel de toda Francia. La evaluación llevada a cabo pone de relieve que la ralentización en el crecimiento de la productividad se podía imputar a la falta de inversiones en I y D -en particular a lo largo de los años setenta-. 

La I y D permite acrecentar el nivel de conocimientos culturales, sociales, científicos y técnicos de que dispone una sociedad e introduce nuevas aplicaciones de tales conocimientos. Una adecuada gestión de ese capital debe permitir la prospección para invertir a tiempo y adecuadamente, con la vigilancia correcta y la necesaria flexibilidad estratégica.
Como fruto de esta situación, muchas instituciones académicas están implicadas en la activa promoción de servicios educativos de formación y entrenamiento, por medio de cursos cortos de formación y programas educativos especiales de mayor longitud, para alcanzar las necesidades de empresas particulares y sectores económicos, así como en la modificación de currículos para adaptarse a la incidencia industrial. Estos esfuerzos se han visto estimulados por la necesidad de aumentar los ingresos en las instituciones académicas y por el crecimiento de la demanda industrial de educación y formación. Esta demanda ha aumentado a medida que los sectores productivos reconocen la importancia de la inversión en capital humano para mejorar resultados y competitividad. Un factor decisivo a esta demanda creciente es la rápida vía al cambio tecnológico, lo que supone un aumento de cursos específicos de formación orientada a actualizar la formación y las capacidades del personal laboral. 

El suministro de servicios educativos al mundo de la empresa es una «industria de rápido crecimiento» para la gran mayoría de las universidades europeas. Muchas instituciones académicas modifican sus programas y currículos para ofertar respuestas a los cambios tecnológicos y a las necesidades de la industria. 

El énfasis en la importancia de la inversión en capital humano está suscitando un reexamen de la educación de científicos e ingenieros. Los actuales programas educativos son mayoritariamente considerados como poco adecuados para preparar a individuos que vayan a trabajar en la industria, aunque ésta se constituya en uno de los grandes empleadores de esos colectivos. Se considera que la educación superior en ingeniería aleja a los estudiantes del mundo real y los prepara para una «cultura de investigación y análisis -la cultura de sus profesores- en lugar de la cultura competitiva de la industria». 

Esa preocupación se centra, sobre todo, en la formación de doctores y se cifra en el hecho de que las proporciones de estudiantes de tercer ciclo, así como el número de doctores incorporados a las empresas han decrecido consi- derablemente en los últimos años. 

Europa trata de enfrentarse a este problema de trascendental importancia mediante diversos mecanismos: formación por la vía de redes que promueven la movilidad del personal y programas comunitarios como ERASMUS, COMETT y DELTA, que promueven el intercambio de estudiantes, científicos y técnicos entre países e instituciones y un abundante etcétera de medidas orientadas hacia ese fin primordial. 

Todo un conjunto de circunstancias -el quehacer diario, los acontecimientos científicos, los eventos extraordinarios- ponen de manifiesto la necesidad de profundizar en la idea de Europa; una idea en la que juegan un papel clave la política científica, la investigación y la tecnología. Tras la conciencia de crisis, generada por la situación petrolífica, por la sensación de dislocamientos estructurales de gran amplitud que se agravan por la interdependencia de los sistemas económicos de escala, por la propia crisis de confianza de la sociedad en la ciencia y la tecnología, debe ir creciendo, aumentando, decantándose una noción creciente acerca del interés estratégico de una política europea de investigación y desarrollo. En ella, la ciencia y el científico han de tener un papel estelar. 

Europa ha pasado a ser un concepto de acción común lejos de la retórica tradicional. Alguien ha dicho que, a partir de ahora, cualquier conflicto en el espacio del continente adquiere (confiemos en el condicional, «adquiriría») ribetes de contienda civil. La ciencia y la tecnología están llamadas a convertirse en amalgama de progreso para un continente que cada vez es más nuestro y al que nos sentimos cada vez más estrechamente vinculados. 

De nuevo, y para terminar, quiero saludar el fructífero esfuerzo de reflexión que constituye la iniciativa de diálogo de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia. 

A todos Vds., muchas gracias. 
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Unidad Económica y cohesión social en la Europa del siglo XX

Eduardo Punset Casals 

Miembro del Parlamento Europeo 

Sobre el tema que se me ha sugerido -La cohesión económica y social en la Europa que viene-, tal vez sea bueno empezar por hablar de un tipo de cohesión que no menciona el título: no es la económica ni la social, sino la política, que va a tener una trascendencia enorme. A nivel político en los últimos años no ha ocurrido gran cosa. Cuando se comparan los cambios a nivel técnico y social que han «sacudido» literalmente el mundo y los contrastamos con los cambios ocurridos en el queharer político, el balance político es más bien modesto, ya se trate de las formas organizativas de los Estados o de los mecanismos de decisión referidos a los instrumentos de la política, los partidos políticos, los métodos de participación de las gentes en la política. Todo esto ha estado dormido desde hace muchísimos años y en los próximos meses y años va a haber un acontecimiento político de enorme evengardura que va a transformar lo que es el propio concepto de Europa, tal como la he- mos entendido hasta ahora. Y me refiero no sólo al gran proyecto de la apertura de Europa a los países del Este, incluida la Unión Soviética, sino a lo que está ocurriendo en estos países. 

Creo que por primera vez en Europa, se habrá podido contestar la vieja pregunta de Platón hace 2.400 años, cuando reflexionaba sobre cuál era el mejor gobierno para los pueblos. Lo que ocurre hoy en Europa, es que se ha generado un consenso en el sentido de que el pluralismo político y la democracia es la mejor manera de gobernar. 

Acabo de llegar de Polonia; estuvimos con el parlamento europeo hace pocas semanas. Cuando se discute con los responsables políticos de aquellos países, están diciendo que lo que quisieran tener es lo que tiene la Comunidad Europea en materia política, es decir un régimen plural y, en materia económica, un sistema en el que el papel del mercado sea preponderante a la hora de asignar los recursos disponibles. 

Por eso están decididos a suspender las subvenciones para que aparezcan precios realistas, están dispuestos a reprivatizar muchas de sus industrias. Están dispuestos a conectar con la economía global y ésto sólo se puede hacer aceptando la convertibilidad de las monedas nacionales. Hasta tal punto, que en la última discusión con el primer ministro polaco, uno de los seis miembros de la delegación parlamentaria, que era un comunista griego, le dijo al Primer Ministro: «Si lo que Ud. está diciendo lo dijera alguien de mi partido en Grecia, se le expulsaría inmediatamente». . 

Es un hecho sobre el que vale la pena reflexionar, porque tIene una transcendencia enorme, ya que durante las próximas décadas en Europa vamos a vivir confrontados políticamente con distintas alternativas disfrutándose la primacía de gobernar. 

En estos momentos en Europa, se considera que la pregunta de Platón se ha constestado y que todos estamos de acuerdo con el sistema político que queremos, y ésto es absolutamente nuevo para la gente joven y todavía más nuevo para la gente que hemos vivido los años 50 y 60, Y es todavía muchísimo más nuevo para la gente, por supuesto, que ha vivido las grandes epopeyas ideológicas y conflictos de los años 30 que, cómo no, estuvieron dominando contínuamente, incidiendo constantemente sobre la vida económica, sobre la vida social de los países europeos. 

En las próximas décadas, pues, no habrá en Europa confrontación política que nos distraiga del problema básico que es el de saber cómo se maneja con eficacia el cambio de una sociedad hacia otro tipo de sociedades mucho más tecnológicas y más completas: lo que los psicólogos y sociólogos france- !ies llaman el manejo de la complejidad. 

La verdad es que esto está incidiendo incluso en la propia dirección de las empresas. Nosotros, en el Instituto de la Empresa, tenemos que dejar un tiempo disponible para enseñar a los alumnos cómo la dirección de un proyecto complejo, en contraste con un proyecto convencional, requiere unas capacidades de «management», de dirección, distintas o complementarias a las que son necesarias para la ejecución de un proyecto convencional. Normalmente, el management de la dirección de un proyecto convencional es relativamente fácil, en eI fondo de lo que se trata es de establecer un calendario y luego una serie de tareas. A cada una de estas tareas se le asigna un momento determinado de ejecución. 

En la ejecución de un proyecto complejo, una investigación sobre biotecnológia por ejemplo, las cosas son muy distintas: primero hay un grado interno de incertidumbre del proyecto muchísimo mayor, incertidumbre respecto a los objetivos; no está tan claro en un proyecto complejo el objetivo. Incertidumbre en cuanto a los precios, es imposible a veces calcular\os. Estos proyectos, en su ejecución tienen siempre un momento en el que el protagonista del proyecto tiene la sensación de que aquello no avanza, de que está parado, que realmente es imposible sacarle rentabilidad, llegar a un punto de mercado; y si el director de áquel no es consciente de las características distintas de los proyectos complejos en las sociedades modernas puede que cometa equivoca- ciones gravísimas. Si cuando llega este momento reacciona de forma conven- cional, lo único que hace es provocar un desperdicio tremendo de recursos humanos y financieros. 

En el caso de Europa del Este, lo que el resto de los europeos les estamos aconsejando ante la tarea compleja que tienen, el problema de cambiar la economía planificada, en donde el mercado no desempeñaba ningún papel a la hora de asignar recursos, lo que decimos es que no se preocupen si un sector está subvencionado, nosotros seguimos con sectores subvencionados; la propia política agraria comunitaria es una de las intervenciones más sofisticadas de las elaboradas por los países occidentales. Cómo se conecten con la economía internacional, su integración en la economía global,(el sector exterior), la conexión con la economía mundial a través de la convertibilidad de las monedas nacionales, es el único punto de referencia capital que les puede ayudar de una manera objetiva a saber qué es lo que de verdad está ocurriendo; y si suben los precios o si bajan, entonces, si está abierta esta economía, es que está reflejando lo que ocurre en la economía mundial; y sólo cuando esto ocurre en un país es cuando el proceso o factor tecnológico tiene relevancia. 

Mientras un país esté aislado, a un empresario lo que le importa para sobrevivir, es el nivel de salarios o el nivel de proteccionismo, de aranceles de que dispone el país. El perfil tecnológico de los bienes que produce sólo tiene relevancia realmente cuando el país está éonectado con la economía global y es por eso que la apertura de una economía al resto del mundo es hoy una necesidad imprescindible para el proceso de modernización. 

Recuerdo que este verano me invitaron a dar una conferencia en Buenos Aires sobre el impacto social de las nuevas tecnologías, y después de estar hablando durante 3/4 de hora, les dije «me han estado Uds. escuchando con mucha atención, pero nada de lo que les he dicho les importa a Uds. nada de nada», porque mientras Argentina siga siendo un país cerrado realmente, la tecnología no va a ser el factor decisivo de transformación y del poder del país, y por tanto no debieran preocuparse demasido por el impacto social de las nuevas tecnologías. 

Vamos pues, en materia política, a una Europa muchísimo más cohesionada de lo que hemos estado acostumbrados hasta ahora. Y éste es un hecho capital que va a incidir de una manera casi escandalosa en sectores económicos importantísimos: el sector de la defensa; la política de defensa europea es una de las políticas más estáticas, que menos han cambiado a lo largo de los últimos 20 años, y en cambio es una de las políticas que más van a cambiar, justamente por esta mayor cohesión política a lo largo de los próximos afios. 

Segunda consideración en materia de cohesión económica: ¿cuáles son hoy en Europa las fuentes de las nuevas disparidades, de las nuevas discriminaciones, de las nuevas diferencias entre regiones y países? Paradójicamente, en la base de las nuevas discriminaciones está la concentración del conocimiento acumulado de la tecnología, en unas pocas regiones en detrimento de las demás: y ésta es la única fuente de cara al futuro realmente importante de las disparidades y de las injusticias a nivel europeo y a nivel global. Las regiones que hoy concentran los conocimientos acumulados y la tecnología son las que van a imperar sobre las demás regiones y países de Europa que no hayan sabido, por una serie de motivos, que tal es el camino consecuente con la idea de que la información, los conocimientos acumulados y la tecnología se han convertido en la materia prima de la vida económica y social. Un país hoy no atento será dependiente dentro de muy pocos afios, si pierde la batalla del reparto tecnológico, y lo triste es que muchos estamentos sociales, profesionales y políticos siguen creyendo que la soberanía y la capacidad de decisión dependen de factores muy distintos, como pueda ser la cantidad de soldados que se tiene, etc... 

Realmente, hoy lo que define estas diferentes regiones y países es, quién acapara los conocimientos tecnológicos y la información. 

Esto exige, por supuesto, una política económica radicalmente nueva. La política económica de los próximos afios, de la que vamos a oir hablar, es una política que estará orientada casi exclusivamente a elevar el nivel de cultura técnica de la población primero, y a integrar, enganchar o sintonizar estas economías con la economía mundial para garantizar que el factor tecnológico es el factor culturizador, dinamizador de la vida económica. 

¿Por qué elevar el nivel de cultura técnica? Porque sin un nivel de cultura técnica adecuada no hay innovación posible; el innovador, el científico, el emprendedor, el empresario, necesita en una sociedad donde la información, los conocimientos acumulados y la tecnología son materia prima, un nivel de cultura técnica adecuado. 

De manera que, en el plano regional o comunitario, el primer paso de la política económica del futuro será hacer un inventario de todos aquellos activos intangibles que componen o que constituyen la cultura técnica. 

En una comunidad como Valencia, los rectores de la política económica muy pronto lo que harán será, primero, efectuar el balance de los activos invisibles de la comunidad, es decir, cuántos laboratorios de investigación, cuántos centros de homologación, cuál es la oferta de formación profesional, cual es la oferta de educación técnica a nivel universitario, cuál es la oferta de capital riesgo -no capital convencional bancario- que es el único adecuado para financiar las innovaciones, cuántos circuitos de información informatizados existen en la Comunidad Valenciana, cuántas conexiones con las redes y bancos de datos internacionales existen en la Comunidad, cuántas bibliotecas, qué oferta de enseñanza de idiomas, etc. Este es el primer paso de cualquier política económica en este país y en el resto de Europa. 

Tiene entonces una importancia transcendental la capacidad de investigación de una región determinada. Pero en un país como España, donde más de un 80% del proceso de modernización industrial, en definitiva, el proceso de innovación, se ha producido mediante la importación de bienes de equipo, que llevaban incorporados las nuevas tecnologías; entonces lo que tiene una importancia enorme no es tanto la capacidad de investigación que seamos capaces de generar, como la manera, que tendría que ser correcta, con que asimilamos estas nuevas tecnologías que nos llegan incorporadas en los bienes de equipo. El dilema para un país como España es saber si adecuamos, si revolucionamos realmente, si reformamos drásticamente los esquemas de tipo organizativo, de tipo gerencial, de tipo participativo en los mecanismos de decisión, de formación profesional, si estos esquemas los adecuamos a las exigencias de las nuevas tecnologías, del proceso de modernización, o bien nos limitamos a importar aquellas tecnologías mediocres que están adaptadas a los mediocres sistemas de organización, de gerencia de las empresas, de formación profesional. 

Cuando se me pregunta cómo es posible que España, que está creciendo a tasas mayores que las europeas, tenga unas tasas de desempleo de más del doble a las de Europa, es difícil dar una respuesta sensata, a menos que recurramos a explicaciones que tienen que ver con los defectos de nuestra asimila- ción de nuevas tecnologías. Lo que ha ocurrido en España, es que hemos importado tecnologías nuevas, hemos modernizado a unos ritmos vertiginosos nuestra industria, sin tocar los esquemas de formación profesional, de educación técnica, de gerencia de las empresas, de organización, con el resultado de generar una demanda increiblemente alta de mano de obra altamente cualificada y una sobreabundancia de mano de obra sin cualificar, pero esto es en gran parte el resultado de los vicios internos del proceso de asimilación de nuevas tecnologías. 

En estos momentos, nosotros más que otros países, tenemos la sensación de que estamos forzando o impulsando un cambio y la innovación técnica respecto a los moldes organizativos, arcaicos, heredados del pasado. 

Estamos forjando la innovación del siglo XXI en unos esquemas organizativos del siglo XIX y esta es una de las grandes paradojas de nuestro crecimiento y uno de los grandes obstáculos a la cohesión social, no sólo económica. 

Termino esta exposición con una brevísima referencia al tema de la cohesión social. Hemos visto que Europa va a ser un espacio increiblemente más cohesivo de lo que ha sido en el pasado políticamente. Hemos visto cómo a nivel económico, la cohesión, es decir, la eliminación o la disminución de las diferencias entre unas regiones o países y otros, va a depender de nuestra capacidad de innovar, de tomar parte del reparto que nos correspondería en materia de información y de conocimientos acumulados y tecnología. 

Queda por ver cómo parecen aproximarse socialmente los países europeos de cara a los próximos años. Creo que en estos momentos, en Europa existe sinceramente un consenso en el sentido de que este esfuerzo por aumentar la capacidad de innovar dependen del consenso social en el interior de cada país; y este consenso social es en el fondo un pacto, a veces explicitado y a veces sin estarlo, entre las clases trabajadoras y el Gobierno. 

Y ¿cuál es cl contenido de este pacto? Todo el mundo en Europa acepta que sin moderación salarial no hay crecimiento económico, porque éste resulta ser no el único pero si uno de los requisitos más importantes para tener una estabilidad monetaria y una estabilidad de los tipos de cambio, y a su vez esta estabilidad monetaria parece muy necesaria para un crecimiento económico sostenido. 

Esta moderación salarial que es una oferta de las clases trabajadoras, tiene una contrapartida: el Estado asume el compromiso de una mejora radical de la oferta de servicios públicos, en materia sanitaria, de transportes, de asistencia social y Seguridad Social, que afecta a las capas y clases más numerosas, y a la vez más necesitadas. Este compromiso por parte del Estado de una mejora radical de los servicios públicos va a ser el gran tema de los próximos 5 años en España, y no sólo el gran tema de debates electorales, sino que va a ser el gran problema de los españoles. Este es un componente ineludible de este pacto social. Sin esa mejora radical de servicios públicos: no habrá posibi- lidad alguna de mantener una política de moderación salarial. Esto es algo aprendido, y que se debiera asimilar con la misma rapidez con la que hemos asimilado las nuevas tecnologías. 

Y junto al compromiso de una mejora de los servicios públicos, el Estado asume también, como contrapartida de la moderación salarial, abrir los cauces de la participación ciudadana en los mecanismos de decisión. En este  sentido, éste es uno de los componentes de este consenso, al que me he referido y que es común en Europa y que sin embargo en España, por una razón u otra, no hemos sabido todavía resolver. 

Las definiciones de Europa

Fernando Morán López 

Miembro del Parlamento Europeo 

Buenas tardes, muchas gracias en primer lugar por la oportunidad que me ofrece el Presidente de la Generalitat Valenciana y la Real Sociedad Económica de Amigos del País de estar con ustedes esta tarde. Quisiera excusarme porque esta conferencia coincida con un partido de máxima importancia. Tenemos todos la posibilidad que da la tecnología de verlo en grabación pero agradezco su presencia porque sé que sus pensamientos estarán un poco también en donde podían estar los míos si no hubiese ocurrido esta coincidencia. 

Yo había aceptado con mucho gusto esta oportunidad hace bastante tiempo y pretendía hablarles a ustedes de qué factores definen una situación nueva en Europa a fines de siglo. Lo había hecho mucho antes de que hubiese una convocatoria a las elecciones al Parlamento Europeo, por lo cual me parece correcto que haga yo aquí unas reflexiones, que no una conferencia, que no tengan ningún carácter electoral. No vengo a pedir ningún voto. Realmente vengo aquí a un acto -que me honra muchísimo- académico, intelectual, evidentemente con una dimensión cívica y política. 

No vamos a hacer futurología, no vamos a pensar qué va a ser Europa en el año 2000, que está tan cercano, ni en el 2010, pero sí estudiar un poco los factores que van a permitir a Europa o por el contrario le van a disminuir su capacidad de moverse en una nueva situación internacional. 

Diría, para empezar, que creo que se está dibujando un horizonte de cambio muy importante en Europa, porque hay un deshielo en las relaciones internacionales y hay unos tanteos de nuevo ajuste en la comunidad internacional que afectan directamente a Europa y porque Europa está en un proceso en que quizá el método acumulativo progresivo, el método Monet, de ir integrando sectorialmente, está llegando ya al momento en que el paso cualitativo es necesario si queremos construir una Europa que pueda responder a estas circunstancias. 

Hay un cambio del panorama internacional que incide sobre Europa y a ese cambio internacional que todos tenemos presente voy a referirme al final de la conferencia. Pero antes, para ver en qué Europa estamos y qué Europa se dibuja, podríamos considerar muy brevemente, casi telegráficamente lo que podríamos llamar factores de cohesión o factores por el contrarío de disgregación de la Europa actual. 

Europa ha llegado a un cierto nivel de cohesión. No hace falta diccionarío político para andar por Europa porque existe una homologación de instituciones, vivencias y estilo de vivir la vida pública y existe algo parecido a una cultura de base en Europa. 

Un cierto grado de cohesión ¿qué cohesión tiene Europa?; ¿qué factores de cohesión tiene la Europa actual?; ¿y cómo se pueden desarrollar estos factores en el futuro? 

Hay, en prímer, lugar un factor de cohesión que viene dado por la identidad de las instituciones y de los valores. Repito que no nos hace falta llevar un diccionario político para entender, por ejemplo en un ámbito extra-europeo, lo que se quiere decir cuando se habla de situaciones políticas o cívicas en Europa. 

A veces se pretende que en la base de esta identidad de valores, subyace o está como soporte, una cultura europea común. 

Siempre tengo sumo cuidado cuando se habla de la cultura europea común, primero por rigor intelectual, segundo por advertencia o cautela política. 

Por rigor intelectual, porque los valores que Europa pretende y sobre todo se pretende polémicamente representar frente a terceros, no son privativos ni monopolio de Europa ni siquiera las instituciones representativas, el Estado de Derecho, el aumento de la sociedad civil, la privatización de la vida, la confesionalidad, el pluralismo ideológico y relígioso; esto lo ha transmitido Europa pero ya ha pasado a formar parte del acervo de países que no son exclusivamente europeos, entendiendo por Europa un concepto geográfico. 

Hay realmente una contradicción entre seguir lo que consideramos valores europeos, entendiendo como tales, los valores de racionalización que se inician o se desarrollan plenamente a partir de la Ilustración y la pretensión de que Europa tiene una cultura que es un poco la vara de medir para las otras culturas. Esto conduce muchas veces a un cierto narcisismo cultural europeo, a un cierto eurocentrismo y ha servido históricamente para la descalificación de las culturas extra-europeas facilitando el asentamiento y la dominación de Europa. 

El eurocentrismo cultural ha sido históricamente, por decirlo de una manera concreta, el soporte de la acción colonial europea, del colonialismo y del imperialismo europeo. 

Y hay una contradicción entre los valores universales que Europa asimila y esta pretensión de ser una cultura paradigmática, la cultura válida que contrasta con las demás calificándolas, aceptándolas o rechazándolas. 

No hay que olvidar, por ejemplo, que el esencialismo respecto a Europa no solamente ha alimentado la corriente liberal. Cuando hablamos ahora de cultura europea y política europea estamos, sin decirlo, hablando de una cultura europea democrática pero el esencialismo cultural europeo ha sentado versiones de tipo contrario. 

En lo que Lukacs llamaba movimiento de asalto a la razón en los prefascismos y los fascismos, había muchas veces la potenciación de Europa como la cultura paradigmática, incluso la definición de lo que era Europa. 

De la misma manera que hubo un esencialismo durante mucho tiempo que alimentó la vida cultural y política espafiola con el tema de la esencia de España, (y cuando se acertaba con una definición se descalificaban las otras partes y elementos que habían constituido la vida histórica de España y la cultura española) de la misma manera ha habido, por ejemplo, un fenómeno parecido en Gran Bretaña con los ingleses. Es decir, Europa es algo cohesionado, ante- rior a la existencia de las clases sociales como protagonista, con la idea por ejemplo, del gremialismo, o Europa es una formulación nazi y fascista; es decir, hay distintas versiones de Europa que chocan con lo que nosotros consideramos tendencias de la evolución de Europa como receptor de corrientes distintas, cultura de síntesis, etc. 
Pero si no hay realmente, ni se puede decir que haya una cultura europea distinta, de.la misma manera que se puede hablar de una cultura anglosajona o de una cultura ibérica o de una cultura francesa, si no se ha llegado a ese grado de cohesión, no hay duda de que una similitud cultural es uno de los factores de cohesión de Europa. 

Repito que estoy viendo lo que es Europa para después identificar cómo Europa puede actuar, como unidad, en unas circunstancias que a mi modo de ver se va configurando. 

Unido a esta, diríamos, similitud de instituciones y de valores, hay un factor darisimocomo es la desapariclóti en Europa de las causas de confrontación y de conflicto bélico. Esto que parece una evidencia y que es una evidencia, sin embargo es algo novedoso en la historia de Europa, porque el motor de la historia de Europa, de la historia política de Europa, ha sido -por lo menos desde la creación de los Estados Natión- el enfrentamiento y la posibilidad de conflicto intraeuropeo. 

En Europa existen contenciosos internacionales, tenemos uno muy claro por ejemplo, el caso de Gibraltar; respecto a otro país europeo, el caso del Tirol. Hay una serie de contenciosos, pero no existe ninguno que permita deducir que se pueda conducir a un conflicto bélico. Y esto es nuevo, repito, en a historia de Europa. . 

Y esto le da a Europa una cierta cohesión desde el exterior; frente al exterior Europa es una zona no conflictiva a nivel intraeuropeo. 

Como consecuencia o como causa de esta inexistencia de conflictos, de posibilidad de conflictos bélicos, hay en Europa una reducción de los nacionalismos. 

No es que haya desaparecido el nacionalismo como motor de la creación de realidades internacionales -porque tengo para mí que el nacionalismo sigue siendo nacionalismo a nivel de Estado-Nación-, es un factor importante en la dinámica histórica en Europa y en el resto del mundo, pero sí hay una reducción de los nacionalismos. 

Respecto a esto hay una relación interesante entre nacionalismo como paticularismo de una comunidad determinada, asentada en una serie de notas distintivas; identidad de lengua, territorio, tradición y mensaje de carácter universalista.
 Este es un tema al que me he dedicado alguna vez, he escrito algo sobre ello y creo que es casi una evidencia. Es decir, todo nacionalismo es la concreción en un plano determinado, dentro de unos factores naturales -se llamaban los principios de la teoría de las nacionalidades en el S. XIX- de un mensaje de carácter universal. 

Siempre aparece el nacionalismo cuando realmente se incorpora un mensaje general dentro de una comunidad determinada que vive como protagonista estos valores generales. En cualquier momento de la Historia, el siglo XVII al fin de .las guerras de religión, en Westfalia con el principio de atribución religiosa a los príncipes, como la religión del príncipe y la de los ciudadanos, en la conversión del mensaje universalista de la Revolución Francesa, en el nacionalismo francés como protagonista de los nuevos valores -la nación en armas representa los valores de carácter universal originariamente en la Revolución Francesa- o la conversión del mensaje transnacional de la Revolución Soviética en comunismo en un solo país en el tiempo de Stalin, frente a revolución permanente y luego también la identificación entre ideología y comunidad determinada en el concepto de la Unión Soviética, patria del Socialismo. 

Hay una reducción concreta del mensaje universal a un sujeto definido por una serie de notas naturales, históricas, geográficas, culturales que encarga determinados valores. 

No existe en este momento un mensaje universal europeo; por el contrario, éste es un mensaje que parte de la relativización de los factores naturales y hay en cierto modo un cierto cosmopolitismo a nivel europeo, aunque hay también una adscripción a una área geográfica económica integrada que es la Europa que se está constituyendo. 

Sin embargo, hay una reducción de los nacionalismos que también hace que Europa sea bastante cohesionada, porque no hay factores de fraccionamiento dentro de Europa y mucho menos factores de fraccionamiento que pudiese llevar a la situación de lucha intestina de un conflicto intraeuropeo. 

Por el contrario, se da en Europa y en otras zonas la aparición de un fenómeno distinto que es el micronacionalismo a escala inferior del Estado-Nación, lo que podríamos llamar los micronacionalismos o los nacionalismos étnicos. 

Los sociólogos especulan porqué ha aparecido esta dedicación a lo inmediato, a la comunidad inmediata, la potenciación de la propia lengua de ámbito restringido. Hay quienes encuentran que esto es una respuesta frente a la situación alienante de la sociedad industrial que separa al actor de los resultados de la obra colectiva. En definitiva, una aparición simultánea de micronacionalismos hace que el nacionalismo a escala de nación tenga menos operativi dad en el ámbito europeo y en el ámbito de la Europa del mundo industrial en general. 

Y existe una serie de homogeneidades económicas y sociales en Europa. Visto desde fuera, tomando Europa como un todo, los niveles económicos y sociales parecen mucho más próximos que los de otras zonas del mundo. No hay sociedades duales en Europa; hay situaciones que se pueden acercar, por ejemplo, en algunas zonas de Irlanda o de Portugal. Pero no hay situaciones duales como puede haber por ejemplo en el continente americano. No obstante, algunas diferencias existentes en Europa son notables y disminuyen esta cohesión que daría la homogeneidad social y económica de los distintos países europeos. 

Cuando el Presidente Delors envía su carta al Presidente del Parlamento Europeo y al Presidente de la Comunidad en ejercicio en febrero de 1987, señala ya que existen una serie de desigualdades en Europa que es necesario corregir si se pretende, como rezaba el título de la carta de Delors, llevar a buen término el Acta Unica. 

Si se toma, dice Delors, cien como media de la riqueza europea, un ciudadano de la RFA, la República Federal Alemana, tendría un índice de un 115%, es decir, superior a la media comunitaria y Portugal estaría en un 54%; un ciudadano de Hamburgo, continuaba Delors, sería 3 veces más rico que un ciudadano del distrito de Braga en Portugal. 

Antes de la entrada de España y Portugal en la Comunidad, uno de cada 8 ciudadanos tenía una renta inferior a la media comunitaria. Con la ampliación de países a los países Ibéricos la proporción es de I a 5. 

Existen pues, importantes desigualdades en Europa y estas desigualdades, naturalmente, a no ser que se corrijan -y a ello dedicaré solamente unos minutos a lo largo de esta exposición- pueden disminuir el grado de integración europea y producir unas reacciones defensivas de tipo proteccionista por parte de ciertos países europeos. 

Delors, en su carta, propone una serie de medidas para equilibrar Europa, para que los objetivos del Acta Unica puedan llevarse a cato de una manera fluida y armónica sin crear esas situaciones que conducirían a reacciones de tipo defensivo; las más conocidas son la igualación de los fondos de desarrollo a los fondos de garantía agrícola (FEOGA), lo cual se logra en febrero de 1988, después de tres Consejos Europeos en los que no se alcanzó acuerdo; esto se consigue en un Consejo Extraordinario celebrado en Bruselas. Delors propone la creación de un cuarto recurso que corrija consistente en una pro- porción de la renta nacional, medida por el P.I.B., de modo que se corrijan las diferencias derivadas de la tributación referida al l. V .A. Asimismo, propone el aumento del presupuesto de las nuevas políticas, la persecución, junto con los objetivos del Acta Unica que se referían al mercado interior, de nuevas políticas y el aumento de los presupuestos para las mismas. Todo esto debe referirse al límite que fija la Comisión para el presupuesto europeo. 

Es decir, que dentro del límite establecido para el presupuesto comunitario -Delors proponía que fuese ell 1’4% del producto nacional bruto europeo-, el Consejo extraordinario de Bruselas lo fija en el 1'3%. Hay que llevar a cabo estas reformas para aumentar el índice de cohesión social y económico de Europa. 

Esto nos lleva a planteamos, en relación a los retos que tiene Europa, el desafio interno que supone la construcción del mercado interior a partir de 1993. 

Hay también en Europa una cierta cohesión étnica y cultural. Una cohesión étnica que está en la base de la cohesión cultural de la que hablábamos antes. Evidentemente como decía Ortega: «Europa es como un enjambre de abejas,... muchos individuos y un sólo vuelo». Este vuelo viene marcado por las características de pertenecer a un mismo tronco cultural y étnico. Pero esta es una situación que exige hacer una cierta corrección si queremos ser exactos y fieles transmisores de lo que pase en Europa, porque Europa tiene ya un importante proletariado externo compuesto por trabajadores que provienen de zonas no europeas, que pueden alcanzar en este momento unos 13.000.000 de habitantes; y no sólo tiene este proletariado externo, de raíces étnicas y de culturas e incluso religión distintas a las que han sido tradicionalmente los apor- tes de Europa, sino que necesita este proletariado externo y lo necesitará cada vez más, teniendo en cuenta que demográficamente Europa se encuentra en muchos países cerca del crecimiento cero, cuando no ha rebasado y ya ha entrado en el crecimiento negativo como puede ser el caso de Alemania. 

Se puede pensar en una República Federal Alemana con 38 o 40 millones de habitantes dentro de 30 años y al mismo tiempo creciendo el porcentaje de la actividad económica, no solamente comercial sino económica, lo cual quiere decir que a pesar de la reducción posible de necesidad de empleo producida por la robotización, va a necesitar este proletariado externo. 

Hay en este momento varios míllones de musulmanes integrados permanentemente en Europa. Por ejemplo, en Francia hay abiertas más de 1.000 mezquitas, tal como refleja un libro interesante de un autor francés sobre el efecto del Islam en Francia, con el título «Los arrabales del Islam» que trata de la comunidad islámica. 

Durante mucho tiempo se pensó que los emigrantes norteafricanos en Francia o turcos en Alemania eran, diríamos, temporales. Pero de hecho permanecen distintas generaciones con una integración relativa y la configuración en ciertos barrios y ciudades en un cierto bi-culturalismo o multi-culturalismo. 

¿Son europeos o no son europeos personas que nacen, trabajan y tienen su destino unido a la producción y la ciudadanía europea? 

Toda va unido realmente. Es un problema importante, que no tendría porqué ser insuperable, ya que lo que sí ha demostrado Europa a lo largo de su historia ha sido una gran capacidad de asimilación de distintas corrientes étnicas y culturales y la integración de estas corrientes dentro de un todo europeo. 

Ustedes saben por ejemplo, que en estados como el de Rhin-Westfalia en Alemania, el número de turcos excede los 500.000. En situaciones donde la integración no ha tenido el suficiente éxito, como en Berlín, se produce (o se está produciendo) una ciudad turca al margen y en cierto modo discriminada frente a la sociedad alemana. Por eso -decía antes que tengo un cierto recelo cuando se habla de cultura europea- se valen previamente de la necesidad de defender la cultura europea por reacciones de rechazo a estas comunidades, de claro signo fascista, que incluso en algún momento se adscriben a movimientos políticos que obtienen resultados electorales considerables, como el partido de Le Pen en la 1ª  vuelta de las elecciones presidenciales francesas, o el 7% que obtuvo el partido republicano o partido neonazi alemán en las elecciones de Berlín. 

Pero con todo, todavía existe una importante cohesión étnica en Europa.
 También es un factor importante de cohesión europea, la existencia de instituciones comunitarias que han funcionado relativamente bien desde la creación del Mercado Común, de la Comunidad, de 1957 hasta ahora. 

Si vemos de modo global las cosas, constataremos como estas instituciones, y las que les precedieron, como fueron las Altas Autoridades, primero del Mercado del Carbón y el Acero, el Euratóm, y las creadas a partir de los tratados de Roma y de París, las que han permitido varias cosas esenciales en Europa. 

En primer lugar, una recuperación económica muy importante a partir de 1945 cuando Europa estaba en los suelos, destruida del equilibrio entre campo y ciudad. Creo que cuando los historiadores de la cultura dirijan su vista hacia este período de la historia, una de las cos.as que subrayarán es que nunca ha estado tan cerca el campo y la ciudad como ahora. Durante mucho tiempo, el concepto de ciudadano era el concepto de «ciutadin», de la persona que habitaba en la ciudad; en los «Faibleau» del S. XII se decía aquello de «el aire de la ciudad hace al hombre libre». La ciudad era un ámbito de libertad, un ámbito de civilización mientras que el campo seguía siendo algo ignoto, algo donde todavía estaba solamente vinculado durante la Edad Media, con la ciudad a través de relaciones, a través de los Monasterios o a través de determinadas relaciones jurídico-políticas. Pero había una gran separación hasta entrado el S. XX; no hay más que leer, por ejemplo, a los novelistas realistas del S. XIX, Zola por ejemplo, donde el mundo de la ciudad y el mundo del campo eran dos mundos aparte. 

Una de las consecuencias de civilización de la comunidad y, concretamente, de la política agrícola comunitaria, que tiene como saben ustedes muchísimos defectos y que globalmente a escala mundial puede causar ciertos perjuicios a otros países, ha sido mantener las rentas agrícolas muy altas y, a través de precios de garantía, se ha logrado una similitud de civilización entre campo y ciudad; incluso en formas de vida, de vestir, ya no hay grandes diferencias de atenciones sociales en los países más integrados europeos. 
Esta ha sido otra de las consecuencias en el nivel de civilización, porque estamos viendo globalmente Europa como consecuencia del juego de las instituciones. 

Las instituciones, por otra parte, han desterrado la guerra entre los europeos, han aumentado las áreas de contacto cultural y psicológico pero también han servido suficientemente bien para hacer frente a la criss económica, por ejemplo en los años 70. Ha habido rcconversiones a escála europea, como la del acero, la del plan de Avignon, que se han llevado eficazmente. 

Por lo tanto, el sistema, tal como ha funcinado es un sistema que ha servido bien. 

Ahora bien, las instituciones -y esta es la pregunta que hacía la persona que me presentó- tal como están definidas ¿son realmente idóneas para afrontar la nueva situación que se le plantea a Europa? 

Lo primero que hay que decir respecto de las instituciones es que hay una gran carencia de representatividad en la Comunidad. Hay una paradoja importante; los doce países de la Comunidad son sin duda una de las zonas más integradas políticamente del mundo y de mayor identidad de instituciones y además es una zona donde rigen los principios de estado de derecho, de gobierno representativo y en muchos casos parlamentario. No obstante, hay un índice de carencia importante en la Comunidad en lo que se refiere a representación; el ciudadano española portugés, el ciudadano de un país europeo miembro de la Comunidad ejerce un control del ejecutivo a través del régimen parlamentario, y lo ejerce de manera mediata a través del Parlamento por él elegido y por los órganos de gobierno, de autogobierno, por ejemplo en los regímenes autonómicos, a través de la capacidad legislativa de sus representantes. 

En la Comunidad, por el contrario, el único órgano directamente representante del ciudadano es el Parlamento Europeo. Pero el Parlamento Europeo tiene unas competencias de control que distan mucho de las competencias de control parlamentario de un parlamento nacional y tiene una capacidad legislativa relativa. Bien es verdad que desde la aprobación del Acta Unica la capacidad legislativa del Parlamento ha aumentado de modo notable, fundamentalmente a través del procedimiento de cooperación y la atribución de capacidad legislativa plena del Parlamento en ciertos puntos. Por ejemplo, en la aprobación de los acuerdos de la Comunidad con países terceros, equivalente a los que en el sistema interno se conoce como ratificación de los acuerdos o, más exactamente, autorización para vincularse. 

Pero en muchos casos el Parlamento todavía no tiene capacidad legislativa plena y entonces ocurre que en una actividad de una importancia inmensa para el ciudadano, la representación de éste pasa por su gobierno nacional porque el máximo órgano legislativo de la Comunidad son los Consejos de Ministros; pero en éstos el ciudadano no controla realmente la capacidad legislativa de la Comunidad ya que el Consejo en ningún caso está sometido al control del órgano representativo elegido por sufragio universal, que es el Parlamento Europeo. 

Y esto ocurre cuando está en marcha un fenómeno de enorme importancia, y es el hecho de que el mayor porcentaje de normas que vinculan o vincularán a los ciudadanos serán aprobadas en el seno de la Comunidad. 

Se calcula que en 10 ó 15 años, el 80070 de la capacidad o de la función de creación de normas que vinculen al ciudadano provendrán de órganos comunitarios. 

Como Vds. saben, el derecho derivado, es decir el derecho comunitario que desarrolla los tratados, es un derecho que tiene las características de prioritario y directamente aplicable en los ordenamientos internos. Y en lo que se refiere a los reglamentos, ni siquiera es necesario el acto formal de recepción del derecho interno. Los juristas llaman a ésto una solución monista entre el derecho internacional y el derecho interno. 

El derecho comunitario no tiene, por otra parte, el carácter tradicional del derecho internacional; es algo más, es casi un derecho interno directo. El derecho comunitario es alegable directamente por un ciudadano ante un Juez de 1.ª instancia de cualquier país europeo. Y este derecho comunitario se procesa sin que haya una participación directa del ciudadano en el proceso legislativo. 

Ocurre además, que este derecho comunitario está sometido a un proceso de interpretación centralizada por el Tribunal de Justicia de la Comunidad que, sea dicho de paso, ha podido tener una jurisprudencia congruente porque las diferencias entre los derechos de los Estados miembros no eran tan distantes que no permitiesen con relativa facilidad crear un cuerpo de doctrina jurídica para toda la Comunidad. Lo cual quiere decir, entre otras cosas y es un hecho importante en el terreno cultural, que la diferencia entre el derecho continen- tal de origen romano y el Common Law británico no están tan distantes como lo que se pensaba en la doctrina. 

Por tanto, hay un proceso de creación de derecho que afecta directamente al ciudadano de cada uno de los países miembros con una falta de carácter inmediato de la representación. 

Esto nos lleva, naturalmente, al dilema de que la construcción democrática de las sociedades europeas exigen la reforma institucional de la Comunidad para que las instituciones de la Comunidad sean más representativas. 

Y esto nos lleva, sin duda, a la necesidad de un aumento de las competen- cias del Parlamento. 

He dicho al principio que en esta conferencia no voy a tener la menor tentación electoralista incluso por razones de economía de esfuerzo, pero quiero indicarles a Vds. la importancia que tiene tanto el Parlamento, como la opción europea y la actividad europea. Esta última no es sólo actividad complementaria a la actividad nacional; la actividad europea se inserta globalmente dentro de algo general común, que está compuesta en parte por la actividad europea y en parte por la actividad nacional. De ahí que tenga que haber una congruencia entre las posiciones que se propugnen respecto a Europa y las posiciones que se formulen respecto a la política interna. Seria una especie de esquizofrenia europea, ser, por ejemplo, liberales o muy partidarios de los reequilibrios económicos de Europa y ser contrario a los reequilibrios en el pro- pio ámbito nacional. 

Los factores de cohesión vienen dados, por tanto, por la similitud de instituciones, por un fondo cultural común que corresponde en parte a una realidad étnica, a una visión y a una cohesión económica que, sin embargo, tropieza con diferencias importantes. 

Esto nos lleva ya a acercamos a lo que va a pasar a fin de siglo. El fin de siglo para Europa va a venir definido por dos grandes cosas. La primera, la creación del mercado interior; la segunda, el cambio internacional de Europa y, en relación con esto, la posibilidad de la ampliación de la Comunidad. 

Muchas veces cuando se habla del Acta Unica, parece que ésta se agote en realizar el mercado interior. El mercado interior es una operación política aplazada, porque estaba ya en los Tratados pero hay un compromiso, ya no político sino jurídico, de creación del mercado interior, la supresión de barreras interiores, la creación de un espacio integrado en Europa en 1992, que tiene un alcance global inmenso. 

Lord Cockfield -antiguo comisario del mercado interior- calculó que la supresión de las barreras interiores significará un ahorro de 226.000 millones de ECUS; si no me equivoco el ECU debe estar en 1'13 dólares, por lo tanto, un ahorro de 250.000 millones de dólares. 

Se calcula también que el mercado interior va a permitir un crecimiento sostenido durante décadas a una tasa del 4%, y una reducción del desempleo en Europa. El desempleo en Europa tiene una media comunitaria del 6%, pero no he visto cálculos al respecto. Evidentemente, es más fácil el cálculo del ahorro, en tiempo y en trabajo, en trámites y en burocracia con la supresión de las barreras, pero se calcula que el crecimiento sostenido al 4% en una economía como la europea de 320 míllones va a producir una disminución del desempleo considerable y el mantenimiento de la inflación en un límite que no va a rebasar el 2 %. 

Este proyecto europeo es de una envergadura tremenda y ha tenido incluso efectos políticos inmediatos. Vds. recordarán que hace unos 10 ó 15 años se puso de moda hablar de crecimiento cero y de la cultura que debía acompañar al crecimiento cero, que era una cultura de austeridad y debía ir acompañada de la creación de labores sustitutivas para la falta de trabajo, por ejemplo. 

La cultura del ocio era en parte el sustitutivo de una situación eventual de desempleo o el mantenimiento de un crecimiento relativo, incluso del crecimiento cero. Eso ha desaparecido en el centro de Europa. En este momento nadie habla de crecimiento cero sino por el contrario de un crecimiento del 3, del 4% mantenido durante mucho tiempo y esto tiene consecuencias en todos los órdenes. De hecho, ha habido un cambio psicológico importante en Europa y esto tiene unos efectos políticos destacables y actúa como un factor aglutinador en su favor. 

¿Cómo no se va a estar en el proyecto europeo cuando éste no es un proyecto de sacrificio, de apretarse el cinturón, sino, que hay estas expectativas? 

Pero esta situación, que es probablemente correcta y que está aseverada por los hechos tropieza ya, si ponemos el foco un poco con mayor intensidad, sobre la existencia de discrepancias y desigualdades importantes en Europa. 

Un autor francés decía que el cambio importante que puede datarse con la subida de Delors en 1984 a la Comisión, a la presidencia de la Comisión, es la sustitución del concepto de armonización por el concepto de liberalización. 

Durante mucho tiempo desde la creación del Mercado Común, de la Co- munidad Europea, se partía de la integración y liberalización de estructuras, una vez que se hubiese llegado a una cierta armonización e igualación de los niveles. Esto es lo que siguió al período transitorio por ejemplo de la CECA o los períodos transitorios de los nuevos miembros, e incluso el período no llamado transitprio, antes de la creación del Mercado Común desde la firma del Tratado de Roma de 1957 a 1962. Había que hacer homogéneos los niveles y luego se liberalizaban. 

La apuesta implícita en el Acta Unica y en el mercado interíor es otra. Es: «Vamos a liberalizar y se producirá por sí misma, dicen algunos, la homogeneización de las situaciones económicas». 

Frente a esta situación hay dos posturas, para reducirlas global mente, en Europa en este momento. Quienes creen -trasladando mentalidades internas y doctrinas económicas en boga, neoliberalismo, monetaristas, etc., al ámbito europeo- que el mero juego del mercado interior producirá a la larga la homogeneidad de niveles; es la posición por ejemplo, que podía mantener y que mantiene la S.ª Thatcher y la posición que podíamos llamar Delors, Felipe González, que es la posición de que el mercado tiene en sí mismo una capacidad creativa importante para adjudicación de los recursos, pero que es necesario realmente proceder a una igualación previa, porque si no se van a producir previsiblemente en Europa situaciones de desigualdad que incluso van a ir contra el impulso integracionista comunitario. 

Personalmente me alíneo con esta segunda postura, pero con mayor pesimismo que Delors y que Felipe González, porque mi impresión es que el mercado interior dejado en sí mismo sobre base de desigualdades importantes, al menos durante un tiempo, va a producir tales desequilibrios que va a favorecer reacciones defensivas proteccionistas, e incluso xenofóbicas. 

Realmente durante un tiempo, los sectores que reciban más tarde los beneficios del mercado interior protestarán (estamos en sociedades democráticas donde los intereses de los ciudadanos tienen una manera de hacerse oir por los gobiernos). Y exigirán a los gobiernos protección; y como los gobiernos y los Estados todavía en ese período y durante mucho tiempo van a ser el eje de la Comunidad, habrá un recurso creciente de los Estados a las cláusulas de salvaguarda, al Tribunal de Luxemburgo e incluso al juego de proteccionismo para defender estos sectores. 

Si realmente no se produce una integración dentro de Europa paralela a la creación del mercado interior es muy previsible que entremos en un periodo de conflictos sectoriales de carácter social muy importante. Digo sectoriales porque conflicto social como lo consideraba la sociología clásica en base a dos clases sociales de dominantes y dominados, no se corresponde a la estructura de clases de la sociedad europea ni a las sociedades industriales donde hay una mayor multiplicidad de clases. Pero habrá sectores perjudicados que apelarán a la autodefensa incluso a la disrupción del mercado. 

Por eso, en esta primera gran tarea para ver que va a ser Europa a fin de siglo, la construcción del mercado interior tiene que ir acompañado de políticas concretas destinadas a la disminución de las diferencias entre los distintos sectores. 

Los que hablaban de que se había optado por la liberalización frente a la armonización concluían, de alguna manera ensayísticamente, que ésto era el triunfo de la sociedad sobre la política. 

Está de moda decir que sociedad y política son dos términos opuestos cuando realmente lo que han creado las sociedades ha sido el marco jurídico que les ha permitido prosperar. Por lo tanto, la inexistencia de regulación es una situación inédita en la historia y, por otra parte y al mismo tiempo, no ha existido nunca una falta total de regulación que no haya conducido a una situa- ción, más o menos utópica o anárquica. 

La primera tarea importante de lo que Europa tiene que hacer hasta fin de siglo y que determinará cómo va a estar Europa, es esta capacidad de la política de comprender como un dato esencial de las políticas concretas, el plantemiento político general de Europa. Repito que muchas veces se considera Europa o política europea o integración europea y política interior como dos realidades, diríamos, distintas, en todo caso complementarias, pero son una misma realidad porque una vez hechas las opciones de pertenecer a la Comunidad, realmente no cabe incluso política concreta y política local que no tenga en cuenta, de alguna manera la dimensión superior. 

Esta es una de las cosas, uno de los grandes retos, de las grandes tareas que va a decir cómo va a ser Europa a final de siglo. 

O Europa va a estar dirigiendo mal el mercado interior con muchas reacciones defensivas o Europa estará en la construcción de políticas complementarias que permitan el desarrollo armónico del mercado interior.  

Y la otra situación va a venir dada por la situación internacional general. Muy pocas veces en la historia se plantea de una manera explícita, opciones, dentro de un cuadro doctrinal, con elementos de análisis concretos. Uno de estos momentos ocurre en Washington entre la primavera de 1945 y el otoño del mismo año. Se plantea qué hacer con Europa; se plantean los americanos qué hacer con Europa y qué hacer concretamente con el centro de Europa, con Alemania. 

Hay en aquel momento dos escuelas de pensamiento, como dicen los anglosajones. Por una parte los que consideran que no hay que permitir nunca más la reconstrucción del Estado alemán que pueda conducir a un militarismo y un expan sionismo que ponga en peligro la paz de Europa. Y hay quienes consideran que no se debe cometer el error de 1919-1920. 

En 1920 Keynes escribe un libro que se titula «Las consecuencias econó- micas de la paz», y señala como los Tratados de Versalles, como las reparaciones por parte de Alemania, van a hundir económicamente a Alemania, van a producir un proceso de inflación y desequilibrio, se producirá una inestabilidad en Europa que tendrá consecuencias políticas, y Keynes, curiosamente sin ser profeta, habla de que se van a desarrollar en Europa nacionalismos poco compatibles con los principios liberales y democráticos. 

Está previendo un poco la ascensión del nazismo como consecuencia de la disrupción económica que significó el arreglo de Europa a partir del final de la 1. ª Guerra Mundial. 

Hay una gran batalla y los partidarios de la reconstrucción de Alemania triunfan y proceden a la reconstrucción de Europa junto con la de Alemania pero con dos condiciones esenciales. 

Primero, la reconstrucción de Europa va a tener consecuencias políticas, pero hay que evitar que Europa se constituya en una unidad política tipo nación, un superstado. 

Segundo, habrá que proceder, eventualmente, al rearme de Alemania como pieza de la política de contención americana al expansionismo soviético, pero hay que hacerlo de manera que tenga unas limitaciones en su rearme. 

De la primera solución surge el Plan Marshall, luego la CECA, luego el Mercado Común; del segundo, la OTAN. 

Entonces Europa durante un cierto tiempo se encuentra en una situación que se caracteriza a la vez por la limitación de su peso político internacional y al mismo tiempo por su seguridad. 

Limitación de su peso político internacional por la creación de políticas de bloques, la escisión de Europa, la desaparición de Centro-Europa y la dependencia militar respecto a los EE.UU. 

Seguridad, porque el sistema militar americano garantiza la seguridad de Europa. Y lo garantiza de una manera diríamos total, durante el período en que se desarrolla o se mantiene la hegemonía total nuclear americana. 

Hasta 1952 la Unión Soviética no tiene el arma atómica. Más adelante tiene la bomba de hidrógeno, después inicia un programa de exploración del espacio que implica una superioridad de utilización de lo que podíamos llamar vehículos militares, es decir, los cohetes y entonces llega un momento en que el supuesto va cambiando. El supuesto era que habiendo una diferencia en armas convencionales en favor, previsiblemente, del Pacto de Varsovia o de la Unión Soviética, a toda amenaza nuclear aunque fuese local, o a una amenaza convencional, se respondería con toda la capacidad nuclear. Cosa que era perfectamente verificable o creíble mientras los E.E. U.U. tenían tal superioridad nuclear que les permitía dar el segundo golpe e impedir dar el segundo golpe de los Soviéticos. Pero esto empieza a ponerse en duda cuando hay una paridad nuclear y los europeos empiezan a pensar que, tal vez ante una respuesta en Europa, ante un conflicto con Europa, los americanos no contesten con toda su panoplia nuclear para no poner en peligro sus ciudades o los silos donde almacenan las armas nucleares en la otra parte del Atlántico. 

Entonces aparece esta situación ambivalente del europeo respecto al conflicto. De una parte el europeo necesita y desea la distensión, pero por otra parte necesita la vinculación mayor posible del sistema nuclear general americano con el escenario local europeo. 

Esta situación se va prolongando y tiene en el plano de la estrategia, como fruto el cambio de la lectura de la respuesta masiva total, la respuesta gradual y flexible. Esta situación estará sentada en un carácter reconciliable de las dos superpotencias y de la incapacidad de las superpotencias de proceder a una reducción del conflicto entre ellas. 

A partir de los últimos 5 ó 6 años, sin que pueda asegurarse que sea un proceso que va a continuar y a renovarse, aparecen síntomas de una lectura más compleja. En primer lugar la posibilidad de un acuerdo, primero del control de armamento, de desarme, incluso de acuerdos políticos regionales entre las dos superpotencias. 

En Reykiavik ya suena la alarma de los países europeos. Las superpotencias pueden llegar a un acuerdo sin contar con nosotros; en el acuerdo sobre los 100 F, los europeos son consultados pero realmente no se les pide su asentimiento y entonces aparece una situación en que cabe, por una parte, el acuerdo entre las superpotencias en campos importantes, lo cual no quiere decir el abandono por parte de los EE. UU. de Europa, pero con una cierta flexibilidad. El europeo se plantea el problema de, cómo en esta situación nueva atiende su seguridad y en qué medida necesita un planteamiento propio que no rompa equilibrios pero que le dé una cierta capacidad de autonomía para ateñder las situaciones que a lo mejor no son atendidas inmediatamente por la superpo- tencia protectora. 

Paralelamente, aparece el proceso de liberalización de los países del Este, que hace previsible la hipótesis de que en un tiempo se vayan produciendo unos fenómenos de ósmosis en estos países, miembros del Pacto de Varsovia, otros de la Unión Soviética y que puedan orientarse a una mayor cercanía respecto a Europa Occidental y concretamente a la Comunidad. 

Y qe hecho en los últimos 18 meses se han producido algunos hechos tan importantes como el acuerdo económico con Hungría (un acuerdo de una dimensión tremenda), el comienzo de la aceptación del principio de negociaciones de la Comunidad con la Unión Soviética, el reconocimiento mutuo entre la Comunidad, como tal, y la Unión Soviética. 

Es de destacar que ya en el libro «Perestroika», de Gorbachov, existe un cambio total respecto a la Comunidad. 

La Comunidad fue considerada por la Unión Soviética durante décadas como una pieza de la política de contención, como lo era de hecho. Ahora ha pasado a considerarse como un elemento disruptivo en las relaciones entre los bloques. 

Ha habido un cambio total de la Unión Soviética respecto de la Comunidad. Y en estas circunstancias aparecen otras posibilidades y algunas de ellas muy concretas, como es la integración en la Comunidad de países no del sistema socialista que tienen una situación de neutralidad, por ejemplo el caso de Austria. 

Austria, a través del tratado de Estado de 1955 tiene una situación garantizada por las dos super potencias que permite el mantenimiento de un sistema socio-económico occidental capitalista y al mismo tiempo una cierta neutralidad en los sistemas militares. 

El Tratado de Estado del 55 corrigió la situación imperante en Austria, porque lo que no se dice mucho o no se recuerda mucho es que Austria antes de 1955 era un territorio, no Viena sino el resto del país, tan sovietizado como podía estar Hungría. Realmente Austria gana la libertad y el derecho a tener un sistema socio-económico capitalista liberal con una política democrática co- mo ustedes saben, mantenido durante muchas décadas, pero a cambio de una situación de flexibilidad del sistema. 

Esta es una situación que se puede plantear a la inversa, en distintos países de la Europa Oriental. 

En una conversación que tenía con un amigo, que hasta hace muy poco era embajador en Hungría, yo le preguntaba cuál era el límite de la evolución húngara, y él me decía: «Mira, en el terreno del sistema socio-económico no parece que haya límite, hay una inercia y el límite de la situación económica húngara se caracteriza por una inflación muy alta y realmente quizá por un cierto desorden económico. Ahora bien, en el sistema político hay unas limitaciones. ¿Hasta qué medida es compatible una intensificación de relaciones en la Comunidad con la permanencia dentro del sistema del Pacto de Varsovia?»
Ayer leía yo un periódico y oía en la radio que decía que el discurso próximo de Bush sobre las relaciones con la Unión Soviética va a ofrecer o va a adelantar la idea de la mayor ósmosis de los sistemas sociales manteniendo los pactos militares. Interesante esto. 

En mil novecientos setenta y tantos, un señor que era secretario adjunto de Kissinger, con el que tuve una discusión terrible, yo no sé por qué se enfadó conmigo muchísimo en los años 70. Pues este sr. mantenía que era un sistema de garantía de la paz en Europa el mantenimiento de los bloques. Y hablando de Yugoslavia, decía que había sido una equivocación histórica que habría que pagar el haber alentado la secesión de Yugoslavia de la Unión Soviética. Consideraba que era bueno que la Unión Soviética tuviese sujetos a los Países del Este. 

El deshielo en Centro Europa se tiene que producir dentro de determinados límites que, eventualmente, puede ser la pertenencia al Pacto de Varsovia, pero, evidentemente, desapareciendo mucha carne y músculo del Pacto de Varsovia, como es el control institucional del Partido en una sociedad con los mitos de una sociedad socialista centralizada, etc. etc. 

De hecho, esto es una cosa que va a aparecer en el horizonte de la Europa Occidental y la Comunitaria, es la emergencia o reemergencia de la Europa Central, fenómeno este de una importancia histórica tremenda... 

La dinámica de la Historia Contemporánea europea e incluso de los conflictos europeos ha pasado por Centro Europa. 

Muchas veces no nos damos cuenta de lo que hubiese sido Europa sin la 2. ª Guerra Mundial, en torno al triángulo Viena, Praga, Berlín, donde había la mayor creatividad literaria, la mayor creatividad artística, donde Praga tenía mayor actividad musical que París y donde Checoslovaquia era el 6. º  país  industrial del mundo. En todo esto está el hachazo tremendo de la guerra, la división de Europa y la desaparición de Centro Europa quedando sometida al control de la Unión Soviética y a una situación de pobreza durante mucho tiempo e incluso de explotación por parte del COMECOM de los países de la zona. 

Si se produce una liberalización política es previsible que también tenga sus consecuencias en las relaciones con Centro Europa y vuelva a tomar Europa un peso de gravedad enorme en torno a Alemania y en las relaciones de Alemania con los países de Centro Europa. 

Esto, que global mente es positivo, no deja de plantear ciertos problemas de ajuste, porque también creo que pudiese ocurrir que los procesos de liberalización en los países del Este fuesen acompañados de procesos de énfasis en los carácteres nacionales de estos países; países muchos de ellos multinacionales, donde la síntesis nacional como en Yugoslavia y también en Checoslovaquía no se ha producido. 

Se puede deshilar este corsé tremendo que ha separado a las dos Europas y volver a plantearse la vida europea con una mayor dimensión del occidente europeo y también con una mayor incidencia de los conflictos intra étnicos del Centro de Europa. 

Frente a esta situación, lo primero que tiene que hacer Europa es plantearse la situación en estos términos; iniciar un debate intelectual sobre qué posibilidades tenemos. 

Durante mucho tiempo nuestro debate intelectual aquí consistía en entrar en Europa. Les puedo nombrar un buen ejemplo: he, dedicado una serie de años con mucha intensidad a hacer que entrásemos en Europa, pero ahora el debate ya es distinto. El debate es esta Europa que tenemos y que es una base esencial para el mantenimiento de nuestros valores y de nuestro bienestar ¿cómo va a operar en una situación cambiante? 

Va a operar en una situación cambiante en relación a como construyamos el mercado interior, como reequilibremos la economía. 

Si no reequilibramos la situación económica interior puede haber factores centrífugos y de conflicto dentro de Europa, no de conflicto militar sino de conflicto social y de proteccionismo de los Estados que dependerá también de cómo empecemos a pensar lo que va a ser Europa en relación con su entorno inmediato. 

Otros temas, que hoy no tengo tiempo de tratar, sería cómo Europa puede responder a amenazas en otras zonas, por ejemplo, a la extensión del fundamentalismo islámico, que siempre he pensado que es uno de los mayores desafios de Europa. 

Y este es el debate que hay que iniciar ahora. Dentro de este gran debate intelectual, el debate concreto electoral tiene su parte y yo creo que deberíamos aprovecharlo todos para intercambiar algunas ideas. 

Buenas noches y muchas gracias. 

La apuesta de la prensa escrita en el porvenir de los medios de comunicación en Europa

Bernard Wouts 

Admini.trador General de "Le Monde» 

Señor presidente, señoras y señores, muchas gracias por su invitación a Valencia. Discúlpenme por no hablar el castellano. He tenido ya mucha dificultad en aprender el inglés y el alemán pero es la prueba que permite ilustrar mi propósito. Es decir, que la construcción europea y los medios de comunicación chocan con fronteras distintas de las estrictamente geográficas, especialmente las fronteras lingüísticas que son fronteras muy duraderas, mucho más duraderas que las fronteras económicas o políticas. 

Voy a decir algunas palabras que, para algunos, irán en contra de las ideas establecidas o recibidas; pero eso es parte del juego de este tipo de ponencia; es decir, intentar poner en guardia y demostrar los aspectos que no son los más corrientes o más corrientemente admitidos que se plantean sobre los medios de comunicación. Está muy de moda hoy en día, en algunos países europeos, como es el caso en Francia y probablemente más aún de Espafia, adelantar las perspectivas del mercado único de 1993 como factor de cambio importante. Este plazo es el pretexto de una movilización de las opiniones públicas; hace falta responder al desafío, hace falta exportar, conseguir su entrada en el mercado único. Todos esos pretextos son buenos para movilizar la energía y todo esto permite, por supuesto, poner en marcha grandes maniobras económicas nacionales e internacionales, comunitarias o externas a la comunidad. Volveremos sobre este punto para lo cual España sirve de coartada a cualquier tipo de operación. 

Corriendo el riesgo de sorprenderles, me parece que esta agitación tiene que contemplarse, en cuanto a lo que se refiere a la comunicación, con un poco más de circunspección. Al fin y al cabo, Europa empezó antes de 1993 y continuará su marcha después de 1993. La decisión del Acta Unica parece provenir de un campo psicológico más que de un campo jurídico de otro tipo. Se harán cosas que se han hecho antes, otras están por hacer. Lo que está cla- ro es que debemos constatar que el Acta Unica o la perspectiva del mercado único del 93 sirve de paso a una psicología de acción que va acelerando los procesos de intemacionalización, y de capitalización de las empresas, y que es preciso contemplar el problema de la comunicación bajo este ángulo, con sus ventajas y, también, con sus riesgos. 

Tratándose de problemas de comunicación, en efecto la cuestión es un poco más compleja. En primer lugar la palabra comunicación me parece una palabra muy ambigua. Se trata de una palabra que se está utilizando desde hace poco tiempo relativamente, por lo menos en su acepción actual. Pienso que hemos entrado en la era de la comunicación. Me parecía que el hombre había sido siempre un ser social y comunicarse era una parte de su forma de vivir. Pero hoy, se puede decir que hemos entrado en la era de la comunicación. Sociólogos franceses han calculado que hoy en día hay un millón trescientas mil personas que están trabajando en la comunicación. A mí me extrafia que con un número tan elevado de personas trabajando en la comunicación haya tantos parados todavía. Es verdad que antes de hablar de comunicación, había pobres perdidos que trabajaban en la prensa, en la imprenta, en la radio, en la publicidad. Pero todo eso ha desaparecido, estamos todos trabajando en la comunicación. Esta manera un poco divertida de, tratar este término, supone demostrar el riesgo de amalgama hacia el cual nos conduce. 

La noción de comunicación es un conjunto, una suma entre el medio y la media. Podemos referimos a la teoría de McLuhan en este campo y también, al modo de razonar, de forma multimediática. La gran tarea de la época es constituir sociedades multimedias. Que yo sepa, el único punto de vista en común que pueda tener una sociedad multimedia es un punto estrictamente financiero y económico; no tiene mucho que ver entre las actividades que algunos llaman un soporte escrito, otros la palabra y otros la imagen. 

Así que si quieren, el aspecto multimediático es un aspecto que, afiadido al término de comunicación puede engendrar un tipo de confusión. Esta confusión puede, en mi opinión, revelar algunas desilusiones si no nos ponemos en guardia a tiempo, ya que nos despertaremos con siete canales de televisión pero que harán todos los mismos programas y nos encontraremos, dentro de 7 ó 10 años, que habremos perdido unos periódicos que sí que hacen opinión. Eso me parece tan importante como proyectar DalIas tres veces para aquellos que no han tenido tiempo de verlo más que dos veces. 

Voy a intentar desmontar un poco este mecanismo y demostrar que es preciso considerar el aspecto europeo (que no debemos tomar como una cosa negativa en absoluto), aunque considerando los peligros que conlleva esta construcción, de tal manera que la opinión pública, los responsables, puedan ser alertados y no transformar una dinámica positiva en una desilusión posterior. 

La comunicación, en el término según el cual se está aplicando hoy en día, está marcada por este carácter multimediático y multidimensional. En consecuencia, cuando se hable de multidimensional se está hablando tanto del contenido como de la cosa que lo contiene. Al fin y al cabo, cuando se está hablando hoy en día de cadenas de televisión suplementarias, se está hablando de satélites, de medios de difusión técnicos, de cables, se está hablando de televisores y se está haciendo lo mismo con las radios, con los periódicos y se corre el riesgo de olvidar lo que hay que comunicar. No podemos dejar de lado el contenido de la comunicación. 

¿Para qué sirve? Primera confusión. Se va confundÍendo el contenido y el medio de expresión de este contenido. Segunda confusión, la noción de comunicación, por su complejidad, es multidimensional. ¿Por qué? Pues en el fondo, cuando se va hablando de Europa se añade una dimensión suplementaria a un problema que ya es multidimensional. Tenemos un problema, diría yo, de idiomas, de lenguas, como les he dicho en el principio, que es una barrera indiscutible para un cierto tipo de medios, pero no para otros. Entónces, lo escrito, la palabra, tienc la barrera de la lengua que con los pocos conocimientos geográfico,s que tengo, me parece que hay más gente que habla español fuera de EurorJa que dentro. Que sepa yo, Suiza no es parte de la Comunidad Europea y tampoco el Canadá y, sin embargo, son países que, con Bélgica, siguen hablando el francés, poco. Las fronteras de la lengua no corresponden a la fronteras geográficas y políticas de Europa. 

A las imágenes, con los satélites, no les importa nada las fronteras geográficas y no se limitan a Europa, sino que se limitan especialmente a la capacidad de los satélites de cubrir la tierra entera o no. Entonces, en el caso de la televisión, Europa es algo perfectamente secundario con respecto a las zonas de obertura que pueda representar desde el punto de vista de las emisoras y no desde el punto de vista de contenido de lo que se está comunicando. 

Si  consideramos otros aspectos, como los culturales, también los podremos presentar de otra forma distinta del ángulo europeo. En realidad, las diferencias son de naturaleza muy variable tecnológicas e incluso mecanismos financieros que forman otro tipo de barreras. En este momento, que yo sepa, la preocupación que tienen personas de fuera de la comunidad es la consideración de si en la Comunidad Europea no va volver a crearse una zona de proteccionismos y cómo podríamos hacer para entrar en ella antes. Sin embargo, hay que tener en cuenta que el capitalismo internacional encuentra sus fronteras entre el oeste y el este, pero no le preocupa nada el saber si existe una Europa o no; el sistema monetario no está construido, tenemos más o menos un sistema monetario europeo, pero de momento, los mecanismos de flujo financiero son mecanismos internacionales para los cuales las fronteras europeas no son más que una dimensión entre otras. 

La comunicación, que está en la frontera de problemas tecnológicos, problemas financieros y económicos, problemas culturales y problemas políticos, es, por su definición, un fenómeno multidimensional en el cual Europa no hace más que aportar una dimensión suplementaria. Ahora bien, sería equivocado considerar el problema que se plantea bajo un sólo ángulo. Es importante considerar el problema de la comunicación bajo los diferentes aspectos y án- gulos de estas dimensiones si queremos intentar aportar soluciones que sean positivas. Es un ámbito, en mi opinión, en el cual todos los países están más o menos comprometidos con sus particularismos locales, que son relativamente fuertes. Basta considerar lo que está ocurriendo en Gran Bretafia con los problemas de la evolución de la televisión, los problemas de la televisión en Francia y de la ausencia de leyes sobre la prensa o sobre las concentraciones, de manera que algunos países van a recrear ciertas formas de proteccionismo. Nos damos cuenta de que el problema va mucho más allá de un aspecto estrictamente económico, porque alcanza y aborda problemas culturales y económicos mucho más profundos. 

Creo pues, que esta pequefia introducción está destinada a demostrarles que no debemos cerrar los ojos ante la complejidad del problema, ni querer reducirlo a una sola dimensión económica o europea. Creo que debemos contemplar el aspecto multidimensional de la comunicación o de las formas de comunicación y a partir de este punto intentar construir, teniendo en cuenta las fuerzas vivas presentes y alcanzar las soluciones que puedan parecer mejores. 

Quizás ésto pueda sorprender y la razón es que tengo una prioridad, quiero decir que la comunicación no es una industria como cualquier otra. Si estuviéramos fabricando latas de guisantes o cazos, pues no sería muy importante, que hubiera una fábrica de cazos única para Europa y que se encontrara dicha fábrica en el país que tuviera la mejor forma de fabricar dichos cazos. Pero creo que la comunicación no es un cazo ni una cacerola y de hecho, más allá del proceso físico de la imagen, existe un contenido que presenta una dimensión cultural y política no reducible al solo aspecto económico. En ningún caso debemos caer en el otro extremo; es decir que bajo el pretexto de que se trate de un producto cultural y político dejar de lado al aspecto económico y negar la evidencia de las leyes del mercado. Hace falta contar con las dos cosas y sería grave reducir la comunicación al aspecto económico únicamente. 

Porque es evidente que el dinamismo de la construcción europea se hace según una óptica de carácter económico y financiero y ello influye en las ambiciones de algunos grupos nacionales o internacionales en el momento de constituir inmensos polos o grupos de comunicación multimedia. Es obvio que esta competencia favorece la penetración de tecnologías nuevas, la productividad, un montón de cosas. Pero encontramos un divorcio entre la lógica económica y su productividad que empuja hacia la concentración monopolista de los «medias» y de las inversiones, y la aspiración cultural que en nombre de principios más bien democráticos, en nombre del derecho a la diferencia, debería, por contrario, empujar hacia la diversidad y el pluralismo. 

Este es un debate que existe en todas partes. No conozco especialmente la situación en España pero conviene recordar qué el mismo se está planteando en todos los los países del mundo. De esta forma, cuando se está hablando de situaciones nacionales, uno se da cuenta de que en cada país dentro de este campo, por muy liberal que sea, se han dictado unas reglas particulares, evitando caer en la trampa de crear monopolios demasiado importantes. Siempre se le ha reconocido a las diferentes formas de comunicación un papel más amplio que el de un sencillo instrumento de ocio y es muy importante para el ciudadano que se pueda formar una opinión y participar en la vida democrática. 

Cualquiera que sean las ambiciones que queremos tener, no se puede dejar de lado este carácter particular. Si dejamos de lado estos diferentes aspectos, he nombrado cuatro o cinco de ellos, el aspecto tecnológico, por ejemplo, es un elemento mucho más fuerte de lo que parece y éste sí que es positivo. 

Evidentemente si se habla tanto de comunicación es porque hemos entrado en la era de la informática, y la era de la informática quiere decir ser capaz de transmitir muy rápidamente, en muchos sitios y a la vez, de manera simultánea, mucha más información que antiguamente. Poco importa la naturaleza de esta información, lo que importa es que uno sea capaz de transportar esta información y de comunicarla. Está claro que el desarrollo de estas técnicas, cualquier medio al cual se refiera, televisión, radio o prensa escrita, exige un capital importante porque hemos entrado en una era en la cual al lado de la mano de obra cualificada, es preciso tener capital financiero para poder financiar estas inversiones, y la pregunta que ha faltado hacerse es si, según los «medias», las fronteras nacionales o europeas son suficientes o no para llegar a la dimensión crítica para poder permitirse el lujo de este tipo de inversión. 

Esta pregunta no es sencilla y al comprobarla en uno de los campos más avanzados como el de la televisión, uno se da cuenta de que la construcción europea en esta materia es bastante pobre. Vamos a utilizar aparatos de comunicación japoneses para transmitir emisiones americanas. Es evidente que Europa no ha conseguido sacar provecho de la situación en este campo, pero puede haber algún aspecto válido. Para otros medios de comunicación el aspecto técnico está en pleno auge y la política europea es positiva porque con la movilización del capital es cierto que se puede asistir a una aceleración del proceso de inversión de todos los países. Creo que es preciso saberlo y tenerlo en cuenta. 

En cuanto al aspecto financiero, por supuesto, tenemos la contrapartida de esta necesidad de inversión. Estamos todos enfrentados con problemas de dimensión crítica y con el fenómeno de la internacionalización cuando la necesidad es grande. Y es en este punto, donde hemos entrado todos en una carrera al gigantismo, en la cual algunos grupos internacionales intentan tener una posición dominante en su mercado y cuyas bases no están todas situadas en Europa, ni mucho menos. Como reponsables de Le Monde he visto muchos más americanos y japoneses desde hace dos años que europeos. Todos estos grupos importantes se están preguntando si Europa se hace. ¿No habrán cláusulas de preferencia intracomunitaria que les impidan invertir en Europa? Para ello hay que intentar encontrarse en el sitio adecuado lo antes posible de no ser víctimas, después, del proteccionismo. No sé lo que ocurre en España, pero está claro que en Francia, en los dos o tres años futuros, se van a hacer inversiones importantes con capitales extracomunitarios en el campo de la comunicación. 

El tercer aspecto que distingo del aspecto financiero, es el aspecto económico del mercado. En el fondo, en materia de comunicación, y en el sentido amplio de término (volveré luego sobre el aspecto particular de la prensa escrita), tenemos que volver sobre la noción de producción y de difusión. Son dos nociones totalmente diferentes, no desde el punto de vista económico, sino desde el punto de vista de los mercados. 

Es importante ver qué sectores están luchando para conseguir monopolios o casi monopolios de difusión (estoy pensando en el cable de la televisión), incluso en algunos sectores de la televisión lo que se está jugando es la influencia que tendrá sobre el contenido, cuando en la realidad no se deberían juntar las dos cosas. Parece impensable multiplicar el número de canales o el número de ciudades conectadas por los cables. No creo que una ciudad puede tener seis o siete sociedades diferentes teniendo cada una su red de cables. Por supuesto nos dirigimos hacia fórmulas mucho más unificadas en este campo. Pero considero que no hemos reflexionado realmente sobre las consecuencias que esto tiene sobre la naturaleza del contenido de lo que se va a transmitir. 

Desde este punto de vista nos damos cuenta de que la situación en los distintos países y de las diferentes economías de las «medias» es bastante diferente. Es un juego entre varios y al fin y al cabo es necesario que alguien pague por todo eso y, de hecho, hay tres o cuatro maneras de pagar. En primer lugar, se puede decir que el primero que paga es el lector al comprar su periódico o bien tiene una suscripción a un canal de televisión. Pero cada uno sabe que no es la fuente de equilibrio de los «medias» que practican la venta de sus productos y de sus servicios al cliente. Hay otras personas que consideran este cliente desde otro ángulo y que es el del consumidor y estamos tocando ahora las cuestiones de publicidad. 

Es cierto que esta aproximación es un enfoque diferente del de la naturaleza cultural de las cosas, es uno de los problemas mayores. Tenemos una colisión actual entre el interés de las inversiones financieras por una parte y el desarrollo de un mercado único, en el sentido económico de la palabra, por otro. Es cierto que vamos a ir progresivamente hacia lo que se llama el «global mar- keting», es decir, la posibilidad de vender en toda Europa simultáneamente productos idénticos. Entonces será muy interesante poder tener una política de promoción de estos productos a través de los «medias» existentes. Por ejemplo, tenemos las centrales de compra, el hecho de que grandes grupos se van organizando para utilizar escalas de potencia cara a conseguir descuentos en la publicidad que puedan utilizar en la radio, etc. yeso se va organizando muy rápidamente. Basta contemplar lo que se está haciendo a escala internacional al nivel de las OPAS internacionales, a nivel de las centrales de compras y las operaciones que se están haciendo. Está claro que los intereses están muy vinculados. Todo el mundo sabe, y supongo que será igual en todas partes, que no es lo mismo hacer un «media» para un comprador, que hacer un «media» para el que hace el anuncio. Hay que considerar el lector como un consumidor. Son dos enfoques complementarios que no debemos rechazar, pero en los cuales las influencias son diferentes. Hay un interés evidente en conseguir concentraciones en el campo financiero y publicitario, cuando el interés es mucho menos obvio desde el punto de vista cultural y del derecho a la diferencia. 

Tenemos dos enfoques. Por un lado se puede comprar el periódico, por otro lado, también se puede llegar a pagar indirectamente por el exceso de precio que se está abonando en los objetos de consumo que se compran y que se pagan por mediación de la publicidad. Hay una tercera vía, que se puede dar en sistemas más o menos colectivos cuando hay televisiones públicas; supongo que es el caso de España tambíén y es aquél en el que una pequeña parte de los impuestos del Estado se pagan al fondo común de la televisión con el fin de realizar grandes emisiones para el público. Nos encontramos, entonces, con que ya no es el individuo el que paga, sino que es la colectívidad la que otorga a una emisora los medios necesarios para poder realizar tal o cual tipo de programa. Hay tres tipos diferentes de aproximación: una aproximación individual, la del lector, una aproximación del consumidor y una aproximación de los poderes públicos o de la administración, o de los poderes colectivos pero sin aspecto mercantil, ya que esta última entra en el campo cultural o político, y cada país tiene sus reglas de juego en este campo. Lo vemos en la televisión y también en la prensa escrita. Hay países que necesitan más o menos ayuda de su prensa escrita, que es una manera de dedicar parte del ahorro público en la defensa de un pluralismo, y todo el juego actual es saber cómo van a ir evolucionando estos diferentes factores. Entre ellos vamos a ir a «medias» que no son más que «medias» aparentemente gratuitas y financiadas por una sociedad mercantil ligada a la publicidad, o nos dirijimos, y no es el caso creo yo, hacia un sistema totalmente estatal en el cual se quieran sustraer los canales para hacer una mercancía pura. En la realidad, este debate es permanente. Nunca habrá una solución radical pero debemos constatar que siempre habrán diferencias entre los países sobre la manera de aportar una respuesta a este tipo de pregunta. 

¿Cuál va a ser la respuesta de Europa? La única que oigo hasta ahora es que la Europa financiera y la Europa del consumo (lo cual está muy bien y no lo critico) sí tienen respuestas preparadas. Es el «global marketing» y de momento no hay ningún tipo de respuestas comunitarias desde el punto de vista de las aspiraciones culturales o de la defensa de algunos principios del pluralismo. 

El debate económico es, pues, bastante importante. Esto me permite afirmar que en el aspecto político y cultural estaríamos equivocados al considerar que como consumo, la comunicación es un producto al igual que cualquier otro. Incluso en los Estados Unidos existe una reglamentación anti trust, la prohibición de poder acumular, si se está en situación de monopolio, la prensa y la televisión en un mismo lugar; hay un sistema de tarificación -estoy pensando en el régimen de correos- para publicidad y para la comunicación. Incluso en un país, que es el modelo del liberalismo, nos damos cuenta de que siempre hay que contemplar los problemas de la comunicación con un ojo un poco diferente, que apunta a aportar otro tipo de protección antes que dejar las leyes del mercado solas. Creo que es de interés reflexionar sobre esto y no dejamos llevar hacia las lógicas de concentración en la cual nos encontramos actualmente. 

Hay algunos principios bastante elementales que hace falta satisfacer, y no creo que un país pueda permitirse el no tener uno o dos polos fuertes en el campo de la comunicación y creo que, cuando no es el caso, es preciso que las resistencias se organicen. Puede venir de los empresarios mismos, puede venir de los poderes públicos, puede haber varios tipos de participantes en este campo. Pero no hay ningún país en donde no exista. Por ejemplo el pequeno país de Holanda está intentando organizar la agrupación de sus principales periódicos con tal de llegar a tener dos principales periódicos, porque no tienen la dimensión suficiente para poder aguantar una cantidad mayor de periódicos y, si no lo hacen, uno será comprado por Murdoch, otro por Don Jones, otro por Pearson y el quinto por el senor Berlusconi. Entonces ya no habrá ninguna identidad o ningún periódico nacional propio. 

En este campo, Francia no tiene muchas lecciones que pueda impartir porque de hecho ha cambiado de reglamentación en contra de una penetración extranjera muy importante. Hemos conseguido constituir algunos grupos de comunicación importantes, es el caso del grupo Achette, pero la contrapartida de la liberalización que le ha permitido entrar en Estados Unidos ha sido la apertura muy fuerte de las empresas de comunicación al capital extranjero y el fenómeno no acaba ahí, ni mucho menos. Hay casos que no son muy graves pero me pregunto qué es lo que va a ocurrir dentro de cinco o diez anos cuando nos demos cuenta de que en la Europa entera la prensa económica estará en manos de dos grupos que serán anglosajones. Y es el caso de Francia y su- pongo que es lo que está preparándose en Espana. Esto plantea algunas cuestiones. 

Quisiera seguir defendiendo de manera un poco más específica la prensa escrita para intentar salir de este amalgama según la cual todos los medios de comunicación son válidos y cuanto más cables de televisión y más periódicos haya mejor. Si es para que nos saquen las mismas series de televisión americanas pues no creo que sea un progreso. Pero pienso que es importante el explicar que los «medias» deben coexistir. No debemos, por razones de carácter económico externo, como es el caso de la publicidad, llegar a reglas de juego que hagan que algún tipo de «media» desaparezca. Sobre todo si se trata de «medias» como la prensa escrita que, al fin y al cabo, tienen una función bastante especial en las sociedades avanzadas o desarrolladas en las que nos encontramos. Este es el caso por lo menos en Francia. 

No se reflexiona suficientemente sobre la especificidad de la prensa escrita con respecto a las otras formas de comunicación. Y no podemos negar que el nivel de desarrollo económico y cultural en el cual se encuentran nuestros países está directamente ligado a lo que está escrito. Es lo escrito lo que ha permitido la explosión de la industria, la explosión de nuestros conocimientos gracias a su divulgación, y que ha permitido el nivel de desarrollo en el cual nos encontramos. No creo que se pueda sustituir. No estoy diciendo que debemos oponer un «media» a otro, pero no podemos decir: mañana podemos prescindir de lo escrito y podemos enseñar todo gracias a la televisión. No es verdad. No es verdad, porque cada «media» funciona de una manera específica y en vez de hacer un largo discurso sobre este tema creo que es fácil presentar unos ejemplos. Estoy hablándoles ahora según un ritmo que es el mío, si hablo demasido deprisa no me van a comprender; si hablo demasido lento, se van a dormir. Si por otra parte añado a mi expresión una capacidad de llamar la atención sobre tal palabra en vez de tal otra, entonces tengo el poder de imponerles una percepción de las cosas que va más allá de mi propio lenguaje. Es donde la noción de forma empieza a dominar la noción de fondo. Pasa lo mismo a nivel de la imagen, ya que la imagen juega más sobre la emoción y llama, como dicen los psicoanalistas, a la inteligencia psicosensorial. Ahora, solamente lo escrito puede llamar la emoción y solamente lo escrito puede llamar a la inteligencia racional, después de una educación larga y de un esfuerzo claro, ya que es el único «media» del que uno se puede hacer propietario únicamente. 

Si se transcribe mi discurso en un periódico, usted puede entrar en el periódico cuando quiera, ojearlo y seleccionar con una visión espacial de las cosas el tipo de información que quiera retener, y cuando luego entre dentro de la lectura de este artículo lo va a leer a la velocidad que le conviene, volviendo tantas veces como quiera sobre el contenido. Si no lo entiende bien podrá fácilmente buscar la comprensión de la palabra utilizando diccionario o lo que sea. O sea, que pueden ejercer totalmente su inteligencia racional y su espíritu crítico. Lo que los otros «media» no permiten que se haga porque como llaman más a la emoción, hay una forma de memoria sensorial diferente. No ejercen, no desencadenan este mecanismo, y no es una casualidad si la transmisión de los conocimientos se hace fundamentalmente por escrito, y si la formación de las opiniones públicas y la educación de los ciudadanos no se puede hacer más que por escrito. 

No estoy diciendo que las civilizaciones no van evolucionando, pero no es un progreso el poder elegir un presidente de la república por sufragio universal a partir de un debate televisado, lo que se llama en francés moderno, un «look». No creo que se trate de un progreso de la democracia el seguir esta vía. 

Me llamó la atención el año pasado al ir a un país del Africa del Norte, donde difundimos bastante nuestro periódico, el carácter aterrorizado del Ministerio de la Información y del Interior de entonces, frente al riesgo de penetración masiva de la televisión. Porque es un tanto peligroso en un país que no está lo suficientemente alfabetizado llevar a cada hogar la diversión de la imagen y atraer a la gente frente a su inteligencia psicosensorial que es, por definición, la forma infantil de la inteligencia -lo siento pero es así, ésto se aprende en psicología elemental- pues es un factor que quizá traerá la paz social, porque se volverá a encontrar los juegos y la paz, pero ciertamente no es una manera para estos países de salir de su subdesarrollo, ya que la adquisición de los conocimientos va a ser atrasada. A mí me sorprendería ver que en estos países, enfrentados con el proceso de comunicación, vieran con terror aparecer o llegar algunos medios de comunicación sin poder oponerse a ello, porque los satélites franquean las fronteras con la idea de progreso social y éconómico que podrían representar. 

Y es un tema de meditación, porque no es correcto deqr que sólo debe quedar la prensa escrita y que tenemos que eliminar la televisión. No. Pero sí debemos reflexionar sobre ello porque tenemos tendencia a pensar que se puede dejar rienda suelta a cualquier forma de comunicación cuando de hecho cada «media» tiene su propia especificidad, y que el papel de lo escrito tiene un rol específico en el juego de la inteligencia racional y en la educación de la formación de la propia opinión. Creo que es importante ser consciente de ello ante las bazas económicas que están en juego. 
Un gran grupo internacional financiero de los medios de comunicación, si ve que la televisión es más rentable que la prensa escrita, pues para qué va a mantener esta prensa escrita. Solamente va a razonar en términos de rentabilidad. El contenido, el aspecto cultural, político, educativo que pueda representar cualquier tipo de «media», no es él quien se lo va a plantear. O será el mercado y lo verá bajo el ángulo del consumidor, o será otra entidad y si no hay una opinión pública, no dejará el poder político de meter la nariz en este asunto. 

Contrariamente a lo que pensamos, esto ocurre en todos los países del mundo, por lo menos en todos los países desarrollados, no solamente desde el punto de las reglas económicas sino desde el punto de vista de las reglas culturales. 

Es curioso comprobar que es una constante de toda la historia de la humanidad. Y así cuando se empezó a desarrollar la escritura, los filósofos griegos de la época se preocuparon del desarrollo de este nuevo «media». Citaré a Platón quien al respecto dijo «pues esto va a ser muy peligroso porque este conocimiento tendrá como efecto en los que lo habrán organizado el transformar sus almas en un olvido». O sea, que perderán la memoria porque dejarán de ejercer su memoria. 
Estoy convencido que la prensa escrita, por mediación de las opiniones que representa, es un medio fantástico de canalización y de expresión de la opinión pública, y esto participa en la paz social y en la vida democrática, que si no encuentra la manera de expresar sus propios sentimientos se frustra y se transforma en un fenómeno de desorden. Es un fenómeno que se puede constatar un poco en todas partes y sería paradójico el aumentar la presencia frente al televisor, cuando en todos los países desarrollados se está alargando la escolaridad, se está pidiendo a la gente que trabaje en la escuela cada vez más, y la capacidad potencial de lectura aumenta. 

A nosotros, los editores, nos tocará hacer unos periódicos más interesantes, pero lo escrito, más allá de su especificidad, tiene más posibilidades económicas de lo que parece a primera vista porque, contrariamente a la imagen y al sonido, aporta un producto que no es perecedero. Es un producto físico del que puede apropiarse el lector y que le permite ejercer totalmente su espíritu crítico. 

Creo, pues, que es importante no perder esta dimensión. Es un problema que nos está preocupando mucho en Francia hoy en día porque estamos sintiendo que hay unas aspiraciones a la diversidad cultural fuertes. Estamos contemplando la presión que está haciéndose a nivel de los «medias» y el riesgo al empobrecimiento que hay y que puede ser un factor de tensión posterior, y lo que deseo es que lleguemos más bien a evitar caer en la trampa de ir disminuyendo la comunicación escrita mediante la prensa ya que esto no tiene nada que ver con los objetivos de las grandes sociedades multimedias de la comunicación. 

Esto es más o menos lo que quería exponer, un poco a contra corriente de las ideas actuales en este campo. No vean en mis propósitos una actitud un poco fría con respecto a la evolución, pero estoy diciendo que no porque haya evolución debemos dejar de hacer un análisis reposado y reflexionado de lo que está en juego. Existen temas que no deberíamos dejar de lado en nombre del dinamismo del ambiente y en nombre de la amalgama a la cual podría llevamos. Gracias por su atención. 

La revolución tecnológica complemento dinamizador de la unidad Europea

Fernando de Asua 

Presidente de IBM Espana 

Es para mí un honor el haber sido invitado a hablar ante la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia, y me es muy grato dirigirme a Vds. sobre un tema interesante, el que Vds. me han propuesto de «La revolución tecnológica, complemento dinamizador de la unidad europea». 

Europa Occidental es un mosaico de países medianos y pequeños que fueron cuna de la cultura moderna. Pero además de un lugar en el Mapa-Mundi o de un hito en la Historia Universal, Europa se entiende como un Proyecto de Futuro. La determinación de los europeos de enfrentarse al futuro unidos, expresada primero en el Tratado de Roma y después en el Acta Unica, ha hecho nacer este original proyecto político de «construir Europa» que culminará el 31 de diciembre de 1992. 

Realmente, el «proyecto 1992» ha tenido un gran efecto galvanizador para toda la Comunidad Europea. Ha consistido en algo más que un mero golpe publicitario; ha concitado la atención de las empresas de 12 países en un objetivo común: el gran mercado unificado de 320 millones de consumidores, el mayor del mundo, por el que pasa el 40% del comercio mundial. 

El camino hacia la meta está ya configurado por las 312 directivas, publicadas y aprobadas por la Comisión en 1985, en un admirable propósito de unidad, vitalidad y sentido supranacional; alrededor de la mitad de las cuales están ya aprobadas, conociéndose los borradores de prácticamente las restantes. 
Este entorno previsto, por ser más competitivo, está actuando ya como un acelerador del progreso de la empresa, hacia mejoras de productividad y de calidad, que sin él, tardarían más en conseguirse. Por otro lado, promueve la internacionalización de las operationes y obliga a determinar una estrategia para sacar provecho de un mercado de tan gran dimensión. 

Esto lleva a considerar la propia estructura de los negocios, tanto en fabricación como en comercialización, y en política de investigación, de compras, de personal, de colaboraciones, etc, etc. Las empresas ya se han dado cuenta que en la construcción de Europa el dominio de la tecnología, en especial el de la nueva tecnología, a través de la investigación, juega un papel central. 

Todo esto ha supuesto una atmósfera de renovado optimismo y confianza entre los dirigentes de las empresas europeas, que ya hoy pueden componer el escenario de su futuro, 1992 y años posteriores, con bastante precisión. 

Hemos cambiado de una época de «Euroesclerosis» que nos preocupaba enormemente a lo largo de la década de los 70 a una situación de «Euroforia» en la que nos encontramos actualmente, que se manifiesta claramente con una aceleración de la actividad inversora con unos índices anuales que superan, afio tras año, todas las predicciones. 

Los empresarios europeos han visto con optimismo las oportunidades que el mercado único ofrece. En una reciente encuesta, un 19% responde que las oportunidades para su empresa son mucho mayores que los riesgos que aquel entraña, y un 37% piensa que son, en todo caso, mayores en alguna medida. Que son algo menores lo piensa un 26% y, solo un 2% ve en él un serio peligro. Un 11% no opina. 

Este optimismo basado en la confianza en sus productos y en sus mercados, se refleja en una situación de fuerte vitalidad la industria en general, alcanzando las mayores cifras de crecimiento macroeconómicos de los últimos años. Es de señalar que, en dicha encuesta, el país con la visión más optimista, el nuestro, es el que está alcanzando mayor crecimiento. 

A mi modo de ver este optimismo general refleja dos cosas distintas. 
Por un lado, una aceptación del razonamiento global contenido en el informe Cechini «Europa 1992», donde se calculan los beneficios derivados de la integración de un 4'5% del PIB comunitario, con una disminución de precios al consumidor del 6'5% en promedio, creando como consecuencia de la reactivación económica 1.800.000 puestos de trabajo. 

Por otro lado, refleja la existencia de planes concretos de actuación a nivel de cada empresa donde se acomete la explotación de las nuevas posibilidades, esto es, refleja una situación industrial saneada. 

Pero para no pecar de triunfalismo, hay que reconocer que también ha habido problemas y desilusiones. Y estoy seguro de que a lo largo de esta andadura, nuevos problemas surgirán. Hay que reconocer que el liberalismo siempre ha tenido opositores, 

Sin embargo, desde 1984 ya se han dado grandes pasos hacia la integración económica de Europa. 

En esta fecha, nacía el «Programa Marco» por el que se concentraba la actividad investigadora de los países en el conjunto de las llamadas «muevas tecnologías», esto es, la tecnología de la información, los nuevos materiales, las biotecnologías y las nuevas energías, incluyendo la nuclear. 

Dicho Programa Marco engloba aquellas acciones que, o bien son de gran envergadura y no pueden realizarse a nivel nacional, o bien encuentran ventajas financieras o técnicas al hacerse a nivel comunitario, o bien refuerzan la cohesión del mercado común, como es el caso de las que conducen al establecimiento de estándares y normas europeas. 

Ejemplos de estos programas son el ESPRIT, en informática, el RACE, en telecomunicaciones y el JESSI en microelectrónica avanzada. 

Igualmente, y siguiendo la misma filosofía, se lanzó el programa EUREKA en el que, a iniciativa francesa, los países europeos colaboran en el esfuerzo investigador en tecnologías punta. 

Esta idea de la Europa sin fronteras encaja perfectamente con la filosofía de IBM como compañía multinacional. 

Cuando Jacques Delors decía que IBM Europa era la primera compañía europea, se refería a que IBM se estableció desde el principio en todos los países de Europa tal y como si el mercado único hubiera estado entonces ya constituido. 

Tres son las actividades básicas que IBM esta desarrollando en Europa: Investigación y Desarrollo, Fabricación y Comercialización. 

Permitanme unos minutos para explicarles cada una de ellas. 

I + D: 5.000 europeos trabajan en los 9 centros que IBM tiene en Europa dedicados a actividades avanzadas de I + D. Cuatro de nuestros investigadores de nuestro centro de Zurich han sido galardonados con el premio Nobel de Física en los dos últimos años. 

El intercambio de conocimientos entre los investigadores de nuestros centros es continuo: solo decir que en 1986, 833 investigadores europeos fueron trasladados a EEUU mientras que 626 Investigadores americanos lo fueron a centros de I + D europeos. 
Déjenme decirles que IBM España dispone de un Centro de Desarrollo de SW en Barcelona especializado en diseñar y construir paquetes para el uso de ordenadores personales en la Banca. Dentro de nuestra organización mundial nos ha sido encomendado esta labor por contar en nuestro país con larga experiencia en la mecanización de la Banca. 

Como Vds. saben, al menos como usuarios, este sector en España se encuentra en un estado de informatización muy avanzado, lo que sin duda es uno de sus puntos fuertes ante la competencia que se avecina con la apertura de fronteras en 1993 para los servicios financieros. 

También dispone IBM España de un Centro Científico, en colaboración con la Universidad Autonóma de Madrid, que acomete proyectos complejos de tratamiento de imágenes y de inteligencia artificial. 

Dentro de los primeros, quiero referirme al de digitalización del Archivo de Indias que estamos haciendo en colaboración con el Ministerio de Cultura y la Fundación Ramón Areces, como contribución al V Centenario del Descubrimiento de América. 

Entre los segundos, merece la pena nombrar el que se refiere a la llamada «Industria de la Lengua». Bajo este término se incluyen las aplicaciones de las técnicas de inteligencia artificial al tratamiento del lenguaje. Tenemos el proyecto de asentar en Sevilla, con ocasión y continuación de la Exposición Universal, un Centro de Investigación sobre el tratamiento de la Lengua Castellana. 

Fabricación: IBM tiene 15 plantas de fabricación instaladas en Europa (4 en Francia, 4 en Alemania, 2 en Reino Unbido, 2 en Italia, 1 en España, aquí en Valencia, 1 en Suecia y 1 en Holanda). Estas plantas dan empleo a 27.000 europeos y fabrican desde la última tecnología en semiconductores hasta el mayor y más sofisticado de los procesadores o unidades centrales que comercializa IBM. Más concretamente, aquí en Valencia se fabrican los procesadoes 4381 y 9370, las unidades de cinta magnética 3480 y los controladores de pantalla 3174, exportando más del 95% de toda la producción a los países de Europa. 

De hecho, el 90% de las ventas que IBM realiza en Europa corresponde a productos fabricados en Europa, convirtiéndose por ello y sin duda alguna en el más europeo de todos los fabricantes de ordenadores. 

Nuestras fábricas hacen que en Europa seamos autosuficientes y trabajemos prácticamente sin fronteras en cuanto a productos se refiere. 

No nos podemos olvidar del empleo indirecto que nuestras fábricas generan: me refiero a las relaciones con nuestros suministradores externos, cuya cifra se eleva a 37.000 en toda Europa. 

Nuestra política de compras de piezas y componentes se establece sin consideración de nacionalidades de origen. 

124 empresas españolas trabajan para nosotros como proveedores, estando 76 de ellas localizadas en el País Valenciano. Para su información les diré que el volumen de compras realizado a nuestros proveedores de la comunidad Valenciana alcanzó en 1988 el volumen de 4.300 Mio Ptas. lo que significó el 71%de nuestras compras totales realizadas en España. 

No ocurre lo mismo, sin embargo, con la comercialización, que está establecida con una dirección muy descentralizada en cada país dando trabajo a 68.000 europeos. 

Y pensamos que ésto debe seguir siendo así, pues aprovecha al máximo las capacidades locales de estar cerca de nuestros clientes nacionales, que son mayoría, poder conocer sus necesidades y, por tanto, poder ofrecer soluciones. 

Por otro lado, y esto es muy importante, nos hemos dado cuenta que una estructura comercial por naciones supone un grado de descentralización de responsabilidades muy conveniente, que ha funcionado muy bien y que es un punto fuerte de IBM Europa comparativamente con IBM Estados Unidos, que no dispone de una organización semejante. 

Nuestras organizaciones comerciales no sólo están basadas en nuestros propios recursos, sino que también utilizamos recursos de terceros, que son nuestros agentes, nuestros concesionarios y nuestros suministradores de SW. 

Para darles una idea de esta actividad, les diré que en España disponemos de 155 agentes, 120 concesionarios y 32 suministradores de SW. 

La fabricación y comercialización de nuestras máquinas supone el atravesar varias fronteras antes de que el producto llegue al consumidor o usuario final. Gracias a la eliminación de los controles aduaneros se producirá un ahorro de tiempo y dinero además de poder disfrutar de unas mejores economías de escala que nos hará más competitivos, lo que significará sin duda alguna ventajas para nuestros clientes. 

Si he puesto el ejemplo de IBM como compañía europea es porque obviamente es la compañía que conozco mejor. Pero este ejemplo es perfectamente válido para todas aquellas compañías que quieran ver a Europa como una entidad integrada en vez de fijarse solamente en su país de origen. En otras palabras, en el futuro, el problema va a residir en la actitud de uno mismo más que en restricciones aduaneras al comercio. 

Por supuesto que las barreras al comercio todavía existen. Algunos países todavía aplican de una forma más o menos velada políticas proteccionistas que en mi opinión, más que beneficiar a sus propias industrias las perjudican, colaborando a que cada día sean menos competitivas. 

En líneas generales, las empresas deben realizar un estudio de su propia estructura, tanto en fabricación como en comercialización, en políticas de investigación, de compras, de personal. De hecho gran parte de las empresas españolas se han adaptado, o lo están haciendo, a la dura prueba que en enero de 1986 se inició con la adhesión a la CEE. 

El empresario español ha entendido, después de unos años vacilantes en que se combinaron las negativas consecuencias de la reconversión industrial con una recesión mundial, que hay que salir a competir fuera de nuestras fronteras. 

La empresa industrial española se está enfrentando, desde la adhesión a la CEE, a un mayor grado de competencia, ante lo que ha reaccionado ajustando sus políticas de márgenes de precios y cuotas de mercado. 

Esto estaba bien para una primera fase, para una etapa de choque, pero la competitividad no puede basarse a medio plazo sólo en el aprovechamiento de las ventajas de unos menores costes laborales y en una obsoleta estructura productiva excesivamente amortizada. 

Es cada vez más necesario, y el empresario español ha entendido así, plantear la batalla de la competencia europea y mundial en un progresivo énfasis en las estrategias de calidad y disei'lo industrial. Un esfuerzo tecnológico que deberá coordinarse con los programas industriales y tecnológicos europeos como el ESPRIT, RACE, EUREKA, que ya he mencionado anteriormente. Pero sobre todo, sin esperar que estos programas vengan a solucionar todos los problemas; habrá que anticiparse y buscar SUS propias soluciones con ini- ciativa e imaginación. 

La dinámica de la integración ha empezado a funcionar en Española y ya son visibles, sus efectos modernizadores en nuestra vida cotidiana. A estos efectos no puede abstraerse la industria española, deben aliarse las empresas con ventajas comparativas y complementarias, desarrollar canales de comercialización a nivel supranacional y especializarse en nichos de mercado para los que estén mejor dotados.
Es significativo la inversión en maquinaria y equipo que se ha realizado en España en lo., últimos años, con cifras del 17.7 % del PIB en 1988, y con claros signos de mantenerse en los dos dígitos en los próximos años. Las industrias del país claramente están invirtiendo para modernizarse y poder ser más competitivas.

Por otro lado,  si bien es cierto que muchos descubrimientos se han producido al azar o por el trabajo de pequeños grupos de investigación no es menos cierto que las  comunicaciones que nos ayudarán a dar forma a la industria del futuro dependerán de organizaciones en el que el trabajo coordinado, en equipo, será fundamental. Ello explica el proceso de fusiones y alianzas que se está produciendo por todo el mundo en el contexto de todo tipo de negocios. 
Pero todas estas oportunidades que se nos presentan tienen en común un requisito: disponer de la Tecnología de la Información adecuada. 

La industria de la T. de la l. es el segundo motor (el primero como hemos visto es el acceso a un mercado multinacional) para el crecimiento económico de nuestras industrias, para la creación de empleo y para alcanzar la competitividad que el mercado único europeo requiere. 

Las cifras que España esta invirtiendo en T. de la l., 1.6% del PIB en 1988, están todavía muy lejanas del 3.9% de Estados Unidos, del 3.4% del Reino Unido y del 3.0% del Alemania, para comparar dentro del entorno europeo. Si bien es cierto también, que esta cifra esta creciendo en España más rápidamente que en los países mencionados. 

Hace años, sólo unos pocos especialistas y unas pocas empresas tenían acceso, por sus costes, a la informática; hoy, gracias a la aparición de los ordenadores personales, la informática se ha convertido en la herramienta indis- pensable para cada negocio y para cada profesional: desde el comercio, la industria, el ocio, la salud, el diseño, no hay prácticametne actividad en que las Tecnologías de la Información no estén presentes. 

En Estados Unidos, General Motors ha decidido que no se relacionará con ningún suministrador si no es a través de correo electrónico, eliminando totalmente el correo tradicional basado en papel. 

La capacidad de hacer estas cosas y el peligro de NO hacerlas está ya en mente de todas las empresas europeas de cara a SU mercado único. 

Fabricación desde distintos países, técnicas de producción «just-intime», diseño asistido por ordenador, robótica, uso de sistemas expertos, automatización de plantas, todo ello depende de la disponibilidad de tecnología de la información adecuada y de sistemas de comunicaciones avanzados. 

El papel de la Tecnología de la Información como motor de la actividad económica es más patente, si cabe, en el sector servicios. 

En líneas aéreas, gracias al proyecto Amadeus, las agencias de viajes ofrecen no sólo reservas aéreas, sino alquiler de hoteles, de coches, visitas turísticas, etc., creando de hecho un nuevo tipo de negocio. 

En el sector bancario, el acceso a las cuentas de cada cliente se puede hacer ya desde cualquier sucursal, sin tener que dirigirse específicamente a aquella en donde esta abierta la cuenta corriente. 

Recientemente se ha publicado en la prensa que el BHA, el Credit Lyonnais y el COmmerzbank van a unir sus redes de ordenadores, lo que permitirá atender a sus clientes, independientemente del paías en que se encuentren.

En distribución, el uso del código de barras es hoy una realidad… Las  tiendas Benetton están comunicadas electrónicamente con el almacén central para hacer sus  pedidos… el uso del hoy llamado dinero de plástico es una realidad en todo  tipo de establecimientos, permitiendo el pago instantáneo…


Sector tras sector, allí donde había empresas y establecimientos aislados, ahora están comunicados gracias a sistemas de información conectados a través de las telecomunicaciones.


En este aspecto todavía tenemos que mejorar mucho. Se necesitan grandes esfuerzos par liberalizar el mundo de las telecomunicaciones, con una historia tras de sí llena de monopolios. El Libro Verde de la Comunidad publicado en 1987, reconoce la necesidad de un mercado más abierto y competitivo en el área de las telecomunicaciones. Algunos gobiernos ya  han dado pasos par liberalizar este sector: a modo de ejemplo diré que cuando el gobierno británico liberalizó la comercialización de los teléfonos par coches, en sólo 1 año se duplicó el número de ellos, alcanzando la cifra del medio millón. Con estas cifras, lo que antes se consideraba un «nicho», ha demostrado ser un mercado con importantes volúmenes.

La liberalización definitiva del sector está prevista para 1990, quedando abierto a la libre competencia el suministro de equipos terminales así como los servicios de valor añadido a través de redes.


Quedará todavía el paso de armonizar las tarifas entre los países, las cuales, sin duda, se basarán en los costes de los servicios olvidándose de los precios basados en función de un monopolio com ha venido siendo habitual hasta ahora.


Como Europeos, creemos que es fundamental el que Europa disponga de una industria de la tecnología de la información profundamente enraizada en nuestros países, si queremos afrontar el desafío que el mercado único y el comercio sin fronteras suponen.


Es preocupante observar la creciente dependencia de las compañías europeas de la importancia de equipos y componentes provenientes normalmente de compañias establecidas en el lejano oriente.


Si queremos tener una industria europea fuerte y competitiva debe estar basada en empresas que investiguen, se aprovisionen, fabriquen y distribuyan dentro de Europa, independientemente del origen primario de su capital, asegurando así un empleo y a la vez logrando una competitividad que nos permita enfrentarnos a los productos venidos de otros mercados.
Todos estos cambios suponen un gran reto para los empresarios. 
Nuestros empleados deberán modificar sus conocimientos y capacidades, pasando de las actividades mecánicas que hoy en día todavía existen, a otro tipo de trabajos más relacionados con manejo de ordenadores y con tareas de diagnóstico y de control. 

Al mismo tiempo, el sistema de dirección tendrá que ser mucho más flexible, menos especializado, menos jerárquico. Los directores deberán conocer e involucrase mucho más en todas las áreas de sus compañías, ya que las diferencias entre todas ellas estarán menos definidas. 

En este entorno tan rápidamente cambiante, una de las facetas, claves de la dirección será el prever y, por consiguiente adaptarse, a los cambios tecnológicos que cada día modifican la forma de trabajar de todos nosotros y de nuestras empresas. 

La formación constante es, por tanto, crucial. Nuestros empleados deben de poder ser asignados a nuevas tareas, nuevos trabajos y nuevos productos, tan rápidamente como los cambios tecnológicos así lo exijan. 

Y necesitamos directores que prevean con suficiente antelación estos cambios para poder estar preparados. 

Visto así, la formación constante no es un inconveniente, sino la MEJOR y MAS ESTRA TEGICA inversión que un empresario puede hacer. 

La importancia de la formación dentro de IBM queda reflejada en los 5.000 empleados de IBM Europa que asisten a cursos de formación cada día. 

Si queremos mantener la práctica del pleno empleo -IBM siempre lo ha hecho- debemos estar preparados para mover gente de un trabajo a otro y mantener a la vez un compromiso de re-educación continuada para nuestros empleados. 

En nuestra experiencia, esta FLEXIBILIDAD es la clave que nos permite afrontar el futuro del mercado internacional. 

Esta flexibilidad nos permitió cambiar la misión de la planta de fabricación de Hannover convirtiéndola en un centro de desarrollo de S. W. Con la misma flexibilidad se cambió el centro de distribución de repuestos para toda Europa de Orly a Amsterdam. Y esta misma flexibilidad es la que nos ha permitido reasignar en el último año a 3.000 de nuestros empleados europeos de labores de fabricación y administración a labores de marketing para atender a nuestros clientes. 

Movilidad en el puesto de trabajo y capacidad de formación y adaptación al nuevo entorno serán elementos claves de la sociedad del futuro. 

Estos días se discute largamente sobre el concepto de «Europa Fortaleza». ¿Es la Europa que queremos construir un proyecto abierto al mundo? o ¿más bien una fortaleza comercial aislada al resto de los países? Creo que de mi exposición se puede concluir que esto último sería suicida. Si, por su mayor dinamismo, otras regiones del mundo se han adelantado tecnológicamente al Viejo Continente, y si éste importa esta tecnología y sabe hacer buen uso de ella, lo cual es imprescindible para su desarrollo, sería simplemente suicida, movidos por intereses proteccionistas, poner una muralla a estos flujos. 

Un sistema libre de establecimiento y libre comercio entre la CEE, los EEUU y Japón, permeable ante el tercer mundo y con puentes seguros hacia el bloque oriental, es la herencia que debemos dejar a la generación que nos sigue, en el umbral del Siglo XXI. 

Muchas gracias por su atención. 

La Europa social ¿progreso o incertidumbre?

Mathias Hinterscheid 

Secretario General de la Confederación Europea de Sindicalos 

Sr. Presidente, sras. y sres., una vez más constato la buena acogida en este país para tratar un tema como es el de la unidad europea, que tiene facetas muy diversas y en el que hay suficiente espacio como para que todos podamos participar en el mismo. 

Creo que es necesaio, cuanto menos, decir algunas palabras sobre la idea de la integración europea. Hay que recordar igualmente que esta idea fue lanzada una primera vez en los años veinte, pero no tuvo una continuidad y sobre todo después de la Segunda Guerra Mundial, integrada por muchos sindicalistas, muchos trabajadores, ya que los jóvenes tenían necesidad y, por tanto la idea de los sindicalistas, que han empujado la idea de la integración europea, tenían objetivos muy claros, pero también muy ambiciosos. Querian restablecer la guerra y dar les una perennidad. Ya no había guerra, ya no había nazismo, ya no había una dictadura., había que restablecer la democracia y, no solamente había que restablecer la democracia política, sino también completar la democracia política y sostener la a través de una sólida democracia económica, ya que los años 20 y los años 30 habían dado una democracia frágil y en ese momento era el momento de dar parte al capital que dirige el trabajo con toda libertad. 

También era el momento de establecer un sistema de permanente mejora de las condiciones de trabajo y de vida, es decir, establecer un sistema que garantizase que los frutos de la economía no fueran unilateralmente distribuidos hacia el capital, sino hacia los trabajadores y esto no solamente en forma de los salarios, sino también bajo la forma de protección social. 

Creo que nosotros podemos considerar, hoy en día, que hemos hecho muchos progresos sobre estos tres puntos que acabo de indicar. Hemos hecho progresos enormes en lo que respecta a la protección social; hemos hecho progresos diferentes, pero cuanto menos también considerables, en lo que concierne a la democratización de la economía en la mayor parte de los países. Hablo por supuesto no solo de España, de Portugal y de Grecia, que todavía han vivido, no hace demasiado tiempo, en la dictadura y que ahora se han instaura- do en las democracias, sino también de otro país. 

Y en cuanto a lo que concierne a la paz, hemos vivido por primera vez en la historia haber destruido las armas, haber procedido realmente al desarmamento y en cuanto vemos el desarrollo de los otros países, los países a la otra parte del telón de acero, creo que las perspectivas son buenas, que efectivamente sobre este terreno podremos tener esperanzas de hacer muchas más cosas en un futuro próximo. 

Pero nosotros podemos también constatar desde que tenemos una crisis económica, en la que vivimos desde hace aproximadamente 15 años, que este progreso es frágil. 

En un momento en el que el paro de masas se muestra muy agresivo, po- demos constatar que el primer ataque se dirige al salario, a los ingresos de los trabajadores y a la protección social. Se han destruido o reducido ciertas protecciones, y esto es por razones de recortes presupuestarios. Constatamos que en los diferentes Tratados que han establecido las instituciones intergubernamentales se encuentran siempre instrumentos, reglamentaciones económicas; encontramos siempre lo social, encontramos siempre la cultura, la política. Podemos decir razonablemente que una integración europea debe llevar a estos cuatro factores. Esto no quiere decir que nosotros debamos en primer lugar empujar o forzar la integración solamente en las miras sociales, no podemos forzar la integración política sin contemplar la economía, sin contemplar la cultura. 

Todo este proceso debe de hacerse de una forma armonizada y de una forma tan paralela como sea posible. 

Es por todo esto por lo que nosotros hemos tenido que recordar continuamente que finalmente el objetivo esencial de la integración europea era un objetivo socio-cultural y por tanto, e incluso, si en la Comunidad Europea ahora la economía está en el primer plano, el objetivo declarado en el preámbulo del Tratado de Roma es un fin social. Y es inimaginable que se hiciese un Mercado Común sin contar con los trabajadores. 

Se ha declarado que se va a hacer política social pero no hay una base legal en los Tratados. Por tanto, es necesario hacer lo económico y lo social se verá después. Se dejará a nivel de los diferentes países o de los diferentes estados. Creo que hay que recordar, cuando menos, que una economía que estuviera basada únicamente sobre las fuerzas del mercado, que estuviera libre de toda reglamentación, de toda afluencia de trabajadores, de toda afluencia de fuerzas políticas democráticamente elegidas, no podría responder a las esperanzas de los trabajadores y los consumidores. 
Una economía que estuviera, por tanto, basada en el liberalismo del siglo pasado, no tendría nunca la posibilidad de procurar de una forma equilibrada a todos los ciudadanos unas mercancías y un mercado; y esta economía no alcanzaría jamás el pleno empleo, incluso si vamos a nuevos procedimientos. Por todo esto queremos señalar y hemos señalado en el Congreso en Estocolmo que hay que reforzar la afluencia de fuerzas democráticas elegidas pero también de los trabajadores y de los sindicatos, sobre las decisiones y las orientaciones económicas. 

Yo tengo que decir que, personalmente, a veces, tengo dificultades para comprender especialmente a los gobiernos que se dicen de izquierdas y que no se atreven a hacer leyes que conciernen a la economía. Creo que es imposible imaginar la realización de un mercado interior como una operación de reglamentación; sino que, las reglamentaciones que existen a nivel nacional tienen que reencontrarse en una forma adaptada a nivel comunitario. 
Voy a dar un ejemplo: los medios macroeconómicos que podrían afianzar la economía no deben por tanto desaparecer. No vamos a creemos que simplemente desaparezcan -estoy pensando por ejemplo en las reglamentaciones que conciernen a las sociedades, las que conciernen a la concentración, a la competencia, a las reglas antimonopolio, anti-cártel-, y todo esto no puede desaparecer; simplemente no puede desaparecer. 

Pero no podemos tampoco imaginar que tomemos una legislación y que esta legislación se aplique a todos los países; así que es necesario desarrollar una reglamentación europea, una reglamentación que esté adap.tada a esta nueva dimensión de ese gran mercado único. 

A este nivel, para la economía y también para lo social; yo aquí tiendo inmediatamente a decir que a nosotros no nos gusta hablar de una carta social. Una carta social existe ya a nivel de concepto de Europa desde hace mucho tiempo, pero una carta no titine una fuerza coactiva, no obliga a los gobiernos verdaderamente a hacer esta política social. Así que lo que nosotros queremos es que se utilice exactamente la legislación comunitaria para garantizar los derechos sociales fundamentales. Pero hay que señalar igualmente que no quere- mos una uniformización de todas las materias sociales a nivel comunitario.
Tanto para la economía como para las finanzas o, para la fiscalidad, es necesario un marco europeo y en el interior de este marco deben situarse las reglamentaciones a nivel nacional. 

Es pues, de los contenidos, si ustedes quieren, de lo que nosotros queremos hablar, si decimos que queremos hacer una política social que acompafie la realización del mercado interior. 

Es necesario dar a la economía una orientación social, es necesario asumirla en una gestión democrática, pero es necesario asimismo hacer una política acompañada de nivel social, y sobre esto volveremos a hablar. 

Así pues, esto es lo que decimos en nuestras resoluciones del Congreso de Estocolmo, y expresábamos que en nuestra opinión esto es la condicion «sine qua non» para que verdaderamente podamos combatir el paro, para volver al pleno empleo. Ya lo he dicho muy claramente, no vamos a creer que el pleno empleo no es posible, muy al contrario, nosotros decimos que el pleno empleo no solamente es necesario sino también es realizable. Por supuesto que sabemos que el pleno empleo de hoy en día no significa exactamente la misma cosa que lo que significaba hace 40 años; hace 40 años el pleno empleo significaba que todo el mundo o casi todo el mundo tenía un empleo de duración indeterminada, o estaba empleado durante 48 o incluso 52 0 56 horas por semana, 48 ó 50 semanas por año y, 50 ó 60 años en su vida. 

Sabemos hoy en día que el pleno empleo significa 40 horas por semana, y yo espero incluso poder decir 35 horas semanales y, 40 ó 42 semanas por año. Si las nuevas tecnologías lo permiten, ¿por qué no? ¿por qué no hacer esto? e incluso 40 horas de actividad durante 40 años de actividad en una vida activa, en lugar de 45 o 50 años. 

Así que existe una evaluación, hay que hacer una evaluación y hay que hacer una política económica, que se está pendiente de hacerla, basada en la expansión, en la satisfacción de las necesidades que existen todavía. Y esto no se podrá hacer si se deja la economía como única fuerza del mercado. Yo ya he expresado esto. Es necesario sacar los recursos de forma que todas las necesidades que todavía existen en la infraestructura económica, en la infraestructura social, sean satisfechas y también las necesidades individuales que aún existen. 

Así pues nos alegramos de que la Alta Comisión para el empleo en Europa, haya dado unas conclusiones muy análogas a éstaaa que acabo ahora mismo de citar, pero sabemos también que una economía como tal, orientada hacia la expansión, hacia una mejor coordinación de las actividades en las infraestructuras más sólidas, es muy importante, pero no es suficiente. Y por todo esto nosotros decimos: es necesario invertir en el hombre, es necesario invertir en la formación, invertir en la enseñanza, en las condiciones de vida y de trabajo. 

La resolución que habla de tales necesidades se basa en el hecho de que los gastos para la enseñanza y la formación de las mujeres y de los hombres para una buena organización del mercado del trabajo, sean verdaderamente inversiones. Que no sean a fondo perdido sino que sean realmente inversiones de futuro. 

Si consideramos en este tema las declaraciones de casi todos los gobiernos y partidos políticos, encontramos, por supuesto, en todas ellas estas necesidades: invertir en mejorar la formación, la educación... Pero al mismo tiempo constatamos que se hace un recorte presupuestario, que se reduce el personal en la enseñanza para economizar gastos y se hace, en la política práctica, justamente lo contrario de lo que se declara en los programas y en sus ideas. 

Así pues lo que nos preocupa sobre todo en este contexto es que incluso, si nosotros reivindicamos una dirección del tiempo de trabajo, pero no para aumentar los salarios sino para aumentar el tiempo de formación, no podemos rechazarlo. Y no se puede decir que esto no es tema nuestro y que es un tema del Estado, que tiene que garantizar la formación. Este tema nosotros pensamos que en las declaraciones encontramos mucho apoyo, encontramos el apoyo de la Comisión Europea, encontramos el apoyo del Parlamenteo Euro- peo, del Comité Económico y Social, pero desgraciadamente vemos que los resultados prácticos todavía son muy débiles. 

Otro factor de preocupación importante es el de la Seguridad Social. Nosotros expresamos, y creo que todo el mundo tiene que estar de acuerdo, en que la protección Social es más necesaria que nunca en tiempo de crisis, y no puedo soportar cuando se habla de la nueva pobreza. En mi opinión lo que se llama nueva pobreza es una pobreza que nosotros, no nosotros los sindicatos sino los responsables políticos y los empleadores, somos los que la hemos creado por una falsa política. Los nuevos pobres son gente que ya han perdido justo al límite de lo soportable, que han perdido su trabajo, que no encuentran otro trabajo, que no tienen una jubilación y no pueden percibir una indemnización por paro. 

A esto se ha llegado por una falsa política en los distintos países y en diferentes regiones. Así pues, por todo esto, en tiempo de crisis es necesario, más que nunca, aumentar los gastos para la Seguridad Social en vez de reducirlos. 

No hay que olvidar que una gran parte de estos gastos están financiados por los trabajadores, a través de sus cotizaciones; y no hay que olvidar tampoco que una buena parte de estos gastos dan trabajo a millares de personas: el sector de la salud, los sanitarios, de las atenciones a las personas mayores, de cuidados a los niños. Todo esto debería atenderse a partir de un sistema de Seguridad Social y no hay razones, en tiempo de crisis, para reducir la pro- tección social, sino todo lo contrario. 

Por último hay que subrayar igualmente la necesidad de dar la posibilidad a los ciudadanos de participar de pleno en la sociedad. Así que no es suficiente, proporcionar ingresos que permitan una vida decente, sino que es necesario también organizar el trabajo de forma que los ciudadanos tengan verdaderamente la posibilidad de participar de pleno en la gestión democrática de su sociedad, si es que nosotros queremos, cuando hablamos de la necesidad de dar una formación, que no sea solamente destinada al ejercicio de una profesión. 

Creo que todos los programas sindicales se encuentran en estas líneas en Europa en todos los países, no importa cuál elijan ustedes. Ahora, en vinculación más directa con la realización del mercado interior, nos hemos planteado la cuestión de ¿qué es lo que ustedes quieren efectivamente como política sociar que deba acompañar la realización del mercado interior? 

A esta pregunta hemos tenido una respuesta de un programa social que nuestro Comité Ejecutivo ha adoptado hace aproximadamente un año. Voy a darles las líneas maestras de este programa. 

En primer lugar un mercado interior para el crecimiento del empleo, para reencontrar esta prioridad que es el empleo. Es indigno ver a millones de ciudadanos que quieren trabajar, que pueden trabajar y que no encuentran trabajo. 

Un mercado interior para mejor dirigir y manipular las nuevas tecnologías. Hemos dicho sí al desarrollo tecnológico pero lo tecnológico tiene que hacerse servir a partir del hombre; tiene que servir al hombre, de forma que proporcione una mejor vida al ciudadano y al trabajador y no sol amante a la racionalizáción, al aumento de los perfiles y a la destrucción de los trabajos y del empleo. 

Sobre este tema creo que igualmente es necesario, de una vez por todas, hacer una constatación que es absolutamente necesaria. A menudo hay muchas críticas, sobre todo de parte de los empleadores, que dicen sí, a las nuevas tecnologías, pero se olvidan formar a los trabajadores, de forma que ellos estén adaptados a la utilización de estas nuevas tecnologías, a trabajar con ellas. 

Así pues, en este tema es necesario hacer una constatación en lo que respecta al pasado. No podemos enseñar a una persona a dirigir una tecnología, a conocer una tecnología antes de que exista. Siempre ha habido un desfase, ha habido un des fase entre el desarrollo tecnológico y la formación de las personas que deberían trabajar con estas tecnologías, pero este des fase en este mo- mento es más grande que nunca. Así pues, ahora mismo tenemos una única solución: introducir la tecnología no más rápido que la formación de los tra- bajadores que tengan que manipular esta tecnología. 

Algunos empleados, algunos sectores industriales ya han constatado el error cuando ellos querían realmente introducir una nueva tecnología y querían introducirla de una forma muy forzada. Han constatado que tenían muchisimo más gasto y muchísimas más pérdidas y que sus costes de capital eran mucho más altos que el coste de trabajo. Así pues había un límite, a la capacidad de adaptación de los seres humanos, que había que respetar. 

He aquí por lo que nosotros decimos sí a las nuevas tecnologías, pero el desarrollo de estas tecnologías y la utilización de estas tecnologías tiene que ser discutido y negociado con los representantes de los trabajadores y no solamente impuestas por los empresarios con los resultados que acabo de describir. 

En un mercado interior y solidario, es necesario que los beneficios, sean utilizados asímismo para mejorar la Seguridad Social, la seguridad de los tra bajadores. 

Y por último el mercado interior y la democracia industrial. Acabo de hablar de ello en el contexto de las nuevas tecnologías y ya he hablado también antes cuando citaba nuestras resoluciones en el Congreso de Estocolmo. 

Así pues, esto es muy brevemente la política que la Confederación Europea de Sindicatos propone a esta Comunidad Europea. 

Digamos que en lo que respecta a lo que se llama la Carta Social de los Derechos Fundamentales, cuando planteamos estas reivindicaciones, se nos han planteado algunas cuestiones. Primero se nos decía que la situación era tan divergente de un país a otro que era inimaginable hacer una carta, como tal, que fuese válida para toda Europa. Nuestra respuesta a este tema era por doble partida; en primer lugar ya tenemos una política social en todos los países. Y en todos los países, esta política social se realiza por dos canales: uno, la legislación, dos, la negociación colectiva. 

Pensamos que es necesario utilizar estos dos canales también a nivel europeo. Aunque la negociación colectiva es más difícil. Todos sabemos que existe lo que se llama el diálogo social con los empleados a nivel social, a nivel europeo. Pero este diálogo social no puede llevar a verdaderas negociaciones colectivas ya que en este momento ni los empresarios ni nosotros tenemos una parte para negociar colectivamente que tensionaría a ambas partes. En segundo lugar, no podríamos controlar los medios de una tal promoción y en tercer lugar, si nosotros tuviesemos el instrumento de control necesario para vigilar la aplicación, el medio ambiente jurídico, el entorno jurídico, las inspecciones de trabajo, los Tribunales de Justicia especiales para los temas de trabajo, como se les llamó en Francia -no se cuál es la expresión aquí en España-, así que todo este sistema de control y de vigilancia, que existe a nivel de los países, no existe a nivel europeo. 

Y así pues, la primera tarea es crear este entorno y entonces podremos, eventualmente, hablar de las negociaciones colectivas europeas. 

Esto no quiere decir que este diálogo social que nosotros practicamos no tenga valor por el momento; tiene al menos un valor y es que ya vamos tomando una práctica en cuanto a nuestro conocimiento y discutir juntos. Los empresarios y los sindicatos no se han, incluso, encontrado a nivel comunitario; en segundo lugar lo que ya es posible ahora mismo es que llegamos a acuerdos y que se hacen recomendaciones sobre la aplicación de estos acuerdos a las organizaciones afiliadas. 

Este sería un primer paso que podría abrir la voz a la verdadera negociación y permítanme una señalización personal, creo de todas formas que la primera negociación colectiva real, en su término literario, que tenga lugar a nivel confederal, la primera negociación colectiva con una verdadera convención colectiva como resultado, tendrá lugar a nivel sectorial. A nivel confederal, intersectorial, es tan difícil de comparar las situaciones que es difícil igualmente establecer reglas comunes válidas, salvo si eliminamos los grandes príncipios. Pero a nivel sectorial, tomemos por caso la rama del automóvil en la que hay fábricas en diferentes países que producen exactamente con los mismos métodos de producción, los mismos métodos de trabajo y que producen igualmente el mismo trabajo y nos podríamos imaginar que se podría inventar unas reglas comunes que valiesen para todos ya que, si a nivel intersectorial es difícil, por ejemplo, decir: no todo el mundo puede trabajar 40 horas por semana, esto es mucho menos difícil en el momento en el que decimos: bueno, un trabajador del sector automóvil, que produce en España un coche en 40 horas y en Francia produce el mismo coche también en 40 horas, no hay razón para que existan diferencias en la protección social y en el salario de estos dos trabajadores por el simple hecho de que uno viva en un país diferente del otro. Esto es un ejemplo muy simplista, pero para explicarles lo que a mí realmente me tiene convencido es que la primera convención europea, la primera tendrá que tener lugar a nivel sectorial y no a nivel confederal.
Así pues, volviendo a la cuestión de estos derechos sociales fundamentales, hemos dicho que existen dos canales, dos vías y además una serie de convenciones internacionales: la convención de la Organización Internacional del Trabajo y la Carta Social del Consejo Europeo. Así que ya existen textos internacionales que confirmen a todas estas materias sociales y estos textos los podemos utilizar muy bien como base, no transformándolos simplemente, sino como base que tienen por supuesto algunos principios a respetar en esta utilización de los textos. 

El primer principio, es que no se debe de fijar solamente algunos mínimos y pararse ahí. Bueno estos mínimos tienen que ser dinámicos, tienen que estar sometidos a un sistema de armonización; en segundo lugar, no podemos fijar normas mínimas a nivel previsto en las convenciones internacionales que se dirigen tanto a los países en vías de desarrollo como a los países ya desarrollados, y pensamos que la Europa Occidental está desarrollada industrialmente y económicamente y que deberían tener un desarrollo más elevado. 

El tercer principio ya lo he citado, es que debe de poder ser exigible ante la justicia y así pues, es necesario integrar un cierto número de principios, que se encuentran en estos textos internacionales, en las reglamentaciones europeas. 

Recordando brevemente las razones del desarrollo, en cuanto al tema de la carta de derechos sociales fundamentales, a mediados del año pasado la Comisión había sometido un programa social, que nosotros hemos juzgado como insuficiente y los empresarios lo han econtrado bien, Desde luego ellos podían vivir bien con este programa social, y creo que ésto es significativo, que efectivamente no había muchas propuestas verdaderamente progresistas en este programa. 

Así pues no hemos retrasado este bloqueo, la Comisión ha asumido esta cuestión y asimismo la cuestión de la democratización de la economía en el Comité Económico y Social y en el Parlamento. Y como yo ya lo he expresado, el Parlamento y el Comité Económico y Social, hay que subrayarlo, en el Comité Económico y Social una gran mayoría incluso de los empresarios que hay en este comité, han votado a favor de una tal Carta Social fundamental. 

Pensamos así pues que efectivamente la voluntad de hacer tal política existe, pero hay que ver cómo se alcanza, cómo se llega a que las instituciones tomen decisiones y especialmente el Consejo de Ministros. Que tomen las decisiones necesarias y en este punto yo pienso que la cuestión va a llevar rápidamente a un plano de ruptura ya que no podemos imaginamos que los once gobiernos sobre los 1.2, se dejen imponer por los Estados que no tienen voluntad. 

En otros términos, el príncipio de la unanimidad tiene que ser remontado y esto es posible en mi opinión, ya que existe cuanto menos en esta Comunidad los tres pilares fundamentales de la democracia: los legisladores, el ejecutivo y la justicia. 

Hasta el momento la Comisión no se ha atrevido a forzar verdaderamente, a llevar un asunto verdaderamente hasta la justicia. Personalmente estoy convencido que el Tribunal de Justicia tomaría juicios favorables, ya que éste, en su pasado, ha utilizado bases legales muy frágiles para liegar a juicios a favor de los demandantes. 

El Parlamento tiene una experiencia positiva en este sentido, en el momento en el que el Parlamento ha llevado ante el Tribunal de Justicia por carencias del Consejo en lo que concierne a la política de transportes. Y han ganado esta causa, y desde entonces el Consejo está obligado a tomar decisiones políticas en lo que respecta a la política de transportes. 

Estoy convencido que nosotros tendríamos juicios análogos si la Comisión tuviese el valor de plantear estos temas, de Derecho Social Fundamental, ante el Tribunal de Justicia. 

Nosotros continuamos en esta línea de esperanza pero por último, si todo esto no lleva a los resultados queridos, en tanto que sindicalistas, tendríamos que reflexionar en cuanto a la acción directa y por todo esto es por lo que ahora hemos llegado a una campaña de movilización y señsibilización. Un punto culminante de esta campaña tendrá lugar en la segunda semana del mes de octubre a través de un coloquio para el comité de interempresas, que estará seguido por unas jornadas de encuentro de aproximadamente 10.000 militantes sindicalistas en Bruselas, y por último será el Comité ejecutivo el que sacará las conclusiones de este primer punto culminante de nuestra campaña. 

Personalmente creo que no podemos tener éxito si no procedemos a medidas más espectaculares y, si es necesario, incluso a una acción que se extendiese a todos lo países comunitarios. No podemos aceptar por segunda vez lo que ya nos ha ocurrido en los años 60, o se nos ha repetido continuamente, que no éramos capaces de hacer una política social porque no existía la base legal. Pero ahora vemos de nuevo la necesidad de la unanimidad, creo firme- mente que los trabajadores no van a seguir más los movimientos y van a tomar el asunto en sus manos si esto continúa de esta manera. 
Por supuesto como yo acabo de decir a la prensa, no quiero anunciar la guerra antes de que sea declarada, pero es absolutamente inimaginable realizar este mercado interior sin un planteamiento de política social, y aquí vuelvo, ya lo había dicho, a la noción de lo político, del «dumping social». La mayoría de la gente, cuando sale lo del «dumping social», piensa en la posibilidad de transferir las producciones de un país de altos salarios a un país de bajos salarios; y esto era un problema muy importante. Pero esta posibilidad existe ya y los hay que lo han hecho (esto no es un argumento defendible) para elegir el emplazamiento para una industria, para una inversión; para realizar una inversión es necesario ver mucho más alla únicamente del salario, hay que ver las cualificaciones de los trabajadores, hay que ver el entorno de las instituciones de crédito, los medios de transporte, los medios de comunicación y todo lo que es necesario para desarrollar una producción industrial. 

Lo que sí es posible y es peligroso es que existen transferencias de producción que no piden todo este entorno que acabo de decir, por ejemplo, la producción de chips. Un niño de 6 años, por ejemplo puede manipular una máquina, pero no puedo más que hacer una advertencia a los gobiernos de los países que quisieran eventualmente aprovecharse de una transferencia como ésta, que no se pueden dejar de lado las necesidades de formación, las necesidades de mejorar la infraestructura y se condenan así al destino del fracaso, que ya ha pasado y pueden ustedes leerlo cada día en los periódicos, es decir, que condena a la pobreza de por vida. Espero que los gobiernos sean bastante inteligentes para no caer en esta trampa, pero hay otra manera de hacer política social. Si se analizan los medios de los cuales disponen los gobiernos, se podía incrementar la competitividad de sus economías, a través de la fiscalidad, la política monetaria, las subvenciones, abiertas o encubiertas y el coste social. Así que, como se prevé en el libro blanco, si se armonizan los tres primeros aspectos de una tal manera que no tengan efectos sobre la economía, que los gobiernos no puedan utilizarlos más para influenciar sus economías, queda todavía el cuarto aspecto y aquí la tentación va a ser grande: hacerse la competencia entre países, sobre la base de este coste Social. Esto es lo que ha ocurrido hace algunos años entre algunos países europeos en el que un gobierno ha reducido el poder de adquisición en un 4% para volverse competitivo y así esto fue el inicio de una espiral; y esto es un peligro de «dumping social" que no podemos eliminar más que por la política social, con una garantía de los derechos sociales y con una armonización social, de la forma en que está prevista en el Tratado de Roma y en el Acta Unica, y tal como está prevista, igualmente, en nuestras reivindicaciones de la confederación Europea de Sindicatos. 

La estrategia de grupo de las Cajas de Ahorros en el área financiera Europea de 1993

Klaus Meyer-Horn 

Secretario General de la Agrupación Europea de Cajas de Ahorros. 
Miembro del Comité Económico y Social de las Comunidades Europeas 

Señor Presidente de la Generalitat, señor Presidente de la Real Sociedad Económica, señor Presidente de la Caja de Ahorros de Valencia, señoras y señores, 

Es para mí un gran honor y un enorme placer ser invitado por la Real Sociedad a hablar del porvenir de las cajas de ahorros en el área financiera europea preparada para el siglo XXI. Quién les está hablando es un europeo, de nacionalidad alemana, establecido desde hace más de tres decenios en Bruselas, y que se expresa en francés para facilitar la traducción al castellano. 

Mirando la historia de su Real Sociedad Económica creada en 1776, he constatado que un siglo más tarde, en 1878, fundaron la Caja de Ahorros de Valencia y que un siglo más tarde, escogieron para el ciclo de conferencias «la Europa en el siglo XXI» y especialmente para la conferencia de hoy: «las cajas de ahorros en la Europa comunitaria de finales de siglo 20». 

Me congratulo por la elección del tema y del lugar. En efecto, el antiguo Director General de la Caja de Ahorros de Valencia, el Señor Viñals Guimera, fue el primer observador español entre 1976 y 1984 en las asambleas generales de nuestra Agrupación Europea de cajas de ahorros, o sea antes de la adhesión de España en el mercado común y de la integración de la Confederación Española de cajas de ahorros en la Agrupación en 1985. Desde entooces, la Caja de Ahorros de Valencia está representada en la Asamblea General de nuestra Agrupación Europea y constituye un miembro fiel de la delegación española. 

En la última cumbre de los Jefes de Estados y de Gobiernos, celebrada en su tierra, en España, más especialmente en el mes de junio en Madrid, se acordó lanzar la primera fase de la unión económica y monetaria el 1 de julio de 1990. Se habla del horizonte 2000 para el cumplimiento de dicha unión monetaria. La preparación jurídica del mercado interior parece en buen camino, especialmente y sobre todo en lo que respecta al área financiera y al mercado común bancario. Se va a respetar, pues, el plazo de final de 1992 prescrito por el Acta Unica. En dicha fecha repicarán las campanas, y especialmente en España: Ustedes van a celebrar un aniversario de 500 años. En 1492, Cristóbal Colón salía de España para descubrir América. En 1992, los europeos van a descubrir la Europa de las Comunidades. 

De aquí al 1 de enero de 1993, nos quedan 650 días laborables para prepararnos al descubrimiento del área financiera europea. En esa fecha se transformará de modo decisivo el paisaje gracias al cumplimiento del mercado bancario, a la liberalización de los movimientos de capitales y a los progresos logrados hacia la realización de la unión monetaria. Un mercado común bancario europeo nunca ha existido bajo esa forma. Una ojeada hacia América poco nos ayuda: en Estados Unidos, todavía no existe un verdadero «inter-state banking»; la mayoría de las entidades crediticias de los Estados Unidos están limitadas al territorio de sus Estados federados respectivos. 

La liberalización de todos los movimientos de capitales implicará que millones de inversores y solicitantes de crédito podrán elegir las mejores condiciones existentes en todo el territorio de la CEE. La libertad del mercado europeo de capitales no significa en ningún caso que se vaya a restablecer la situación que existía antes de 1914. En el momento actual, en la era de las masas, como decía Ortega y Gasset, todo el mundo está afectado por el incremento de la renta de las masas y por la movilidad de dicha clientela que se expresa por un turismo de masas en pleno crecimiento y una verdadera migración de los trabajadores. Esto significa que, por primera vez en la historia, varios centenares de millones de consumidores participan en una especie de concurso «sin fronteras» que afecta más especialmente a los clientes detentores de los 276 millones de cuentas abiertas en una caja de ahorro de la Comunidad Europea. 

La existencia del mercado financiero europeo impone a todas las entidades crediticias el desarrollo de una estrategia y no sólo, como uno lo podría imaginar, a los que quieren salirse de sus fronteras nacionales y ampliar sus clientelas. La estrategia consistirá, en primer lugar, en defender, e incluso mejorar, la posición en el mercado en el campo actual de actividad. Dicho terreno estará sometido a condiciones de una competencia reforzada -nuevos productos, más competidores- y a un control más riguroso en materia de fondos propios, de solvencia y de liquidez. 

La competencia entre los sistemas de control supondrá algunos riesgos para los ahorradores. En efecto, las directivas propuestas preven una adaptación de las disposiciones de vigilancia cuando la exportación de las técnicas de financiación en otros países de la Comunidad Económica Europea donde dichas técnica no se conocen, puede representar una desventaja a nivel competitivo para las entidades del mercado. Se llega así a cierta armonización de las disposiciones de vigilancia que la Comisión de las CE no hubiera desarrollado de modo sistemático y podría darse el caso de que se rebajen las exigencias en materia de derecho de vigilancia a un nivel de protección inferior. 

Para ilustrarles la importancia de un mercado bancario, he aquí algunas estadísticas: en cuanto al producto nacional bruto, que asciende según las últimas estimaciones a 3,67 billones de ECUs, los servicios financieros ostentan una cuota media de 6'4%. Dicho promedio de 6'4% corresponde también a la cuota del sector financiero en Espafia, mientras que en Luxemburgo y en Gran Bretafia (plazas financieras donde muchos bancos extranjeros están establecidos), dichas cuotas ascienden respectivamente a 14'9 y a 11'8%. El volumen del crédíto bancario corresponde en la Comunidad a grosso modo a la cifra del producto nacional bruto: en Espafia, representa el 100%; en Alemania, en Bélgica, en los Países Bajos, un 140% y en Gran Bretafia, un 200%. 

En la Comunidad existen casi 11.000 entidades bancarias acreditadas, de las cuales 1.250 son cajas de ahorros. Las redes bancárias españolas ocupan con 33.800 implantaciones el segundo lugar en la Comunidad de los 12, después de Alemania con 43.900 y antes de Francia con 30.000 implantaciones. Dentro de la red de cajas de ahorros de la Comunidad que cuenta con 52.100 implantaciones, las cajas de ahorros españolas ocupan el segundo lugar con 12.100 implantaciones, después de Alemania, con 17.600 implantaciones. El peso de España se refleja también en las estadísticas del empleo: con una plantilla de unos 66.000 empleados, las cajas de ahorros ocupan el tercer lugar después de las cajas alemanas que cuentan con 230.000 empleados y las cajas italianas, 73.000.

El número de entidades de crédito va a reducirse en la Comunidad, especialmente en el sector de los bancos cooperativos. También van a modificarse las cuotas de mercado; en cuanto a los depósitos, esas cuotas ascendían a un promedio comunitario -últimas cifras conocidas- de 24% (730.000 millones de ECUs), para las cajas de ahorros; 14% para las cooperativas; 46% para los bancos comerciales, instituciones hipotecarias y especializadas incluidas; 10% para las instituciones de crédico diferido (cajas de ahorros para la vivienda) y 70'% para correos. 

Para hacer comparaciones, hay que tomar en cuenta las dimensiones diferentes de los «mercados potenciales» que serán los mercados nacionales. De los depósitos totales recaudados por el conjunto del sector comunitario del crédito, al mercado alemán correponde un 30%; al británico, el 19%; al francés, el 15%; al italiano, el 13%; al  español, 7% solamente; mientras que al belga y al neerlandés un notable 5%; al luxemburgués un más notable aún 2%, superando al danés 1,8%. Con respecto a la importancia de cada país, en el producto interior bruto. PIB. DE LA comunidad, la cuota francesa y la cuota italiana en cuanto a los depósitos parecen poco elevadas con respecto a las registradas por Luxemburgo, el Reino Unido, Bélgica y Alemania. 

La presentación masiva de entidades bancarias extranjeras en estos últimos países dotados con plazas financieras internacionales  y con régimen de libertad de los movimientos de capitales, constituye ya una explicación no despreciable de dichas diferencias. Dichas entidades extranjeras representan una cuota de mercado del 46% en Bélgica, del 62% en el Reino Unido y del 91% en el Luxemburgo, pero se situán a menos del 3% en Italia, en Portugal y en Dinamarca y no alcanzan más que un 7% en Alemania. El mercado financiero euro- peo es una realidad desde hace mucho tiempo en Londres y Luxemburgo, Francfort y Bruselas. 

Cualquier estrategia relativa al mercado bancario debe tomar en consideración su fraccionamiento ya que las monedas nacionales y las doce lenguas mantienen aún separaciones. Ahora bien, la multiplicidad de los idiomas y de las monedas desempeña en la venta de servicios bancarios un papel más importante que para la venta de cualquier mercancía. 

La Comisión de las Comunidades Europeas ha calculado el coste de la «no Europa», es decir lo que ha escapado o que sigue escapando al consumidor al no existir las relaciones comparables a las de un mercado único y una competencia sin restricción. En cuanto a las entidades de crédito, las compañías de seguros y las bolsas de valores, se han establecido comparaciones entre las cargas, las comisiones y los márgenes habituales. Los informes redactados en 1988 por Paolo CECCHINI, Michael EMMERSON y Price WATERHOUSE han emitido conclusiones asombrosas que llenan de alegría a los consumidores y entristecen a los bancos. 

Dichos estudios evalúan la latitud de reducción de los costes de los servicios financieros a un promedio de 10%, o sea 21.500 millones de ECUs. Dicho recorte, provechoso para el consumidor, alcanzaría el nivel más alto en España con un promedio del 20%, mientras que alcanzaría respectivamente un 7 y 4% en el Reino Unido y en los Países Bajos, donde el sector financiero es desde siempre el escenario de una competencia sin fallo. Por lo tanto, cualquier estrategia debe de suponer serias restricciones: sea cual sea el proyecto, no puede esperarse en materia de financiación que se mantengan los márgenes y beneficios tales como existen en la actualidad. 

Las entidades de crédito locales y regionales como las cajas de ahorros disponen para su estrategia defensiva de las ventajas de la proximidad: el conocimientode las situaciones locales, la identificación a su región. Sin embargo, en esos mercados locales, las cajas de ahorros conservarán su ventaja si cumplen dos condiciones: 

- Mediante una severa racionalización, tienen que absorber los costes resultantes del aumento de los fondos propios, intensificar la misión de asesoramiento a la clientela, mejorar la formación del personal, desarrollar la gama de productos y servicios e invertir en las tecnologías de la información. 

- Y deben, por otra parte, ser competitivas en la oferta de servicios mejores o nuevos de «corte» europeo, solicitados por sus clientes, incluso y sobre todo para las familias y las PYMES. 

Ello supone casi naturalmente que los trámites nuevos y reforzados que superan los medios de una entidad local o regional habrán de efectuarse a través de una alianza, de una cooperación. Hace falta, por otra parte, desarrollar una estrategia europea para lo que en el grupo descentralizado de cajas de ahorros correspondía a sus bancos o institutos centrales, o sea, las operaciones en títulos y de extranjero, la formación de personal, el asesoramiento de las PYMES para sus negocios internacionales, las fusiones y las ofertas de adquisición. 

En otro tipo de filosofía empresarial se basa la estrategia ofensiva requerida en el mercado financiero europeo, o sea, la voluntad de expansión hacia una nueva clientela en otros países de origen. Una entidad crediticia que quiere conquistar nuevos mercados en toda o parte de la Comunidad, debe de cumplir varias condiciones: 

- La capacidad de explotación debe tener una dimensión europea; al mirar los depósitos administrados por las 11.000 entidades bancarias de la Comunidad Económica Europea, puede constatarse que una cuota de mercado del 5%, es decir unos 150.000 millones de ECUs o 1 billón de FF (20 billones de ptas.) indican la dimensión europea. Entonces son pocas las entidades crediticias susceptibles de lanzarse hacia una política de creación de filiales europeas. 

- Si se consideran las clientelas a las que uno quiere dirigirse, es necesario poder contar sobre buenas aperturas operando por lo menos como un banco multinacional, es decir, no sólo mediante la oferta de grandes créditos y financiaciones de todo tipo en varias divisas, sino también disponiendo de recursos humanos suficientemente formados y experimentados, multilingües y con un saber hacer eurobancario. 

Una estrategia ofensiva europea sólo está al alcance de los 30 mayores bancos comerciales. Para éstos en efecto, una extensión territorial comunitaria correspondería a la motivación ya presente en su desarrollo anterior, o sea, la concentración en la gran industria que desemboca en la formación cada vez mayor de conglomerados multinacionales: las necesidades financieras de dichas megaempresas requieren de sus entidades crediticias capacidades y tamaños correspondientes; por otra parte, la implantación o la interpenetración de las multinacionales por todo el territorio comunitario impone una euroestrategia de parte de «SUS» bancos. 

Si se tiende realmente a la formación de holdings e imperios industriales paneuropeos, la estrategia ofensiva de los primeros bancos de la Comunidad no consistirá en tejer una red de agencias que cubra la totalidad del territorio comunitario, sino en posicionarse en plazas operacionales interesantes. Por lo tanto una estrategia ofensiva de «euro-bankings» supondrá la elección de centros geográficos de gravedad más bien que una dispersión generalizada. Una cierta concentración de las entidades crediticias va a la par de una cierta concentración de su presencia en determinados países y regiones. 

Para la estrategia ofensiva de los bancos, se habla de varias tácticas que no se excluyen unas a otras, sí no que se aplicarán a veces en paralelo, en función de intereses o de situaciones bancarias variables de un país al otro: 

- La primera táctica consiste en crear filiales en plazas financieras importantes y aglomeraciones comercialmente prometedoras; semejante ocupación del terreno pone de manifiesto una voluntad de desempeñar un papel bancario europeo autónomo; tal parece ser la vía del Deutsche Bank, caso único en la actualidad, el cual ha declarado su intención de no pararse a medio camino de Europa sino desarrollar aún más su red de puntos cfe apoyo en la Comunidad; los únicos países con los cuales todavía no se ha interesado hasta el momento parecen ser Grecia, Irlanda y Dinamarca. 

-La segunda táctica apunta a un control mayoritario o exclusivo de bancos -especialmente de tamaño reducido- y de sus agencias. El Deutsche Bank, que ha escogido esta vía también mediante la adquisición de la banca d' America e d'ltalia, no tiene intención de explotar el supuesto potencial comercial italiano usando su logotipo «alemán» y prefiere dejar a la BAI su identidad y su dirección italiana. Ahora bien, las instituciones, es decir los bancos regionales privados que podrían adoptar esta segunda táctica no son muchos en la Comunidad. 

- Finalmente la tercera táctica se traduce por participaciones cruzadas y mediante cooperación. Las primeras instituciones que han adoptado esta vía fueron el Amro Bank (NL) con la Générale de Banque (B), el Banco de Santander (E) con el Instituto Bancario Italiano (I) y el Royal Bank of Scotland (GB) y el Hambros Bank (GB), con el Banco de Bilbao (E). Sin embargo bajo la férula de las reglamentaciones de las OPAS, esa política de participación recíproca no es fácil de poner en práctica. Las reacciones a veces muy reservadas del público y de los políticos ante dichas operaciones dan un carácter más bien ilusorio a una posible cuarta táctica que sería la fusión de grandes bancos de dos o varios países de la Comunidad. 

- Dicha cuarta táctica de fusión transfronteriza de grandes bancos plantea enormes problemas jurídicos y cuestiones sin fin en materia de política de negocios y de legislación laboral. Hay que preguntarse si la opinión pública presenta ya una madurez preeuropea suficiente para no chocar con umbrales de tolerancia; de hecho, parece que mucha gente no podría concebir la adquisición por extranjeros de una gran banco con imagen nacional que podría perder hasta su nombre familiar. El fracaso de la fusión contemplada entre el Générale de Banque de Bélgica y el AMRO-Bank de los Países Bajos no hace más que confirmar dicha opinión. 

Aún adoptando una estrategia más ofensiva, un gran banco europeo no se arriesgaría a practicar el «retail bankings» mediante una red de oficinas que cubriría todos los países de la Comunidad. Puede, sin fallar, realizar sus operaciones clásicas con los particulares en los lugares donde se ha implantado para asegurar el «corporate banking», o sea, principalmente, en las grandes plazas financieras; allí se encuentra, además, una clientela informada más receptiva a las ofertas de bancos extranjeros. Pero en otros lugares, parece preferible presentarse no como un banco extranjero sino bajo la denominación apreciada de un banco del país si uno quiere lanzarse en el «retail banking». 
Resulta, pues, inconcebible que una estrategia europea ofensiva se entretenga demasiado en dicha actividad de banco de depósito. Esto está confirmado para los grandes bancos japoneses y americanos. Su tamaño parece favorecerles -8 de los 10 mayores bancos son japoneses o americanos-, pero no se consideran en Europa de parte del hombre de la calle como un banco de la casa normal. El «Chase» con su marketing americano de banco familiar ha hecho una experiencia poco alentadora al respecto. 

La estrategia europea ofensiva de un banco debe en realidad preparar una táctica progresiva y prudente. La más adecuada parece ser la tercera táctica de las participaciones cruzadas y de la cooperación. Y el marco más apropiado lo ofrecen sin ninguna duda los grupos bancarios europeos. No sería nada ex- traño, por lo tanto, que unos grupos que ya existían en tiempo de la Europa de los seis como EBIC, Interalpha, ABECOR y Europartners descubran una nueva juventud y se extiendan a otros países, y que nuevos bancos aparezcan como recientemente Scandinavian Banking Partners. 

Parece ser, en efecto, que las participaciones cruzadas pueden reforzar en el seno de dichos grupos bancarios una cooperación que ya se había concretado en operaciones de consorcio, la formación de directivos y el asesoramiento de la clientela. El uso más intensivo de logos comunes les dará, quizás, una cierta identidad europea. La solución adoptada por Scandinavian Banking Partners merece ser señalado: los bancos con participaciones cruzadas de los 4 países nórdicos prestan servicio a su clientela en otro país escandinavo a través del banco socio más bien que mediante sucursales propias. 

Para las cajas de ahorros, el punto de partida es muy distinto. Acceden al mercado único como grupo de instituciones que ocupan la totalidad del terreno comunitario. Aún siendo descentralizado, su sector geográfico local o regional desde hace mucho tiempo les ha acostumbrado a buscar dicha cochesión. La nueva dimensión europea no afecta a su estructura descentralizada. La yuxtaposición a nivel nacional de entidades crediticias locales, regionales o nacionales se perpetuará en el mercado financiero europeo de mañana. 

Pero la Europa de las regiones beneficiará a las redes descentralizadas de las cajas de ahorros y de sus bancos cooperativos, si optan por la estrategia adecuada. 

Ahora bien, dicha solución debe orientarse en base a los principios siguientes:
-La Estructura de la clientela -que se reparte principalmente aunque no exclusivamente entre las familias, las PYMES y las colectividades -impone conservar el arraigo local o regional. Esta realidad acaba con la cuestión de la oportunidad de una red europea de ventanillas para el «retail banking» que ni siquiera está al alcance de los grandes bancos. En efecto, las cajas de ahorros ya poseen dicha red: con 276 millones de cuentas y 52.000 puntos de acogida, puede considerarse que la ocupación europea del terreno es óptima. 
- La configuración descentralizada definida por la política comercial ha hecho imprescindible una colaboración a nivel nacional, la cual ha ido abarcando más campos, a medida que las operaciones se volvían más complejas. Dicha cooperación, que los bancos no son susceptibles de ofrecer bajo esta forma, debe profundizarse a nivel nacional y ampliarse a nivel europeo en la perspectiva de 1992. 

- Será realista excluir a escala europea una competencia entre las cajas de ahorros: por una parte, el lugar preponderante de las familias en su cliente- la no incita a dicha competencia y tampoco su tamaño les lleva a ello. En consecuencia, un especie de principio europeo de territorialidad permitirá a las cajas de ahorros establecer una cooperación intracomunitaria. 

- La justificación de una cooperación europea entre las cajas de ahorros no reside únicamente en la europeización de los servicios y operaciones requeridos por la clientela del lugar sino también en las nuevas tareas que van a surgir en un mercado bancario europeo, y que pueden considerarse como cortadas a medida para la red de cajas de ahorros. Estas nuevas misiones pueden dar a las cajas de ahorros una imagen europea común y reforzar local- mente su prestigio y su posición comercial. 

En esa óptica, la estrategia comunitaria de las cajas de ahorros no aparecería como defensiva sino como ofensiva, aunque en una forma muy distinta de la de los bancos. 

Innumerables posibilidades de colaboración de negocios resultarán de los convenios de cooperación, como ya lo han puesto de relieve los proyectos piloto que unen cajas de ahorros francesas, españolas, belgas, neerlandesas, suecas, italianas y alemanas. Si se lleva a cabo cierta sistematización, muchos cam- pos se prestarán a una estrecha colaboración, desde un servicio recíproco a la clientela hasta la venta de productos de la caja socio y hasta el intercambio de empleados. 

Resulta particularmente atractivo desarrollar una estrategia ofensiva europea propia de las cajas de ahorros en tareas que les corresponden especialmente: 

- Un campo especial es el de los pagos por tarjeta, es decir la apertura recíproca de cajeros de distribuidores automáticos, de billetes y de terminales- puntos de venta de los supermercados y de las estaciones de servicio. En su equipaje, las cajas de ahorros disponen de una red extremadamente densa formada por sus terminales on-line, sus centros informáticos propios para tratamientos de datos y sus propias cámaras de compensación. 
- La red de pagos de las cajas de ahorros podría, en cuanto se acaba su interconexión en Europa, servir para los giros de las familias de cuenta a cuenta, de la sucursal de una caja de ahorro a la agencia de otra, de Palermo a Narvik como de Lisboa a Berlín. El sistema de transmisión electrónica de datos de pagos SWIFT, especialmente destinado a la clientela comercial de los bancos, quedaría así complementado por una red extremadamente ramificada. 

- La financiación de infraestructuras europeas como, por ejemplo, carreteras o instalaciones de suministro de energía que benefician a varios países miembros y reciben subsidios de la Comunidad, constituye otro terreno de cooperación. En relación con las colectividades locales respectivas, cada caja de ahorro podría intervenir en el tramo del proyecto que se realizaría en su área de actividad. Podría realizarse así esquemas para la concesión de créditos sindicales a las PYMES de varios países que desearían fusionarse o llevar a cabo inversiones conjuntas. 

- Cuarto campo operativo: el comercio de títulos. También en ese campo, las instituciones pertenecientes a la red de cajas de ahorros podrían realizar una coordinación europea. Además, no faltan los ejemplos de semejante cooperación: consorcios formados por miembros de las redes de cajas de ahorros de varios países miembros para la emisión de empréstitos de las Comunidades Europeas, colaboración entre sociedades de inversión para valores coti- zados en bolsa de sus carteras, y venta conjunta de participaciones denominadas en ECUs de fondos europeos de inversión o de SICA V lanzadas por miembros de varios países de las redes de cajas de ahorros. La sociedad «EUFI- GEST», creada en Luxemburgo por la Agrupación Europea de cajas de ahorros y por nueve de sus instituciones miembros, lanzará sus tres primeras SI-CA V (carteras: mercado monetario, ventas, acciones) de aquí a final de afto. 

- Otro campo -el quinto- podría ser el de bancos de datos comunes que establecerían los enlaces necesarios entre los diversos bancos de datos administrados por las cajas de ahorros a nivel nacional y los existentes a nivel europeo. La clientela de las PYMES debería, por ejemplo, interesarse por informaciones económicas europeas por ramos y las cajas de ahorros se alegrarían de poder disponer de centrales de riesgo para las tarjetas de pago y los créditos. 

Dichas actividades de dimensión europea -pagos, financiaciones, valores mobiliarios, bancos de datos- no podrán, a la larga, contentarse con una simple cooperación y con la constitución de grupos ad-hoc de cajas de ahorros. Habría que pensar otra vez en un proyecto que ya se discutió en los años 60 sobre una posible institución financiera europea de cajas de ahorros que asumiría los servicios internacionales tales como grandes financiaciones y desarrollaría .una estrategia comercial para el mercado financiero europeo. 

En esas condiciones, las cajas de ahorros tendrían todos los triunfos en la mano para imponerse como grupo bancario autónomo en el mercado común bancario. Sin renunciar por ello a la forma siempre actual del componente social o de interés general que se deriva de su arraigo local. Dicho componente podría incluso adquirir una dimensión europea si las cajas de ahorros contribuyeran a la mejora de la infraestructura municipal, la preservación del patrimonio cultural y la protección del medio ambiente en el marco de progra- mas europeos. Empiezan a manifestarse las primicias de semejante dimensión europea a través de las diversas iniciativas de cooperación iniciadas entre la Agrupación Europea de Cajas de Ahorros y la Comisión de las CEo 

Para simbolizar la cooperación europea de las cajas de ahorros, se ha adaptado un logotipo común del color azul y oro de la Comunidad Europea. Dicho logotipo, escogido tras un concurso, figura hoy en día en los membretes de la Agrupación y sirve y servirá también para identificar la cooperación comercial Inter.-cajas de ahorros europeas, empezando por EUFIGEST y continuando por el proyecto A TM de apertura recíproca de distribuidores automáticos de billetes dentro de la red. 

Al disponer del instrumento que supone semejante estrategia, las cajas de ahorros tendrían la posibilidad de explotar en beneficio de su red descentralizada las oportunidades que ofrece la regionalización del mercado bancario, la Europa de las regiones. Las cajas de ahorros adquirirían un perfil tan regional como europeo, una imagen, una identidad de red que otras instituciones les envidiarían, no cabe duda. Se trataría de una estrategia ambiciosa y exigente, también y sobre todo, con buenas posibilidades de éxito. 

¿Por qué? Porque el porvenir pertenece a Europa y a sus regiones. Estas se volverán cada vez más importantes porque los Estados nacionales tendrán que cederles poderes a escala europea y a escala regional. Las cajas de ahorros pueden beneficiarse de la mayor importancia de estos dos niveles gracias a su presencia regional y a su estrategia europea como grupo bancario. Conservarán, por otra parte, sus caractísticas distintas: las cajas de ahorros poseen en toda Europa una herencia común de valores tradicionales y culturales que reflejan los objetivos originales para los cuales fueron creadas. Los vínculos profundos con las colectividades locales y los tejidos socio-económicos de las regiones en las cuales operan, la protección del patrimonio, el estímulo del ahorro y la defensa de los intereses de los ahorradores constituyen los elementos que integran dicha herencia. 

La mayoría de las cajas de ahorros destinan, por estatutos o por tradición, una parte (considerable) de sus beneficios a intervenciones de interés público y benéficas. Las cajas de ahorros españolas constituyen uno de los mejores ejemplos de ello. La protección y la mejora del medio ambiente, la promoción de actos culturales y recreativos y la conservación del patrimonio artístico figuran entre los objetivos mayores de esas asignaciones en capital que vienen a completar esa parte importante de la actividad de crédito, a menudo con tipos de interés reducidos, que permiten la financiación de obras de utilidad pública en el marco de mejora del medio ambiente urbano, rural y natural. 

La Agrupación Europea de Cajas de Ahorros ha instaurado el pasado otoño una Comisión 1992 que presentará su Informe final el próximo mes de diciembre. Nuestra Comisión 1992 propondrá sacar provecho de las características tradicionales comunes y de los vínculos estrechos personales y profesionales, tejidos a lo largo de los años en el seno del movimiento europeo de cajas de ahorro y promover una identidad institucional de cajas de ahorros que integre directamente la dimensión europea a través de una imagen dinámica de los valores tradicionales de referencia que comparten y de la potencia económica y financiera que representan conjuntamente como grupo. 

El primer paso hacia la realización de dicha cooperación se dará mediante la firma de una carta de cooperación de las cajas de ahorros miembros de su Agrupación Europea, carta sometida al Consejo de Administración y a la Asamblea General que se celebrará los próximos días 6 y 7 de diciembre en Lisboa. 

Les agradezco su atención
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PRESENTACIÓ DE NOSOLTRES (i) ELS VALENCIANS

Emèrit Bono: 

Aquest, com tots els actes culturals que hi ha hagut últimament ací a la Calixa, i sobretot quam es tracta de la presentació d'un Ilibre, comporta una responsabilitat i una preocupació. Si, a més, el llibre és el result de la presentació i la discussió d'unes ponències elaborades per diverses persones, i si, a més a més, és un lIibre que es diu Nosaltres i els valencians, I'expectació augmenta encara ms. Jo espere que la participació del ponents i dels assistents completará i ampliará el sentit d'aquest lIibre. 

Per tant, comença I'acte i done la paralua, en primer lIoc, al senyor Francesc Oltra, president de la Reial Societat Econòmica d' Amic del País. Moltes gràcies. 

Frances Oltra: 

La presentació d'aquesta publicació anirà càrrec Vicent Soler i d'Albert Viladot -un valencià i un català-, que els parlaran de Nosaltres i els valencians, unes reflexions que es van fer a Barcelona fa aproximadament un any. 

El paper de la Reial Societat Econòmica d'Amics del País és ben senzill: donar suport a qualsevol iniciativa que ruga beneficiar els valencians. I, en aquest sentit, estimem que tot allò que ajude a normalitzar les relacions entre els valencians, i entre els valencians i els catalans, és un exercici que jo qualificaria de saludable, a més de necessari. 

La Societat Econòmica d'Amics del País, des de sempre, ha estat preocupada pel passat, pel present i pel futur dels valencians. I la scua coherència es demostra amb la programació de l'activitat desenvolupada al llarg deIs últims anys (213 ja), i, en concret, amb la d'aquest any, en què ens hem ocupat, entre altres assumptes, de la problematica de les infraestructures en l’àmbit europeu i de la repercussió d'aquestes grans vies de comunicació europeu a la Comunitat Valenciana. En les sessions d'aquestes jornades sobre infrastructures, hem tractat de la repercussió que tindran les grans vies de comunicació a la Comunitat Valenciana amb la participació d'experts de primera línia, a nivell tècnic. l també, en unes jornades que van acabar la setmana passada, en què vam estar analitzant el paper de la burguesia valenciana en el segle passat i en les quals van participar els principals historiadors i especialistes en la matèria, hem tractat de la figura, la vida i l’obra realitzada pel valencià el marqués de Campo. Això ens ha permés aprofundir el coneixement d'èxits, d'errors i de fracassos, per a projectar des d'aquest coneixement el nostre futur amb majar realisme. Tenim també altres projectes en aquesta mateixa línea i, en la nostra opinió, molt interessants. 

Jo faria una precisió que no voldria que molestàs ningú abans de donar les gràcies als senyors de la Fundació Acta, i és lamentar que aquesta trobada no es portàs a cap a València i que un grup de persones haguessen de desplaçarse a Barcelona per participar en aquestes taules rodones. Em sembla que és un indici de falta de normalitat de les relacions abans esmentades. Es clar, per tant, que cal normalitzar la situació i parlar amb tranquil.litat i rigor deis nostres assumptes, como és la IIengua o el conflicte lingüístic, però també és l'economia, és la cultura i són altres coses. 
La Societat Econòmica d'Amics del País, de sempre, s'ha mostrat oberta a tots els plantejaments que beneficien, com deia abans, els valencians, sempre que aquests plantejaments estiguen fets amb rigor i des dels principis de tolerancia i respecte a les persones. Jo diria inclús més, no soIs a les persones, sinó a les idees d'aquestes persones, que són, diguemne, els principis que han inspirat l'actuació d'aquesta societat. 

Per acabar voldria dir que, enfront de la histèria, la incorrecció i la visceralitat amb què sempre o moltes vegades hem actuat i tractat aquests temes, jo proposaria que d'ara endavant actuem amb altres paraules, o des d'uns altrees principis: el seny, la tolerància, el rigor i la serenitat, com mètode de treball, de manera que ens permeten arribar a propostes dignes i racionals per a aconseguir una normalització lingüística, cultural, econòmica, etc., tan imprescindible per a nosaltres, els valencians. Sense afegir-hi res més, torne la paraula al presidcnt de la taula. 

Emèrit  Bono: 

Bé, doncs, anem ràpidament al tema. Ara té la paraula el senyor Joan Culla, president de la fundació Acta. 

Joan Culla: 

Moltes gràcies. Honorables consellers, il.lustríssima senyora alcaldesa, il.lus-tres autoritats, senyores i senyors. En primer lIoc, moltes gracies a tots per la seva presència avui ací. El meu paper en aquesta reunió es limita a explicar-los breument què és la Fundació Acta. Acta és una entitat privada, sorgida a Barcelona fa uns tres anys de l'aplec un grup de persones que treballem en el món de la cultura, l'ensenyament universitari els mitjans de comunicació; que pertanyem a una mateixa franja generacional, entre els 30 i el 40 anys, i que compartim una sensibilitat nacional catalana, sense adscriure'ns a cap partit polític concret.
Al llarg deIs nostres tres anys de vida, hem organitzat conferències i jornades de debat, i hem promogut publicacions sobre temes tan diversos com les últimes tendències de la filosofia a Catalunya, el problema de les nacionalitats a la Unió Soviètica, el centenari del naixement del poeta anglés T. S. Elliot, el model televisiu a l'estat espanyol, els deu anys de vigència de l'Estatut d'Autonomia de Catalunya, el concepte i el model de museu d'art contemporani, o el cinquantenari del final de la Guerra Civil. 

Tenint en compte la varietat deIs nostres interessos intel.lectuals, tenint en compte el nostre subtítol de Fundació per a les Idees i les Arts, tenint en compte els lligams històrics i culturals que relacionen Catalunya i València, crec que no cal justificar més que fa un any la Fundació Acta decididís promoure a Barcelona un debat públic sobre la realitat política, econòmica i cultural valencianes. Un debat inspirat en el respecte i en la convicció que el coneixement mutu beneficiarà els dos pobles sense perjudicar ningú. Avui som ací pcr presentar-los el resultat escrit d'aquell debat amb l'esperança que els sigui útil a vostés i que ens sigui útil a nosaltres. Moltres gràcies. 

Emèrit Bono: 

Molt be. Té la paraula el senyor Vicent Soler, vice-president primer de les Corts Valencianes. 

Vicent Soler: 

Honorables senyors conselleres, il.lustríssima senyora alcaldesa, digníssimes autoritats, senyores i senyors. Presentar aquest llibre a la ciutat de València, ho vaig veure des del primer moment ben oportú. Potser, com diu el president de la meua Societat Economica d'Amics del País -de qué sóc membre-, s'hauria d'haver fet a València, però almenys la presentació del llibre es fa a València. 

Crec que les jomades originàries foren una grata sorpresa per a tots, per als catalans i per als valencians, per als organitzadors i per als que hi vam intervenir, per als periodistes i per al públic assistent. El perill de caure en llocs comuns i encetar un diàleg de sords, perill present, fou arraconat ja des de la primera de les sessions. S'hi van dir coses, moltes i diverses, responent a la convocatòria pluralista deIs organitzadors. Però, sobretot, s'hi van dir coses noves, a vegades, sorprenentment, per boca de persones que hom no esperava, i especialment s'hi va crear una atmosfera de diàleg que jo poques vegades -he de ser molt sincer- havia viscut abans en circumstàncies paregudes. 

Es tractava de desentranyar allò que ens podia relacionar, a catalans i valencians, partint de la personalitat específica de cadascú. El títol del cicle, amb aquesta i llatina entre parèntesis, era ben significatiu. Però vull reivindicar ara el títol premonitòriament particularista que el mateix llibre de Fuster tenia: Nosaltres els valencians. Plantejat en primera persona del plural, invocava l'especificitat d'un poble, el nostre, per damunt de les moltes consideracions que l'autor fa en les seues pàgines respecte a l'identitat nacional compartida amb els catalans. Avui, quasi 30 anys després, el llibre que presentem insisteix sobre aquest difícil equilibre entre l'especificitat valenciana i els vincles comuns amb el poble català. 

D'entrada, sóc deis qui pensa que sobre aixó caldria fer una infinitat de matisacions. No solament en el sentit que diu Amadeu Fabregat, que hi ha moltes Catalunyes i moltes Valències i que les possibles interaccions s'esdevenen de manera raonadament diferent en cada cas; sinó també, i tenim ben recent tot el que està passant a l'Europa oriental, que cal relativitzar qualsevol proposta sobre el fet nacional, just perquè la nacionalitat és el regne d'allò que és propi i divers, i és molt difícil, per tant, posar-hi una línia, la mateixa, en tots els casos. Allà on la llengua és un factor decisiu, els factors econòmics o els històrics són menys rel1evants: cas d'Italia. Allà on uns i altres intervenen de la mateixa manera, prenen camins diferents: cas d'Alemanya oriental o d'Austria respecte als alemanys de Bonn. 

Dit això, crec que els valencians i els catalans estem condemnats a entcndren'ns, però a la manera austríaca, no a la manera deIs alemanys orientals. Ens juguem massa coses per a no fer-ho. Però hcm d'entendre'ns des del respecte més exquisit a les nostres personalitats polítiques respectives. 

Sens dubte, durant moltes generacions, el que caldrà fer és recatalanitzar Catalunya i revalencianitzar la Comunitat Valenciana. Sobretot això darrer, perquè el procés de pèrdua deIs signes d'identitat ha estat ací més intens que allà; una mica així como ja proposava fa molts anys el geni normalitzador de la Ileguna catalana, Pompeu Fabra, quan deia, i cite dc memòria, que els valencians i els mallorquins el que han de fer és aprofundir el seu valencià i el seu mallorquí, i ja ens trobarem. 

Joan Francesc Mira té raó, des del meu punt de vista, quan diu, i continue citant coses que es van dir a Barcelona, que els enfrontaments han sigut més intensos com més desequilibrada era la relació de forces entre els uns i els altres. La ciutat de València, deia, ha d'estar pletòrica de vitalitat per a poder parlar dc tu a tu a Barcelona i, a partir d'ací, redescobrir les coses que es poden fer conjuntament. Emèrit Bono, d'una altra manera, deja: el que és lògic és que nosaltres col.laborem més directament amb els catalans, però sense confondre'ns com a poble, perquè, altrament, la nostra identitat no existiria sinó des d'una nacionalitat que ens il.lumina des de dalt, i això òbviamcnt no és realista de cara a la potenciació de la nostra identitat com a poble. . 

Com més segurs estiguem els valencians de quina és la nostra personalitat; quan puguem mirar el món, els mons, tots, el de l'art, la ciència, l'esport, la cultura, l'economia, el folklore, des de la nostra valencianitat, menys problemes hi haurà a veure i a acceptar allò que tenim de comú amb els veïns. 

Les relacions amb Catalunya durant la transició democràtica han sigut traumàtiques en part per això, perquè creaven inseguretats sobre la pròpia identitat, creaven incerteses. Tant Damià Mollà, com Joan Francesc Mira, com el mateix Ricard Bellveser, tenen judicis ben ajustats sobre això que dic en les pàgines que tindreu oportunitat de Ilegir. 

Diria més, pobles amb els quals el que ens uneix són pràcticament baralles històriques, resulta que no han condicional la convivència entre els valencians, com és el cas de Catalunya. Fixeu-vos-hi bè: amb els murcians ens divideix l'aigua del Segura, que ens arriba fet una claveguera; amb castellano-manxecs i aragonesos, tumbé l'aigua, que pot condicionar -i no és un tema baladí- de manera substancial el nostre futuro A més a més, com que les identitats són ben diferents i diferenciades, l'atmosfera no ha sigut, ni és, tan aclaparadorament conflictiva. Per contra, amb Catalunya, amb la qual ens uneixen les nostres reivindicacions sobre l'aigua de l'Ebre; la problemàtica financiera de les nostres empreses industrials, com recordava Francesc Cabana; la nostra vocació europeista, com deia l'ara diputat Leopoldo Ortiz, i, particularment, l'interés de fer una euroregió amb altres regions del sud de França i del nord d'Itiàlia per fer baixar el centre de gravetat europeu cap al Mediterrani, en paraules de Vilalta; amb la qual ens uneix, en definitiva, la necessitat de potenciació de l'eix del Mediterrani, enfront de l'eix artificiós de Barcelona-Madrid-Sevilla, que ja és real i que es vol potenciar; amb Catalunya, dic, tenim la nostra gran assignatura pendent per a conseguir la plena pau civil entre els mateixos valencians. 

Sens dubte, aquesta és una qüestió que correspon a l'ambiL deIs sentiments, si volem; però és justament en aquest àmbit, en l'ambit deIs sentimients, en sovint tenen Iloc les nostres creences més intenses, entre les quals hi ha, no cal dir-ho, la de la nostra pròpia identidad com a poble. 

Si bé és veritat que l'enfrontament amb Catalunya té ja una Ilarga historia en el segle XX, bàsicament explicada per l'enfrontament d'interessos econòmics entre Iliurecanvistes i proteccionistes, i Lambé per la negació sistemàtica de la dreta sociològica d'aquest país a plantejar-se seriosament una opció de dignificació nacional pcr als valencinas -de fet, antiautonomisme i anticatalanisme han anat històricament agafats de la mà-, també és veritat que alguna cosa no acaba de funcionar en la transició democràtica, perquè estic en part d'acord amb Ricard Bellveser quan assenyala que les forces de la dreta anticatalanista no han sorgit per elles mateixes, sinó gràcies a les errades de l'esquerra, del nacionalisme d'esquerra: han tingut sovint el treball fet. No hem sabut fer entenedor el missatge, quan ni els interessos econòmics són contradictoris ja i rls plantrjaments autonomistes de dignificació nacional estan plenament dins del marc constitucional. Però., tot i que l'anticatalanisme ha sigut instrument pel feixisme residual i per l'espanyolisme més intransigent, Lambé és cert que hi ha cada vegada més un particularisme valencià sincer, que no vol que les propostes polítiques fusterianes puguen arribar a liquidar els senyals d'identitat valencians. Amb fonament o sense, ara no és el moment de discutir-ha. Aquesta és una realitat tangible que el mateix Max Cahner està disposat a admetre en el libre que llegireu. Potser, como diu Bernard Shaw, la principal diferència entre els britànics i els americans és que parlen la mateixa llengua, dita que han fet seua també els austríacs respecte als alemanys. 

En tot cas, vull emfasitzar allò que ja vaig dir a Barcelona: estem entrampats entre dues posicions extremes que, ves per on, parteixen del mateix principi doctrnari: lIeguna és igual a nació. Així, per als uns la gent de Figueres i la d'Elx són de la mateixa nació, perque parlen la mateixa lIengua, i, per als de l'altre extrem, como que són de diferent nació, la gent de Tortosa i la gent de Vinaros parlen dues lIengües diferents. Cal acabar aquest matrimoni de conveniencia entre filologia i política. Ja sé que sera molt difícil per a aquells que han fet d'aquest principi doctrinal el sentit del seu querer polític, i en trobem casos en ambdues parts. Però, per al conjunt de la societat valenciana i per al conjunt de la societat catalana, alliberar-nos d'aquest principi seria donar algun tipus d'eixida a l'actual situació, que pense que és la pitjor de totes. Perquè no soIs perjudica les relacions amb una comunitat autonoma i amb un poble, el català, que, como diu Leopoldo Ortiz, és un poble amb el qual podem compartir grans projectes -diuen que som cosins germans, i ho déiem els valencians abans de les últimes baralles intestines-, sinó que, a més, perjudica la formació d'un criteri integrador sobre les nostres senyes d'identitat pròpies com a valencians que, tot salvant les lògiques i necessàries diferències pel que fa a tantíssimes altres qüestions socials i civils, ens pennetria tenir una sola i potent veu, una potent veu no tant per a ofrenar naves glories a ningú, sinó per a buscar el protagonisme deis valencians en projectes de convivencia i solidaritat de més gran abast, com són Espanya i Europa. 

Per tot això, amics i amigues, senyors i senyores, aquest llibre esta destinat a tenir un gran impacte ací, al nostre país, pero també a Catalunya. Allá dalt encara saben menys de nosaltres que nosaltres d'ells. Ja sabeu que el millar camí de compartir projectes és conéixer-nos, i amb aixo crec que el mateix Vicent Pitarch estarà d'acord. El libre ho registra tol. La fidelitat de les cintes magnetofoniques de vegades fa por -ja ho sabeu per altres temes d'actualitat-; pero té una frescor i un encant que ni els logics donyets de la imprenta -- que a mi em fan ser enemic del meu amic Lluís Arrnet- poden anul.lar. Potser, així puguem començar a posar les bases d'una redefinició de les nos tres relacions, més basades en el realisme que en el romanticisme, que diu Joan Tapia, i ajudar a una pacificació de la societat valenciana que bona falta fa. 

Moltes gracies a tots per la vostra assistencia i interés, però deixeu-me donarles, en particular, a la Fundació Acta per la iniciativa que va tenir i per la sensibilital que en tat moment ha demostrat, tant en l'organització de les jornades com en l'edició del llibre, i a la Reial Societat Economica d' Amics del País per la bona disposició que ha tingut a fer d'amfitrió, que vol dir que ha vist clara l'oportunitat i l'interés de donar a conéixer a València el que es va discutir a 350 quilometres. I,  finalment, també, cal dir-ho, a la Caixa d'Estalvis de Valèencia per la seua generosital oferintnos la seua casa. Moltes gracies. 

Emèrit Bono: 

Ara té la paraula el senyor Albert Viladot, director del diari «Avui» i membre d' Acta. 

Albert Viladot: 

Honorables senyors consellers, il.lustríssima alcaldesa, digníssimes autoritats, senyores i senyors. He titulat la meya ponencia Obrir un camí nau i real. 

Quan a la Fundació Acta ens vam proposar de celebrar unes jornades sobre les relacions polítiques, culturals i economiques entre Catalunya i el País Valencia, ho vam fer amb dues excuses i una intenció ben clara. Les dues excuses eren els respectius aniversarisde la conquesta de València per part del rei En Jaume i també de la sortida del llibre de Joan Fuster Nasaltres els valencians. La intenció era també 

genèrica: reobrir una via de diàleg entre sectors plurals i diversos de les dues realitats amb la finalitat de veure que passava. I la veritat és que, como a organitzadors, en vam quedar molt satisfets, ja que al llarg de totes les ponències es van dir coses molt sucoses, no sempre coincidents, però, en qualsevol cas, en un clima de cordialitat que demostrava que, en contra del que molt sovint s'ha volgut fer creure, el diáleg i l'entesa a diversos nivells entre catalans i valencians és possible i desitjable, perqué hi moltes més coses que ens ajunten que no pas que ens separen, i això malgrat la vida atzarosa i difícil deIs últims anys. 

El titol de les jomades, Nosaltres (i) els valencians, ja indica de manera una mica ironica el nostre punt de partida, que estem convençuts que cada día será un punt de partida més compartit al nord i al sud de la Senia. La primera constatació és que no és tan senzill, és a dir, que catalans i valencians no són exactament el mateix, malgrat simplificacions introduïdes els últims anys, que molt sovint han fet més mal que bé per a conseguir una entesa i una col.laboració continuada. Pero la segona constatació és que, agradi o no agradi a determinats sectors valencians, els vincles històrics de llinatge, de tipus cultural i lingüístic han existit, existeixen i existiran. Per tant, el més profitós, racional i progressista era i és potenciar aquests vincles a la recerca del bé per a les dues comunitats. 

Normalment els més cridaners són els que més es fan sentir. Aixo és el que ha passat, en part, els últims anys en les relacions entre Catalunya i el País Valencià. . Entre els que cridaven «és molt senzill, diguem-li Catalunya» i els que responien «compte, que els catalans nos valen furtar la paella», existeix un immens espai de diàleg, dicussió i racionalitat, en el qual cada vegada més s'encabeixen la majoria de ciutadans i de forces polítiques i culturals. Tinc la sensació que el camí encetat a començament de la transició democratica ja ha arribat al seu punt mort. La immensa majoria ja va intuir fa molts anys que I'enfrontament radicalitzat i irracional no portava enlloc o, com a maxim, portava a la situació actual, que caldria qualificar de situació totalment insatisfactoria. Va passar, pero, que el sistema democratric requereix el suport deIs vots, i aquests vols s'han de treure de qualsevol circunstància. A vegades, aquesta circunstància es traba amagada darrere de sentiments populistes de profundes i complicades arrels socials i culturals, com ha estat el que s'ha anomenat generalmente o popularment el cas del blaverisme. 

No és tracta ara, ja ho faran al seu dia els historiadors amb calma, de dir noms i cognoms i de senyalar partits concrets. En absoluto Es tracta, però, de ressaltar que en els sectors socials majoritaris de Catalunya, malauradament, la preocupació per les relacions amb el País Valencià va desapareixer practicament fa bastants anys. Concretament, en les eleccions de 1977, les primeres que es van celebrar amb democràcia, ja quasi no se'n parlava en aquests sectors majoritaris. No cal dir en les eleccions de 1980, les primeres eleccions que es van celebrar al Parlament de Catalunya. Potser, fins i tot diria que aquesta preocupació va desaparéixer massa aviat i massa de pressa, cosa que tampoc no era ni és normal. I així hem passat els últims anys. La veritat, però, com deia abans, és que tinc la sensació que hem arribat al final d'aquest camí absurd, de tal manera que podem començar a pensar de fer un altre camí radicalment diferent que tingui presents tant les idiosincràsies particulars com les similituds passades i presents. 

Agradi o no agradi, és un fet objectiu que I'actual sistema constitucional espanyol, que em sembla que té una llarga vida per davant, ha consolidat un estat autonomic que dóna determinades competcncies a les institucions d'autogoverns valencià i català. Des del meu punt de vista, i ja ho he dit a títol personal en moltes altres ocasions, les competencies atorgades són totalment insuficients i caldrà saber si seran capaces, a mitja termini, de garantir el caracter nacional del territorio Es a dir, si els estatuts d'autonomia seran eines prou valides per defensar la valencianitat i la catalanitat respectives. Però, tanmateix, seria negatiu quedar-se en la crítica i posar només l'accent en les mancances. Si els estatuts d'autonomia són eines válides per a la renacionalització, dependra també de l'ús que se'n faci. Negar-se a actualitzar els estatuts d'autonomia amb l'objectiu obvi de defensar els trets diferencials de cada comunitat seria suïcida, ja que ara como ara els estatuts són l'unica eina legal que involucra la totalitat deIs ciutadans que viuen i treballen a Catalunya i al País Valencià. Crec, per tant, que s'ha d'acabar l'absurda dialectica que ha dominat aquests anys i entrar en una fase molt més real, una fase molt més política en la qual no es perdi mai el nord que l'objectiu és construir una societat més justa i un país totalment normalitzat des d'un punt de vista nacional, cultural i lungüístic. Per tant, allo que és més pertinent de qüestionar-nos és si els responsables de la cosa pública actuen amb prou contundencia en aquesta línia de la renacionalització. 

Que no pateixi el senyor conseller que no passaré en absolut a fer una analisi de l'obra de govern. Seria exactament inadequat i no tinc prou elements de judici ni tampoc sóc la persona adequada, ni aquest l'acte millor.
Voldria, aixo sí, fer una breu reflexió sobe la lIengua. Sovint arriben a Catalunya notícies preocupants sobre la lIengua al País Valencià. L’utima, per exemple, ha estat la publicació d'un mapa sociolingüístic que informa del retrocés gairebé imparable de la lIengua propia del país a les comarques més al sud d' Alacant. 

No vull entrar en la discussió de la lIengua, sobre si és català o valencià. Es tan evident que parlem la mateixa lIengua que posar-ha en discussió seria un retrocés que ens portaria a la dialectica esmentada, i tronada, deIs símbols i les paraules. El que importa és, en la línia d'aprofitar correctament les eines de que disposem, que es faci un esforç, segurament molt més gran que l'actual, per salvar la lIengua a tot arreu, perque la lIengua és el fet diferenciador més evident, perquè es el nervi de la nacionalitat. El nom no fa la cosa. El que importa és que la llengua sigui cada vegada més un element de prestigi social i sigui capaç de ser usada en tots els ámbits de la vida col.lectiva, ja sigui política, econòmica o social. 

En aquest sentit, em fa l'efecte -i aquesta és l'única crítica concreta que vul fer aquesta nit, o aquesta vesprada- que la classe política valenciana hauria d'estirar més del carro de la lIengua des de les institucions i des de la societat per evitar la seva relegacio injusta, que a la lIarga portaria a la seva mort. 

Parlava abans de tomar a iniciar un camí comú, molt diferent, sobre unes bases naves que han de reconeixer els elements diferencials. Pero aquest reconoixement explícit de la diferencia no ha de significar que s'agafin camins diferents. Hi ha almenys quatre ambits que es poden recórrer junts, si es vol, amb filmes molt diversos. 

El primer ambit és l'ambit político La Generalita valenciana i la Generalitat catalana tenen, les dues, les seves preocupacions, les seves línes de vents. Però, des del respecte i la comprensió mutus, podrien fer un major esforç d'acostament i, sobretot, de pedagogia popular. No vull concretar, però en qüestions com la cultura, la llengua, l'ensenyament i també l'economia, per dir-ne els més obvis, es podrien fer experimentacions molt profitoses que fessin modificar les irracionalitats col.lectives, que encara pesen massa. 

El segon Ambit a que em vull referir es l'ambit cultural. Aquest, com sempre, ha estat i és encara el més avançat. Les relacions entre escriptors i editorials valencianes i catalanes és molt superior al que es dóna en tots els altres camps. La veritat és que el món cultural, al voltant del fet lingüístic, és el que permet de dir, a hoces d'ara, que encara existeixen unes relacions positives entre Catalunya i el País Valencià. 

El tercer Ambit és l'economic. EIs experts que van participar en les jomades de l'any passat a Barcelona ja van assenyalar diversos aspectes en ascens que permeten parlar d'una revifalla de debo de les relacions entre ambdues economies. Estalviaré ara la repetició del que es va dir fa un any. Només assenyalaré que l'eix mediterrani, entre Barcelona i Valencià, com s'ha dit en l'anterior ponencia, es troba en ascenso. La sortida natural de Valencia a Europa passa ver Barcelona, i no per Madrid. Aixo permet relacionar les dues comunitats en temes com l'exportació, les comunicacions, els transports, etc. 

I el quart ambit, i no m'hi estendré perquè és molt ampli, és el deis mitjans de comunicació. Es evident que el fet lingüístic afavoreix la pontenciació de mitjans que contemplin tot el territorio 

En alguns d'aquests Ambits, les relacions es donen de manera natural, en d'altres fa falta la voluntat decidida deis responsables directes. En qualsevol cas, no és gens contradictori que mentre cadascú segueix el seu propi camí, segons la seva evolució social i cultural, segons les necessitats econòmiques i segons també el seu mapa polític, valencians i catalans puguin també trobar-se de tant en tant en coses concretes amb la voluntat que aquest retrobament d'igual a igual sigui més gran. Aixo no és perquè sí. El passat i el present ens obliguen a aquest futur, sempre que no deixem que s'escampi la irracionalitat i la intolerancia deIs extrems. 

Europa, l'entrada a Europa amb molla més força l'any 93, també obligara a aquest retrobament. Per exemple, la pregunta és molt concreta: ¿que es pensa fer quan es discuteixi la presencia del català al Parlament d'Estrasburg, al Parlament Europeu? O bé, ¿quina actitud s'ha de prendre quan es tracti de defensar l'economia de l'area de la Mediterrania occidental? La construcció d'Europa tendrirà a afavorir els estats actuals i a fer créixer la presencia de les regions europees, enteses aquestes en un sentit molt amplio.
Per acabar, voldria ressaltar que aquestes opinions expressades avui no són patrimoni de ningú a Catalunya. Vull dir que la pràctica totalitat de forces polítiques i culturals catalanes es troben en aquest estat d'ànim. Abans he esmentat que només alguns sectors minoritaris havien gairebé monopolitzat la temàtica de les relacions entre Catalunya i el País Valencià, i que la manera de fer-ho havia estat en el fons contraproduent. Però aixo no significa que les forces socials majoritàries no tinguin preocupació per aquesta problematica: l'han aparcada simplement a l’espera de temps millors. 

Fa pocs dies, un diputat català del Partit Popular al Congrés -concretament és de Morella- va demanar la recepció de TV3 al País Valencià i del Canal 9 a Catalunya. De manera explícita reconeixia la unitat lingüística i cultural. Si aixo ho feia un diputat del Partit Popular ¿que no Carien els representants de lotes les al tres forces majoritàries? 

En conclusió, a risc de ser massa optimista, crec que s'ha acabat una època irracional i contraproduen, pero per acabar-la de matar fa falta que s'accentUl amb més decisió la voluntat d'aproximació política, cultural i econòmica, lluny de polemiques absurdes i paraules insultants. Per aixo, ens agradaria modestament que les jomades de la Fundació Acta haguessin estat una petita Cita en aquesta direcció. Moltes gracies. 

Emèrit Bono: 

Bé. Té la paraula ara la senyora Pilar Raola, directora d' Acta, que actuarà com a moderadora del col.loqui, que esperem que siga substanciós. 

Pilar Raola: 

De fet no arribo gairebé ni a agafar la paraula. Passo de seguida a abrir el toro de debat. Com que hi ha alguns deIs participants en les jomades de reflexió sobre el País Valencià que vam fer-reconec aquí ràpidament el Ricardo Bellveser i l'Enric Caralt, esta Francesc Cabana i esta el Quico Mira, no sé si me'n deixo algun altre-, jo donaria un primer orille preferencial a aquesta gent si algun té ganes de dir alguna cosa, i de seguida donaria un toro obert. Os pregaria queus identifiquéssiu, si podeu, quan prengueu la paralula. Comença el debat. Per trencar el gel, no sé si el Vicent Soler o l'Albert Viladot valen fer alguna puntualizació del que ja han dit. 

Josep Guia: 

Bé, ho faig simplement per trencar el gel. Pero en les dues ponencies preparedes per a l'ocasió de hui, de Vicent Soler i d'Albert Viladot, s'han fet algunes referencies a mi. 

Respecte al que ha dit Vicent Soler, he de dir que, a veure com s'ho fa ell!, si els d'Elx i els de Figueres no són de la mateixa nació, segurament vol dir que els de Figueres són de nació catalana, i els d'Elx, li pose tres opcions: espanyola, valenciana, africana... Són de la mateixa nació, els d'Elx i Figucres. El problema és a decidir quina. Però són de la matcixa nació. En tot cas, l'opció espanyola planteja un problema per al senyor Soler -de qui vaig aprendre, jo mateix, quan érem companys, que Elx i Figueres, la gent d'Elx i Figueres que parlen català, són de la mateixa nació. 

Respecte al senyor Viladot, vull dir-li simplemcnt qu faça el favor de no comparar alguns llibres d'assaig, coro un que es diu textualment Es moll senzill: digueu-li Calalunya o altres qu han vingut al darrere, amb l'escatalogia pròpia i amb coses esperpentiques coro allo de «nos vol en furtar la paella». Simplement per pura elegancia cultural i intel.lectual. 

Dites aquestes dues coses, que feien referència a mi, deixem de fer retrets... No, encara en faré un altre, però genèric, perquè estem tractant una qüestió important per als valencians i per al conjunt deis catalans i a vegades se'ns passen problemes petits, com per exemple que estem en un edifici situat en una plaça que es diu de Tetuan. I no estaria malament, senyora alcaldessa, que tomas a ser a rambla deis Predicadors. Plaça de Tetuan té connotacions d'exèrcit africanista, i realment jo crec que plaça deis Predicadors, que per cert té unes altres connotacions molt repectables i molt històriques i que jo subscric, li escauria més. Això seria començar a normalitzar aquest nostra estimada ciutat, a normalitzar-la mínimament. 

Bé, i acabats els retrets, encara que em sembla que aquest és un retret força compartit i que esqueia de fer ara perquè es posen en marxa aquestes coses, vull felicitar la Fundació Acta per aquesta iniciativa i la Societat d' Amics del País, també, per la part que li ha local de la presentació. 

Crec que, malgrat tat, i deixant els retrets a banda, és força interessant fer veure que l'eix València i Barcelona, a més que ens correspon, ens convé. Realment, decididament, ens convé. Es el nostre camí cap a Europa, i això em sembla que comença a palpar-se. D'altra banda, cal que ens regraciem també d'una constatació, i és que, al carrer, en aquesta ciutat si més no, l'anticatalanisme tronat comença a no vendre. 

Vicent Soler: 

Bé. No vull jugar al joc que proposa el company de lluites democràtiques i antifranquistes, Josep Guia -amb el qual he tingut l'experiència personal, que no he tingut amb altra gent, d'estar tancat en temps de Franco pel fet de reivindicar l'auto- nomia d'aquest país-, perquè és un joc que s'ha demostrat totaiment negatiu per als valencians. Estic far de nominalismes. Fart. Perquè el nominalisme i el simbolisme han portal a l'enfrontament civil entre els valencians. I, per això, no vull entrar-hi. Jo crec, i ho he dit en la meua poneècia, que encara queden moltes generacions que hauran de fer una tasca minimalista, però important, i és revalencianitzar el nostre país. Quan hi ha tantes zones de castellanització avançada, quan hi ha una pèrdua de la identitat del teu propi país, talen referents on agafar-se. El referent, t'agrade o no amic Pep Guia, en aquest país, passa per la valencianitat. I torne a repetir que jo no m'apuntaria a cap teoria sobre el fet nacional després del que està passant a l'Europa de l'Est, i, per descomptat, no m'apunte a la teoria que la llengua és la nació, perquè en el nostre cas és cIar que no serveix. A qualsevol altra ho podríem discutir. Estic en contra, tome a repetir, d'entrar en el teu joc, que crec que esta demostrat que no ha fet bé a aquest país.
Albert Viladot: 

Bé, jo comprenc perfectament I'enuig o empipament d'en Josep Guia per la referència molt explícita. En qualsevol cas, el comprenc, però no el comparteixo, perquè allò em servia per concretar molt bé el que jo crec que ha estat en part la dialèctica entaulada aquests últims anys, sobretot al País Valencià, i a Catalunya, al Principat, molt més de resquitllada, i molt més com a debat intel.lectual o teòric deIs petits cenacles, partits o grups reduïts. Era una dialectica en la qual dos extrems s'autoalimentaven, deixan astorats la inmensa majoria de ciutadans. La inmensa majoria de ciutadans! I, en democràcia, en un sistema democràtic, en un sistema liberal, el que compta és la immensa majoria de ciutadans. Aquesta dialèctica de retroalimentció, dones, des d'un punt de vista literari, m'ha servil per poder enfrontar la frase d'aquest assaig, que evidentment és absolutament digne, molt profitós i molt interessant de llegir, i aquella consigna absolutament, diríem, pocasalta de «nos valen furtar la paella». Però, com ja he dit, i comprenc perfectament I'enuig de Josep Guia, ami m'ha servil perfectament per analitzar aquests dos extrems que crec que no han aprofitat per avançar en una línia democràtica, regional i progressista, i de consens d'àmplies capes de ciutadans, que és en definitiva com es pot veure I'eix de tata la meva ponència. 

Pilar Raola: 

Té la paraula Quico Mira. 

Joan Francesc Mira: 

Hi ha una referéncia que ha fet abans Vicent Soler a alguna de les coses, que és en realitat una de les tesis de la meua participació en aquelles jornades sobre una de les causes de conflicte i de reaccions hostils. Moltes vegades és el famós complex d'inferioritat, i no tant el complex, sinó la situació real d'inferioritat. 

Recorde perfectament-ara per aquesta primavera deu de fer quinze anys-que en un diari de València, el que no era de la premsa del movimiento, el meu amic Alfons Cucó i alguns altres hi escrivíem regularment col.laboracions setmanals, i hi hagué un moment que, no se sap per qué, allo va desaparéixer. Bé, el que sí que recorde perfectament és que rúltim article que vaig enviar-hi, i que no em van publicar, sense cap explicació ni cap carta d'excusa, encara que els ho vaig demanar, va ser un article en què em felicitava perquè havien tingut lloc uns determinats esdeveniments d'importancia cultural internacional en els quals hi havia valencians com a protagonistes. Recorde que es tractava de'un congrés d'història medieval en qué havia participat molt destacadament Arcadi Garcia, historiador del dret valencia com vostés saben, i també d'un congrés de sociolingüística a Toronto, amb una participació assenayalda de Lluís Aracil, i alguna altra cosa més, que no recorde. Me'n felicitava justament i deiá que allo era realment el que calia: que els valencians començaren a tenir protagonisme. Es a dir, que únicament les coses funcionarien quan, des del País Valencià i inevitablement des de la capita -perque les energies productives en molts camps es concentren a les ciutats, com avui mateix explicava en el diari Ricard Pérez Casado-. Començàs a aparéixer iniciatives de tot tipus. començas a aparéixer un protagonisme que pogués arribar a parlar a qualsevol de tu a tu. És, aleshores, quan aquesta situació real d'inferioritat, no complex, començaria a superar-se. 

Jo crec que en els quinze anys que han passat des d'aquell article -no censurat sinó simplement liquidat- una bofia part d'aixó s'ha prodult. Però una part encara mol insuficient. Des de València han eixit coses, s'han prodult coses que abans eren practicament impensables. Tenim uns mitjans de comunicació que fa quinze o vint anys eren quasi inconcebibles. Fins i tot tenim algunes coses que a Barcelona no tenen; poques, però alguna. I una de les qüestions que pitjor servei fan a qualsevol intent d'enteniment dins d'una col.lectivitat o entre diferentes sectors d'una col.lectivitat o entre diferents col.lectivitats és la sensació d'inferioritat, el sentiment d'humiIlació d'una de les dues, o el sentiment de quedar-se endarrere o d'haver d'anar a remolc. En aqueIles temes com economia, comunicació, integració europea, mai no hem de tenir des d'ací la sensació que anem a remolc de, sinó que hauríem de fer front comú ambo que no és la mateixa cosa. 

Pilar Raola: 

Emèrit Bono ha fet una referencia al perquè no es van fer aquestes jomades a València i sí a Barcelona. Potser r Albert podría explicar per que van decidir de ferles- hi.
Albert Viladot: 

El perquè es van organitzar a Barcelona és molt senziIl. De primer, per motius tecnics. Nosaltres som una fundació jove-en aqueIl moment érem un any més jove, en portàvem dos- i no havíem sortit mai de Barcelona, i en segon Iloc, des d'un punt de vista més de concepció de les jomades, crèiem que evidentment la problemàtica deIs valencians pertoca als valencians, però també als catalans, i per tant em sembla molt bé que les forces valencianes, els sectors valencians tots, pluralment puguin discutir sobre la seva pròpia realitat. Però també era i és molt positiu que forces culturals o polítiques o socials catalanes puguian parlar també, des de Barcelona i des de Catalunya, d'aquesta qüesito, perquè, com ha dit en Joan CuIla, parlem d'aixo com podem parlar del futur deIs museus contemporanis o de la situació de les nacionalitats a la Unió Soviètica. No hi ha cap altra mena d'internacionalitat. 

Francesc Oltra: 

Jo no feia cap pregunta, sinó que lamentava que aquestcs sessions s'haguessen fet a Barcelona. I deia abans que no voldría ningú se'n sentís ofés, i menys els senyors d' Acta, que han sigut uns scnyors en invitar un grup d'il.lustres valencians a poder anal a discutir-hi. I es pot anal allí o a qualsevol altre lloc. El que passa és que aixó és una prova evident de la falta de normalització de la situación actual lingüística, cultural, econòmica, etc., i per tant no era una pregunta sinó una afirmació. 

Enric CanaIs: 

Bé, bona nit. Jo no vull fer cap pregunta, vull fer una reflexió, una petita reflexió des del distanciament, i també des de la contemplació d'una realitat. Com es diu en el proleg del llibre, en aquests mesos, des que es van fer les jomades, han passat moltes coses. Entre altres, que tomo a ser un professional, un periodista de peu, lliure i amb voluntat d'exercir la seva preocupació sense cap responsabilitat que tingui connotacions de tipus polític. I això potser, em permet fer una reflexió amb tota llibertat ara i aquí. 

Algú ha dit, des de la taula crec, que la llengua no identifica la nació, o que les llengües, tant el valencià com el català, no identificarien el País Valencià i Catalunya. Jo crec que sí que cohesionen la identitat fins a límits insospitables. Crec que en els últims anys s'ha prodult un fet primordial, i és que per primera vegada la llengua, tant a València com a Catalunya, primer a Catalunya per raons d'oportunital política, temps, història, etc., ha disposat de mitjans de suport que l'han potenciada fins a les seves maximes possibilitats. 

Doncs bé, reta aquesta petita introducció, vull fer només una constatació: en aquests moments les lIengües, les nostres lIengües, el català, el valencià, la nostra lIengua, la lIengua catalana, toma a estar amenaçada, i ho dic en el sentit que toma a haver-hi un desequilibri brutal, tremend, pel que fa a la presencia del català en el marc de la comunicació audio-visual. Algú ha donat dades sobre la regressió que s'esdevé actualment a zones del sud d'Alacant. Jo crec que aquesta regressió no és només a zones del sud d'Alacant, sinó que, si no vigilem, si no hi posem mesures, arribara a Catalunya i al País Valencia. Ara mateix hi ha dues noves cadenes de televisió que emeten contínuament en castelIà, i això fa que l'equilibri que s'havia prodult amb TV3 més tard amb Canal 9, o les possibilitats d'equilibri que s'hi havien establert, a hoces d'ara estiguin perilIant. En aquests moments no és suficient la presència de TV3 al País Valencià, com tampoc no és suficient la presència parcial, però efectiva, de Canal 9 a Catalunya -i puc dir-ho per experiència, i amb satisfacció, ja que resideixo ocasionalment en una zona on el rebem. Ahir mateix El Periódico de Catalunya en donava xifres i ressaltava les baixes que estan tenint en aquests moments les televisions que emeten en la lIengua que no és el castellà. 

Es un tema sobre el qual caldrà reflexionar, i demano a la Fundació Acta que s'hi pugui plantejar, perquè jo crec que és important. 

Pilar Raola: 

Vicent Soler. 

Vicent Soler: 

Sí. Jo crec que hi ha un equívoco Almenys Enric Canals, ex-director de TV3, m'ha entés malament. Jo crec que la llengua és un factor de diferenciació nacional molt important. De fet, la normalització lingüística, la recuperació de l'ús de la llengua en algunes nacionalitats, com en el cas d'lsrael, per exemple -no és el cas d'lrlanda-, sí que ha estat molt important i decisiu. 

Crec que en el nostre cas, per raons històriques, també és molt important. Crec que la tasca de recuperació de les senyes d'identitat valencianes passa per un esforç suplementari de la nostra generació i de les futures generacions per la normalització lingüística, i crec que hi hem de fer un esforç suplementario Més del que raonablement, tal vegada, tocaya fer, perquè ens ha local, històricament, dir punt i a part a un procés de degradació lingüística que no ve de la dictadura; en el cas del País Valencià ve del segle XIX, com un fenomen d'ampliació a les capes subaltemes, que ha avançat molt de la dictadura ençà, però que en les classes superiors ve fins i tot de l'època deIs Austria, de la senyora Germana de Foix i, per tant, de motllluny. Ara re, quan jo he intentat plantejar el meu punt de vista sobre això, era justament per fer el perfil territorial de la nació. 

Crec que hi ha elements, factors que desencadenen una idea internacional com és el de la voluntarietat de ser, que són en el nostre cas molt importants, i, per tant, jo puc parlar la mateixa llengua que en un altre territori i senti-me nacionalment diferencial perquè resulta que la majoria del poble així ho vol. Es el cas claríssim d' Austria, que parla la mateixa llengua que el país del costal i que vol ser un altre país. Per tant, estic parlant del perfil territorial de la nació, no dic que la llengua no siga un factor que comporte una caracterizació nacional important. En el cas deIs valencians, més que en el cas de Catalunya -com hi ha tantes altres coses que ens diferencien de Catalunya-, la història contemporània és terriblement diferent, per desgràcia a vegades de nosaltres, però terriblement diferent. Jo feia una broma, que no se'm va entendre a Barcelona, perquè vaig fer una citació d'un diari blasquita en l’any 8, en que l'editorialista deia practicament que els valencians no teníem ni història, ni teníem llengua, ni teníem res, i que aixo eren romanços que s'inventaven quatre lletraferits de diumenge a la vesprada. I es deia, en l'any 8, en un diari del partit majoritari -almenys de la ciutat de Valencia-, que era el partit blasquita, del pueblo. Aquest mateix any, a Catalunya, s'estava reiniciant el procés de reestructuració institucional amb la formació de Solidaritat Catalana. 

Les històries han estat molt diferents. Moltes de les sensibilitats que es tenen a Catalunya, ací són d'un altre tipus. A mi em fa una mica de recança pensar que hi ha gent que es permet eluxe de qüestionar o de posar en crisi les institucions de la Generalitat; quan, per exemple, les institucions de la Generalitat al País Valenciá juguen un paper integrador relacional moll més important que la Generalitat catalana a Catalunya, perquè la societal civil catalana està més feta que no la societat civil valenciana. 

Totes aquestes coses són tan evidenls, per a qualsevol persona que conega aquest país, que crec que hem pecat, sovint jo el primer, de fer assimilacions, de fer  homologacions socials entre lasocietat catalana i la societat valenciana que ens han perjudicat a l'hora de reconstruir adequadament aquest país. I la teràpia -per parlar amb termes medics- més adequada ací és diferent alIà. I la gent que no vulga veur-ho que no ho veja; pero evidentment, després d'una reflexió de molts anys, respecte a que cal fer per recuperar no soIs les identitats, sinó l'interés deIs valencians per ser valencians i per a continuar sent valencians al segle XXI, al segle XXII i al segle XXIII, passa per tenir referents que es puguen conéixer i donar les passes que cal donar ací que, potser, no són les que toque fer en un altre lIoc. 

Vicent Pitarch: 

Bé. Jo valdría assumir algunes de les coses que s'han dit des de la taula, en el sentit que probablement tots plegats, d'una banda o de l'altra -i no fóra potser tan senzilI de delimitar quines són o quines han estat les bandes-, hem convertit una qüestió col.lectiva en una qüestió més propiament toponímica, que no pas pròpiament política. En aquest sentit jo m'atorgo la part de culpa que em pugui correspondre, potser per deformació professional, perque sóc filoleg. Aquests temps darrers, en que les aigües probablement han anal per la via d'una certa placidesa, tinc la sensació que, perquè la placidesa hi ros, potser s'ha intentat evitar de manera explícita el que podíem dir la via de joc comú, els terrenys evidents en els quals aquesta comunitat d'elements es donava amb precisió; per dir-ho amb les paraules del diputat del PP, que faig meves tot i la lIunyania gal.lactica es del punt de vista ideològic: una realitat comuna en el terreny cultural i històric. Aleshores tinc la sensació que per la por de no reconèixer certes evidències, per la timidesa, pel que sigui, s'ha caigut probablement en un extrem que també és negatiu, que seria el de potenciar justament alIo que potser és menys comú, alçant-ho coro a barrera. Mentre hem alçat les nos tres pròpies barreres entre nosaltres mateixos; en canvi, hem oben les portes de bat a bat a una altra penetració realment potent i perilIosa, que ha estat una penetració per tots, des deIs de Figueres fins als d'Elx, políticament desnacionalitzadora. Voldria, simplement, es mentar aquest aspecte. Després hi ha també, i coro a evidencia de tot aixo, la claríssima dependencia informativa que es viu a tot arreu, pero d'una forma particular entre Vinaros i Oriola per precisar-ha amb tata concreció. 

Ara Caria només una precisió amical al Vicent Soler quan dei a allo de la voluntal popular. Jo com a demòcrata que sóc -i que també vaig estar a la presó en el seu moment-, pepse que la voluntad popular sempre s'ha de respectar en una demòcracia, però tampoc no havíem de pecar tots plegats d'una certa ingenultat seràfica, en el sentit que dos o tres segles d'alineació col.lectiva tampoc no passen debades i que, d'alguna manera, res no pot ser considerat igual sense aquest precedent històritc evident, tot i que quedi cIar que semprc es fara alIó que democràticament el poble vulgui fer. No valdría acabar la meya intervenció sense felicitar el Joan CuIla per la seva magnífica fonètica que ha emprat hui ací esta vesprada. 

Vicent Soler: 

Mireu, des que el batalló de la Mare de Déu deIs Desamparts, el 1714, va defensar Barcelona contra el Borbó, ja fa molts anys, crec que s'han donat poques possibilitats, en la història contemporánia, d'una lluita comuna. No per fer broma diria que una de les poques coses que hem fet en comú és defensar en coordinació, la Generalitat de Catalunya i la Generalitat Valenciana, el tema de Disneylandia, i ens va eixir malament perquè se'n va anar a París. Perè el més habitual ha sigut I'enfrontament terrible, que ha passat per damunt damunt. 

No voldria fer estoicisme economista entre el lliurecanvisme i el proteccionisme que ha existit des de finals del XIX fins fa quatre dies.Es veritat que els de Sueca i els d'Alcoi eren proteccionistes, i no per casualitat Fuster és de Sueca. Els de Reus estaven a favor del lliurecanvisme, i no per casualitat Romà Perpinyà Grau, de Reus, era el teòric del Centre d'Estudis Econòmics Valencians, futur Institut Valencia d’Economia. Vull dir que hi ha moltes coses a explicar en aquest sentit, però és evident que són história. Es la nostra història, que está present, i no hi podem fer la política de I'estruç. El que ens hem de plantejar, per recuperar la nostra pròpia identitat col.lectiva, és partir de la nostra pròpia història i no de la història que podía haver sigut i no ha sigut. 

Pilar Raola: 

¿Alguna altra paraula? 

Rara Company: 

Bona nit. Jo sóc Rafa Company, i una vegada més vaig a intentar xafar un terreny esvarós. Jo, obviament, quan ha pres la paraula Josep Guia, la primera temptació era intentar aclarir -com diria aquell occitanista Roben Lafont- que no hi ha nacions, només hi ha nacionalistes i només hi ha projectes de nacions que ixen bé o que provoquen que fins i tot les pautes societaries tradicionals se'n vagen en orris. Bé, fa uns 15 anys, evidentrnent les relacions entre Catalunya i València eren molt diferents de les d'ara, i em pareix que no hi ha manera d'apanyar-ho si un s'entesta a escriure un catecisme una i mil vegades. 

Dissortadament, de vegades, quan lliges la producció de la nostra intel.lectualital orgànica, fins i tot pareix que la història del poble valencià és magnífica durant el segle XIII i XIV, i comença a ser sospitosa en el XV. Fins i tot l'altre dia algú posava en relleu en la premsa que el segle XV no es dóna en el temari de literatura de cau, no se sap per què, potser perquè és massa propi i massa diferent. En qualsevol deIs casos, pareix que després, al final, un toma a copiar els trossos del segles XIII i XIV, i la història del País València, está feta, i s'oblida del XV, del XVI, del XVII, del XVIII, etc. Aquesta és una acotació, i l'altra acotació va sobre el que ha dit Vicent Soler, que em parcix metodologicament del tot irrefutable. Pero, és cIar, el problema és que el que ha dit Vicent Soler, que a mi em pareix I'única manera racional d'abordar la qüestió, només ho diga Vicent Soler, i el senyor dcl PP ni se n'assabente i el senyor de UV estiga a anys de Ilum d'aixo. El problema és que per a tots els que esteu ací, que teniu una militancia nacionalista indubtable, el que diu Vicent Soler en teoría es pot matisar molt per l'actuació del PSOE en la practica. Perquè, fa mesos estavem tots en una batalla entre la TVV i la TV3, i les relacions entre Catalunya i València no milloren gens ni mica si un decideix estrangeritzar una televisió que se suposa que ajudava a llevar malentesos entre valencians i catalans. 

Jo el que voldria aquesta nit és que la gent destrias les accions del partit socialista i allò que en aquests moments Vicent Soler encarnaria com a representació d'una ideologia marc desitjable. Es a dir, jo voldria que el que pensa Vicent Soler teoricament, amb independencia del que el PSOE faça en la pràctica, fos el que els senyors del PP i de UV pensassen, el que Esquerra Unida assumís, el que Unitat del Poble Valencia meditas i el que tothom pogués arribar a assumir. Em pareix absolutament bàsic, perquè els catalans poden tenir una serie de coses compartides i, a més, les tenen compartides des de fa dotzenes d'anys, i els valencians estem encara pendents de problemes onomàstics, quan, si un intenta ser neutral i racional, s'adona que en gran part el problema l'hem creat nosaltres mateixos. I tomem al principi, si repassem com era el poble valencià fa quinze anys, veurem un poble valencià que tenia una clara consciència de germanor amb Catalunya, que obviament mai hauria arribat a ser Catalunya; peró s'hauria pogut afavorir allo que ara existeix a la Comunitat Europea: la regió comunitaria europea de nivell u número cinc, que es diu Espanya est, i que esta formada per Catalunya, València i -les Balears. I és lògic que així siga, perquè quan els euròcrates han hagut d'agrupar les comunitats autònomes de l'estat espanyol per a una serie de treballs que fan de descentralització de les comunitats europees, no han tingut altre remei que ajuntar Catalunya, València i Balears. Altrament, ni les estadístiques eren fiables. 

Aquesta relació entre Catalunya, València i Balears, no cal dir-ho, pot anar-se'n en orris quan algú diu que hem de tenir un futur nacional compartit. I poden anarse'n en orris perquè la gent decididament interpreta que es produeix una annexió. Es molt dificil dir aixo quan un, per exemple, du molts anyets rebatent a sa tia que el fet de dir-li Països Catalans no és una annexió. Però la realitat social és la que és, i les explicacions no serveixen, perque aquest poble ha tingut un particularisme que estava soterrat i una serie de gent l'han pogut despertar, en gran part amb una repulsiva intenció, pero en part també -com has posat tu en relleu, Vicent Soler- amb una incipient possibilitat d'aconseguir un País Valencia normalet. 

És a dir, ¿per que els qui us declareu nacionalistes no comenceu a pensar en el País Valencià com la societat desitjable vostra? ¿Es tan difícil? Sí que hi ha un complex d'inferioritat en molla part del nacionalisme valencia.Moltíssima part del nacionalisme valencia es planteja que som una punteta, i somo una societat amb quatre millons de persones, amb un nivell de vida europeu envejable i que, a més si les coses anassen re, podríem tenir amb Catalunya i les Balcars les relacions desitjables. Jo només vull fer un clam perquc el partit socialista utilitze la seua influencia en les institucions, de cara als partits que comparteixem amb ell la tasca de govem, parlamentaria, o la que siga, perquè aixó que ha dit Vicent Soler aquesta vesprada siga defés a ultrança per les autoritats del seu partit, i també per l'oposició. Crec que teniu, com a polítics, la més alta responsabilitat, perque en definitiva, si vosaltres poguésseu oferir al poble valencia un referent compartit, el poble valencia hi actuaría en conseqüencia, i, per tant, començaria a votar d'acord amb aquest referent compartit i amb les actuacions concretes, i no tindria reaccions prepolítiques. 

Per tant, dos precs: un a vosaltres, que representeu l'administració autonòmica, i per tant la més alta institució d'aquest país, i un altre als nacionalistes, que supose que discrepen profundament de la vostra obra de govem i que haurien de començar a repensar algunes de les actituds públiques i alguns deIs diletantismes que fan que, en aquest país, en comptes de considerar els nacionalistes o els que en declarem nacionalistes com uns fills potables de la nostra letra, ens consideren moltes vegades com uns fills extraterrestres. Jo crec que aquest és el gran desafiament, sense oblidar l'altre. 

Vicent Soler: 

Jo he intentat alllarg de la nit -i supo se que els presents ho deuen haver comprovat- evitar l'anàlisi partidista del que jo plantejava. Però, evidentment, el que el company Rafa Company acaba de dir m'obliga a fer un plantejament partidista, i és que no estic disposat a escoltar coses que s'han dit ací respecte al meu partit que crec que són totalment injustes. Totalmente injustes per di verses raons. De primer, perquè crec que es perd la perspectiva històrica. 

Aquells que són grans -que algú n'hi ha- i va viure als anys trenta, és a dir l'última experiencia democràtica al nostre país, i han viscut la democràcia postfranquista, deuen haver natal algunes grans diferencies respecte a la qüestió nacional, respecte a la represa de les identitats, respecte a la recuperació lingüística i respecte a altres coses importants. No hi han canviat les minories conscienciades, que estaven presents als anys trenta i que esta n presents ací. Hi ha canviat l'actitud deIs partits majoritaris i del partit majoritari, que als anys trenta estaven d'esquena al país i ací estan construint el país amb unes possibilitats que, tal vegada, alguns creiem que no són suficients; pero estan construint el país. 

Mai de la vida, als anys trenta, s'hauria plantejat la normalització lingüística en les escales, per lenta que siga per a molts, o s'hauria plantejat un model de televisió como el que s'ha plantejat en els anys vuitanta i noranta ací. Coses, eines basiques que afecten més enlla de les 30 o 40.000 persones, o 100.000 o 200.000 persones conscienciades d'aquest país: Perque aquest país, vull recordar-ha, té quasi quatre milions de persones. I el país, que té quasi quatre milions de persones, I'hem de fer entre la majoria deIs valencians. Les tasques de renacionalització global les fa el partit majoritari, i aquest es el canvi històric que s'ha donat: l'actitud del partit majoritari. 

Puc reconéixer que sóc més impacient que altres membres del meu partit -i aixó no cal que ho diga perquè no sóc una persona anònima en aquest país-. Però vull reivindicar justicia a l'analisi que s'esta fent. Perquè el meu partit, a mes a més, per raons òbvies, és tal vegada el més representatiu de la societat valenciana. No és el partit deis conscienciats. És el partit que reflecteix la varietat d'aquesta societat. EIs seus militants i, sobretot, el seu electoral és el que plasma la realitat diversa del país respecte a la qüestió nacional. 

I et dic que aquest partit va per davant del que reflecteixen les demandes socials. Per davant, afortunadament. Com a partit progressista i partit d'esquerra que és i, per tant, partit que vol resoldre i transformar la societat que no li agrada. Però crec que aixó ha de quedar molt clar, perque és l'avanç históric que la societat valenciana ha rebut deis partits polítics o del sistema deIs partits polítics entre els anys trenta i els anys vuitanta. I no cal perdre aquesta perspectiva històrica. Jo conec il.lustres representants de l'esquerra nacionalista d'aquest país que es conformaven amb una mancomunitat de diputacions en la transició democràtica, que ni somiaven que hi hauria una Generalitat amb totes les competències possibles, llevat de les presons i alguna altra competencia menor. Ni ho somiaven, i són reals. 

Perdoneu-me aquesta explosió de partidisme, però hi ha qui m'ho ha provocat. 

Rara Company: 

Jo no creia que tu Vicent anaves a reaccionar aixi, perquè ja he advertit que era una argumentació sobre un terreny esvarós, destinada a fer veure al respectable que el que tu deies, fent abstracció del partidisme, era una cosa desitjable de ser compartida. Conec el jui que mereix la tasca partidista per a molla de la gent que hi ha aci, i per a mi resultava profundament negatiu que unes coses que són les més raonables que he sentit sobre la qüestió nacional en els últims mesos, entre altres motius perquè les compartim molla gent, no fossen sentides pel fet que qui les diu té una sèrie de compromisos polítics evidents. Com aixo passa entre el nacionalisme valencià, em pareix que era oportú des triar la teoria de la pràctica; perquè, si no, probablement les teues paraules benèfiques serien interpretades amb la clau negativa en què solen ser-ho. Moltes gràcies. 

Pilar Raola: 

Molt bé. Em sembla que anem acabant aquest acte. Passo la paraula a Emèrit Bono. 

Emerit Bono: 

Bé. No em queden massa coses a dir després del que hem escoltat en aquest debat, interessant, que jo crec que -ho dic en pla amical- no ha tingut la intensitat que a mi m'hauria agradat escoltar. Ho dic amb tota claretat. Però, de qualsevol manera, crec que cls trets central s i fonamentals si que s'hi han situat. I des d'aquesta perspectiva crec que aquest acte en si mateix és important, interesant, suggeridor i evidentment a prosseguir. Perquè d'aquesta forma anem delimitant les nos tres coincidències, les nostres divergències tant entre els valencians i els catalans com entre els valencians mateixos, com s'ha posat ací en relleu també. I, des de l'anàlisi d'una metodología irrefutable de Vicent Soler, segons Company, fins a les tesis que s'han explicitat més enlla per les al.lusions camuflades al senyor Josep Guia, tot això és part deis nos tres sentiments, deis nos tres problemes i de la nostra visió, que s'ha posat de manifest gràcies a la convocatoria realitzada per Acta a Barcelona i a la de hui. 

El president, el molt honorable president Joan Lerma, no ha pogut venir o jo vinc en delegació seua. També la Generalitat té interés en aquesta discussió, per escoltar, veure, escrutar i fer una política en la línia que s'està fent: la que ha mencionat Vicent Soler, que es molt clara. La vertebració d'aquest país l'esta fent, seriosament, la Generalitat. La normalització d'un acte com aquest comença a ser possible, després del 83, per la normalització que ha afavorit la política del partit socialista com a responsable de la Generalitat, amb les crítiques que cadascú hi puga fer i esta en dret de fer.
Dic açò perquè no vull estendre-m'hi, perquè tampoc no és qüestió d'estendre's en aquests punts, i sobretot perquè algú em podria dir que estem fent un acte electoral, i no es tracta d'això. Es tracta de situar almenys les coses sobre el paper i potenciar la rcflexió sobre aquest temes. Per tant, aquests actes cal prosseguir-los. La idea d'Acta ha sigut una bona idea. La revisió s'haura de fer en algun moment, perque hi ha algunes coses que, com ha dit Vicent, s'han de retocar. Dic aço perquèe l'acte en si mateix mercix aquestes reflexions i mereix una continuïat. Ja veurem com, però cal fer-ho. 

Declarem conclòs l'actc. Molstes gracies i agraïts a tothom per haver vingut. 

[image: image9.png]Ciclo de conferencias sobre el Marqués de Campo que
se celebraron en el mes de mayo 1990, organizado por:

AYUNTAMIENTO DE VALENCIA

Real Sociedad Econémica de Amigos del Pais.

CON LA COLABORACION DE:
Caja de Ahorros de Valencia.

Dia 3

Ilma. Sra. D.! Clementina Rédcenas Villena
Profesora de Historia Econémica de la Uni-
versidad de Valencia. Alcaldesa de Valencia.

«LA VALENCIA DEL MARQUES DE
CAMPO: BANCA, FERROCARRILES Y
CAPITALISMO FINANCIERO».

Dia 4
Excmo. Sr. D. Ernest Lluch

Rector de la Universidad Internacional
Menéndez Pelayo.

«EL MARQUES DE CAMPO I L'ARISTO-
CRACIA FINANCIERA»,

Dia7
Dr. D. Telesforo Herndndez Sempere

Profesor de Historia de la Universidad de
Valencia.

«HISTORIA DE UN INMUEBLE MUNICI-
PAL. EL PALAU DEL MARQUES DE
CAMPO. MUSEO DE LA CIUDAD».

PROGRAMA

Dia 9
Dr. Don Joaquin Azagra

Profesor de Historia Econémica de la Univer-
sidad de Valencia.

«LA VALENCIA DE CAMPO: ARTICULA-
CION POLITICA DE UNA NUEVA SOCIE-
DAD».

Dia 10

Dr. D. Pedro Tedde de Lorca
Catedritico de Historia Econémica.

«EL MARQUES DE CAMPO Y EL MUN-
DO FINANCIERO A MEDIADOS DEL
SIGLO XIX» (DESDE UNA PERSPECTI-
VA NACIONAL).

Dia 11

Dr. D. Gabriel Tortella Casares
Catedritico de Historia Econémica de la Uni-
versidad de Alcala.

«BANCOS Y FERROCARRILES A
MEDIADOS DEL SIGLO XIX: EL MAR-
QUES DE CAMPO COMO PRECURSOR».

Nota; El contenido de cstas Jomadas se recogerd en una publicacién aparte.




[image: image10.png]0661 3p ofew “euaeA

‘e1aie1 e1s3 ap uoneasad ef AUBIPIW ‘€7 ‘UBNIS) 3P BZe|Y ‘efed ej ap |BJNND 0NU3D 9 US ‘seioy
0Z & L1 9p 'Sow ualod 19p 8| A /| seip so| queinp sepeafued 3s uespod anb sepenua Sop uopIsodsIp ns e ueielsy
, JNPIED) [anuepy 1uo1D311C]
SODEAEY SEDILUOIT [UNOIA
USAOYIS3g 3p BILOJUIS » 9
o/e7 "3 3p goyedsa eojus
eIuUsleA ap fedpiunpy eisanbiQO
‘eweiboid quainbis |2 uod ‘seloy Q.61 S| B
'sananf “pz ep owixoud |3 “BIISNY ] 3P NelRd |3 U BIBIQaID 3S onb ‘sted 19p sobiwy ap edwouod3 pepainos [eay ej jod
eIDUS[eA 9P SOLIOUY 3p efeD) ] 3p UQIDEPUN B 3P OLBSISAIUY 7| | 19P OANBIOWIWUO)D OL3IDUOD) je SUBIAUI U uadeidwod as

Sied [9p SObiwy ap exwou013 pepaidos (eay e Ip 101334
WBwWiD e1jO 03SIDURIH 19B)RY

BIDUSIBA 9P SOLIOYY 3p eled el ap uapisaly
sanboN owis euepy asor




[image: image11.png]o e

sjiuaAn( saa3sanbuQ,p [euoBUISIU| [BAIISOH

Sivd 130 SO9INY 30
VOIWONOD3 ava3ioos 1vad





[image: image12.png]Ciclo de conferencias dentro del Ciclo «La investigacion Cientifi-
ca en el siglo XXI», celebrado en octubre 1990 y organizado por:

CAJA DE AHORROS DE VALENCIA

Real Sociedad Econémica de Amigos del Pais.

CONFERENCIANTES:
Dia 16 Dia 17
D. Santiago Grisolia D. Jaime Miquel

Director del Instituto de Investigaciones
Citoldgicas de 1a Caja de Valencia.

Tema: «PROYECTO DEL GENOMA
HUMANO».

Investigador del Instituto Pauling (Palo Alto
California) y Ex-jefe de la Divisién de Pato-
logia Experimental de la NASA.

Tema: «<ENVEJECIMIENTO, REJUVENE-
CIMIENTO Y REVITALIZACION».
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Es complauen a invitar-lo a la Conferéncia que, dins del Cicle «Europa al lindar del segle XXI,
on va Ia unitat europea?», tindra lioc el dia 12 de novembre, a les 19.30 hores, al Centre Cultural
de la Caixa d’Estalvis de Valéncia, Pl. Tetudn, 23, a cérrec de:

Henri Rieben
President de la Fundacié Jean Monnet por Europa.

Sobre ¢l tema EL SIGNIFICAT DE LA UNIO EUROPEA EN EL LLEGAT DE JEAN MONNET

El Presidente de la Generalitat Valenciana

y
el Director de Ia Real Sociedad Econémica de Amigos del Pais

Se complacen en invitarle a la Conferencia que, dentro del Ciclo «Europa en el umbral del siglo
XXI, ;hacia dénde va I unidad europea?», se celebrard el dia 12 de noviembre, a las 19.30 horas,
en el Centro Cultural de la Caja de Ahorros de Valencia, Pl. Tetudn, 23, a cargo de:

Henri Rieben
Presidente de la Fundacion Jean Monnet por Europa

Sobre el tema EL SIGNIFICADO DE LA UNION EUROPEA EN EL LEGADO
DE JEAN MONNET




CONFERENCIA SR. D. HENRI RIEBEN

Sr. Presidente, Sr. Director. Estoy muy conmovido, muy emocionado de constatar que la Generalitat de Valencia y que su Sociedad presten una atención especial no sólo a la Unión Europea sino también a uno de sus principales personajes, es decir a Jean Monnet. 

Yo se lo voy a presentar. Fue un hombre sencillo, nacido el nueve de noviembre de 1888 en Cognac, una región de viñedos influenciada por Burdeos y atraída por el mar, y a través de él orientada hacia los países anglosajones. En esa época en Cognac no habían hoteles, es decir, que los viajeros, los amigos que acudían a Cognac, se hospedaban en casas particulares y se celebraban conversaciones en tomo a las mesas familiares en donde los jóvenes escuchaban. Jean Monnet aprendió el mundo en torno a una mesa familiar y esta formación fue tan buena como una formación universitaria. Jean Monnet, durante toda su vida se mostró interesado por los asuntos mundiales y se sintió atraído por el «Servicio de Inteligencia» de la pequeña ciudad de Cognac, cuyos productores están vinculados al mundo entero y día tras día, al poseer información de primera mano, saben lo que ocurre en todos los países donde venden su coñac. 

Es un joven, pues, que no pasa por París. Robert Schuman dirá de él: es uno de esos franceses de provincias que ha dado a Francia lo mejor que produce la provincia desde el punto de vista humano. Sabemos que en las provincias pueden haber muy buenos recursos y esto plantea un problema interesante. Como presidente de la Fundación lean Monnet participé en la inauguración de una Universidad, la Universidad de la Loire en Saint-Etienne y recientemente intervine en su Facultad de Derecho, una de las mejores de Francia y de Europa: (la Facultad se llama Jean Monnet). Yo les dije a mis oyentes: les voy a plantear una pregunta impertinente -¿Qué habría ocurrido si Jean Monnet hubiera estudiado en la Universidad? ¿Sería verdaderamente Jean Monnet?- Nadie supo responder a esta pregunta. La pregunta que, verdaderamente, era impertinente, también resultaba apropiada. Quiero decir con esto que Jean Monnet nos lanza a nosotros, universitarios, un desafío de gran calidad, de altura. 

Voy a decir algo muy brevemente de su vida: 
Durante la Primera Guerra Mundial Jean Monnet imagina los Comités de Coordinación del esfuerzo económico de guerra entre Francia e Inglaterra. No solamente los concibe sino que los hará funcionar. Cuando en 1916 estalla la guerra submarina y cuando Estados Unidos entra en la contienda, Jean Monnet ya había inventado el Comité de los fletes marítimos que será un elemento esencial en la victoria de los aliados. La carrera de velocidad entre la acción de los submarinos alemanes y la construcción y funcionamiento de los barcos que traerán los recursos de todo el mundo hasta la Europa asediada y que trasladarán desde 1917 unos 100.000 soldados mensuales, hará bascular la guerra. 

Como Secretario General Adjunto de la Sociedad de Naciones dimitirá cuando se dé cuenta de su ineficacia. Luego contribuirá a crear el Bank of America, el Banco de Desarrollo Chino y la organización de los ferrocarriles chinos con Chang Kaí Shek en 1935. Más adelante cuando el abogado lohn Foster Dulles anuncia en una cena de banqueros americanos que existen campos de concentración en Alemania, Jean Monnet comentará: Vamos a tener una guerra. Y a partir del día siguiente cambia su tendencia, su orientación, ayudando a construir la industria aeronáutica que será decisiva en la guerra que cree inevitable. 

La guerra comienza y Jean Monnet vuelve a desempeñar la misma tarea que tuvo durante la Primera Guerra Mundial, es decir la de jefe del avituallamiento entre Inglaterra y Francia. Está en Londres cuando se debate la batalla de Francia. En tres semanas el ejército francés es aplastado, aniquilado. Paul Reynaud envía al general De Gaulle a Londres para pedirle a Churchill que Inglaterra preste las escuadrillas que permitirían cubrir la retirada francesa. De Gaulle sabe que Churchill no puede acceder a su deseo porque los aviones se necesitan para la batalla de Inglaterra que ocurrirá ineludiblemente. Jean Monnet presenta a De Gaulle y Churchill la «Declaración de Las Uniones», un proyecto que parece loco, extraordinario: la unión de Francia e Inglaterra. Churchill telefonea a Paul Reynaud estando De Gaulle a su lado; la cita se fija para el día siguiente en la costa francesa. Cuando Churchill está en la estación de Londres, un mensajero de Down Street le dice: el gobierno de Paul Reynaud ha caído. Otro gobierno ha asumido el poder y, entonces la visión de la declaración ya no sirve para nada. 

Pocos días antes el general De Gaulle se encontrba en la zona; era el 28 de mayo de 1940 por la noche. De Gaulle preparaba la última ofensiva de su división blindada que al día siguiente saldría victoriosa. De Gaulle habla a sus soldados y les dice, mirando al mundo: esta guerra no es más que un eslabón en la cadena de guerras. Además De Gaulle dijo algo importante de lo que yo considero aquí sólo dos aspectos de su visión. Le preocupaban dos cosas. La primera se refiere a China y a Rusia; en el extremo de Euroasia hay una difcrcncia de concentración demográfica entre la inmensa y antigua China y los tcrrilorios asiáticos rusos. Allí es donde se levantarán un día las grandes tcmpcsladcs. ¿Dónde estaremos cuando se convulsione ese borde de 8.000 millas que limita la frontera de China y de la Unión Soviética? Así, en la mente del generel De Gaulle aparece esa fórmula que muestra su conocimiento geográfico: la Europa dcl Atlántico a los Urales. Sin embargo, el gencral no anticipa lo que va ocurrir con las tierras que están más allá de los Urales. Probablemente en su mente ya pertenecen a China y a Asia. El general De Gaulle tiene otra visión que también le preocupa: es el espacio del Islam que va desde Africa del norte hasta la India, que no ha sido dividida todavía. Si es dominado por los comunistas rusos o lo que sería peor todavía por China, estaremos fastidiados y no habrá solución. 

Les he querido presentar esta visión extraordinaria del general De Gaulle en la noche del 28 de mayo de 1940, pues observando en toda la travesía de este siglo he encontrado pocos hombres que tuvieran tal poder vaticinador. Pues, yo creo en la gran política, en el pensamiento del profeta Isaías, que recogió acertadamente el presidente Roosevelt en la frase siguiente: donde no hay visión, los pueblos perecen. Aquí tienen Vdes, esta visión geográfica del mundo que nos muestra con respecto a Rusia, los dos centros de gravedad, uno en Asia y otro en Europa, cuya existencia siempre ha sido, continúa siendo y lo será todavía más en el futuro. Acabamos de dar un ejemplo del pensamiento de Napoleón I que decía: La política de las naciones está dictada por su geografía. 

Una vez fijados estos elementos geográficos vamos a proseguir nuestro camino. (El conferenciante nos muestra un mapa mundial y comenta). Colocamos las poblaciones sobre los territorios y aquí tienen Vdes. lo que da. Anteayer, el viernes, en mi relato de actividad ante el Consejo de la Fundación Jean Monnet, concentré mi exposición en estos dos mapas y dije: nuestra actividad está dominada por los imperativos que están contenidos en estos dos mapas. Y podría detenerme aquí porque a la vista tendrían Udes. lo esencial de los signos y de las fuerzas que han mandado en el pasado, que mandan en el presente y que lo harán también en el futuro. 

Pero, como Uds. quieren conocer mejor a Jean Monnet vamos a volver con él a Argelia, el 5 de agosto del 43. El fue quien forjó el programa «Victorie» de Roosvelt y de América, es decir, la herramienta industrial que permitió ganar la guerra. La Segunda Guerra Mundial se ganó gracias a que se formó un ejército que sabía combatir y a que América forjó una herramienta industrial que sobrepasa a la formidable industria del tercer Reich. Si no hubiera existido eso, hoy Europa estaría unida de una forma que no nos interesaría, me imagino. Aquí hay algo elemental. John M. Keynes, el gran economista británico, dijo: Monnet ha acortado la guerra en un año por lo menos. Es decir, está en Argelia y dice algo muy sencillo: en 1918 ganamos la guerra; en 1919 perdimos la paz. ¿Y por qué perdimos la paz?; porque no nos entendimos y maltratamos a los alemanes. Habíamos imaginado una paz de vencedores imponiendo las leyes a los vencidos y así sentamos las bases de una nueva comunidad en la que estén los europeos, pero en la que no se haya entrado por una relación vencedores-vencidos sino asociados iguales ante la ley. Imagínense Vds. tal visión el 5 de agosto de 1943 en Argelia. 

El 17 de octubre de ese año un grupo de amigos íntimos de De Gaulle se reunen para charlar sobre este plan y sobre esta misión. De Gaulle dice: es una gran visión, pero tras la guerra, yo no veo como pueden estar Francia y Alemania bajo el mismo techo. Girándose hacia los participantes les dijo: les encargo que reflexionen sobre un dibujo o algo parecido en el que se vea una concentración europea entre Francia y las naciones contiguas, bajo la dirección francesa porque debo acordarme, dice el General, que yo soy francés. A lo que ahora yo añado que De Gaulle sentó a Francia en la mesa de los vencedores al final de la Segunda Guerra Mundial. 

Siete años pasaron entre aquel momento extraordinario en que se presentaron dos designios y la primavera de 1950, cuando en París se vuelve a reanudar todo. Es fascinante encontrarlo ahora en los archivos ¿Por qué esta reanudación? Porque el Ministro de Asuntos Exteriores se llama Robert Schuman. Es un hombre de Lorena, que se marcó como finalidad esencial la reconciliación de los alemanes y de los franceses, la unión de los europeos. Es un hombre modesto, cristiano, político, un hombre de gran altura. Su secretario, Bemard Clapier, también es un hombre notable. El 15 de septiembre del año anterior, 1949, Robert Schuman y Bemard Clapier tienen un encuentro en Nueva York con Emest Bevin, Ministro de Asuntos Exteriores inglés y Dean Acheson, Secretario de Estado americano. Dean Acheson les decía: Ha llegado el momento de pensar en el futuro de Alemania; usted, Sr. Schuman, es el que está mejor situado para contarnos, para decimos lo que debería ser el futuro alemán. Y de vuelta a París, Robert Schuman no deja pasar ni un solo día sin pensar en lo que le habían dicho. 

El 14 de abril de 1950, un joven profesor de Derecho, en Aix-en-Provence, acude al Comisariado General del Plan que preside Jean Monnet, para buscar unos papeles. Lo recibe un joven director general, aún en vida hoy, que se llama Jacques René Rabier y que conduce a Paul Reuter al despacho del Comisario, porque sabe que los dos hombres tienen la misma inquietud: la paz y la guera en Europa. La guera amenaza; es una presión; Stalin tienen un ojo puesto sobre Alemania, y el ejército americano, que lo sabe, tiene sus planes para no permitir un avance del ejército ruso sobre Alemania porque el que posea Alemania poseerá a Europa; es decir, hay un riesgo real de guerra. 

Paul Reuter, entonces un joven profesor, respetuoso con el Comisario, le dice: ¿Cómo se encuentra usted? A lo que contesta Jean Monnet: mal, van a tiramos la bomba. Y la conversación se inicia en torno a lo que interesaría hacer y la escalada del pensamiento es verdaderamente prodigiosa. Paul Reuter, embriagado por el ejercicio de la inteligencia, cuando regresa por la noche a una habitación en casa de un amigo, para no molestarlo, escribe sus anotaciones en lápiz. Estas anotaciones me las enseñó por los años setenta y me las entregará a primeros de este año. Los cuatro pensamientos que entonces desarrollo son estos: 

Paz, Europa, reconciliación franco-alemana y unidad alemana. Piensen Udes, en el poder de esta visión que se vincula con la potencia de visión de Monnet en el 43. Hay que hacer Europa, que reconciliar franceses y alemanes y unificar Europa en torno a un núcleo, y ese núcleo deberían ser los franceses. Y los franceses toman la iniciativa porque los rusos tienen otro designio, los americanos se giran hacia el Pacífico y los ingleses miran hacia América para salvar lo que pueda quedar de su imperio. 

El 9 de mayo de 1950 el «Plan Schuman» se anuncia por el Ministro de Asuntos Exteriores, Roben Schuman. El 23 de mayo Monnet acude a Bonn. Habíamos dicho que Bemard Clapier había acompañado a Schuman a Washington, el 15 de septiembre de 1949, porque Schuman no sabía inglés. Ahora, Clapier acompaña a Monnet a Bonn para ser testigo de que hay identidad de los puntos de vista de Schuman y Monnet, frente al Canciller alemán. 

La conversación entre Jean Monnet y el Canciller es el núcleo, lo más importante, de lo que yo he de decir aquí. Jean Monnet le dice al Canciller: Sr. Canciller, Europa debe dominar en su propia casa los focos de guerra que han asolado al mundo; es un deber moral. Si lo hace, Europa se convertirá en una fuente de paz, tanto para Europa como para el resto del mundo, y en una fuente de civilización. Y el Canciller responde: Este designio es lo más importante que en estos momentos tengo ante mí, como Canciller alemán. Voy a consagrar todo mi esfuerzo y si este designio triunfa, no habré perdido mi vida. 

Señoras y señores, este es el sentido de Europa. La Europa vista por Jean Monnet y por Adenauer. Este 23 de mayo es en primer lugar un designio político y moral. Es decir, hacer de Europa una fuente de paz y de civilización. Y con esto dar sentido a la vida de los que se meten en esta empresa. Si uno puede entender esto, ya lo ha entendido todo. Y si no, pues no ha entendido nada. 

El 14 de abril de 1950 Jean Monnet había enunciado los objetivos: paz, reconciliación franco-alemana, unión europea, unidad alemana. Para conseguirlos había que reconciliar franceses y alemanes, cosa que se hizo gracias al «Plan Schuman». Era necesario atraer a los ingleses para que cuando existiera esa unidad alemana, se tuviera una Europa occidental estable y amplia, capaz de soportar el choque de la creación de la unidad alemana. Desde el principio Jean Monnet quiere que los ingleses se suban al carro. Pero los ingleses creen haber ganado la guerra, nunca han estado invadidos y durante un determinado tiempo se mantendrán a la cabeza de un imperio. Y para que los ingleses entiendan que el mundo ha cambiado, Jean Monnet cree que se necesitará un cuarto de siglo. Concretamente, hará la siguiente observación: se necesitará un cuarto de siglo antes de que se borren del espíritu de los pueblos las viejas ilusiones de las potencias, que ya han muerto. Este fue un diagnóstico extraordinario. 

Eduard Heath será quien al principio de los años 70, conseguirá que el navío británico, que ha navegado sólo durante muchos siglos, se arrime a Europa. Precisamente en estos días se vislumbra la apertura del túnel bajo La Mancha que unirá físicamente el continente con las Islas Británicas. Esto es una revolución psicológica que ha necesitado mucho tiempo. Se necesitaba incorporar a Inglaterra para el día que se cumpliera la Unidad Alemana, pues la Europa Occidental se vería sometida a un choque histórico de envergadura. 

Hay algunas posibilidades para, Alemania, pero no muchas. Existe la posibilidad de la idea de Bismarck que es relevante: Alemania entre el Este y el Oeste; una tierra intermedia que con una política al Este y otra al Oeste hace el equilibrio geoestratégico, sobre todo, si más allá del Oder-Neisse, entre Polonia y Vladivostok, la nación rusa tiene el mismo poder que occidente. En esta perspectiva el objetivo es una Euro-Asia dotada de dos capitales: Berlín y Moscú. Es una posibilidad. Y es una posibilidad que no hay que perder de vista. Otra posibilidad es la del Reich, es decir, la de Hitler, lo que significa una nación suficientemente fuerte para hacer una política hegemónica y unir Europa bajo su égida; es un intento que ya hemos conocido varias veces. Y una tercera posibilidad, es la de la integración de la República Federal Alemana de 1949 con los «Lander» suplementarios, es decir, la República Federal de hoy, en la Comunidad Europea. 

A mi amigo el presidente Karl Carstens, que estaba el viernes con nosotros, le entregué la medalla de oro de nuestra fundación diciéndole: Desde la época de Conrad Adenauer hasta hoy, usted ha sido uno de los artífices de la política para enganchar Alemania a la Europa Occidental, y de la apertura de Alemania y de Europa, a la Europa central y a la Europa occidental, incluída Rusia. 

Señoras y señores nuestro futuro se juega de esta manera, y esto ocurre cada día. En el avión que me traía a Valencia he leído el suplemento semanal del periódico «Le Figaro» que se ha publicado esta mañana en París. Hay un artículo sobre lo que acaba de ocurrir en la región alemana del Baden-Wurttemberg. Es como la Comunidad Valenciana; es un Lander autónomo de la República Federal, que tiene a su cabeza al Presidente Lothar Spath, uno de los hombres más modernos del planeta y uno de los hombres que impulsa la creación de las grandes regiones de Europa, estableciendo alianzas entre estas regiones. Pues bien, reunidos bajo su égida, los principales hombres de negocios alemanes, hablan del futuro de la nueva Alemania. Y quiero darles un dato más, el dato que citaba al principio y que vuelvo a citar ahora. En 1920 el escritor francés Paul Valéry -su hijo es miembro de nuestro Consejo y me ha ratificado lo esencial de lo que voy a referirles ahora- Paul Valéry dijo: «Lo que más fácilmente se puede transmitir en una civilización, es el razonamiento lógico». Como lo que la civilización occidental ha inventado de específico es la ciencia y el razonamiento científico, este razonamiento es, por tanto,- esencialmente transmitible y se puede transmitir de una civilización a otra. A partir del momento en que el saber y la cultura se juntan y se transmiten de Occidente hacia Oriente, la grandeza de los pueblos ya no es función de sus antiguos valores. En igualdad de condiciones, depende únicamente de su dimensión geográfica y de su dimensión demográfica. De esta forma Paul Valéry inventa una imagen de Europa como pequeño cabo de Euro-Asia. André Gillefride y Albert Demangeon, profesores de geografía en el «Collège de France» completan la teoría diciendo que ésta se desarrolla y, las guerras aceleran el movimiento contenido en sus fórmulas, hasta llevarnos hoy al inmenso fenómeno que es la emergencia de la cuenca del Pacífico. Este resurgimiento de Asia forja en su interior el siglo XXI, sin copiar lo que hemos hecho nosotros, sino concibiendo, imaginando lo que se debe hacer con respecto al próximo siglo que va a empezar dentro de 10 años. Vuelvo con esto a lo que decía el general De Gaulle; allí China, al Iado Rusia, que continúa desde la frontera polaca hasta Vladivostok y nosotros en extremo de Euro-Asia. Ahora nosotros vivimos la presión importantísima del vientre de China, estamos pendientes de Rusia y queremos que se incline Rusia hacia el Oeste. Mil millones de chinos hoy; mañana, serán mil doscientos millones. Con esta frase dejo libre su imaginación y termino esta idea. 

A mis alumnos les hago hablar mucho y les escucho. Yo tengo mucha confianza en la juventud y como ellos lo saben, trabajan en consecuencia. En mi última clase del curso universitario, un alemán de Colonia nos dijo: Señores, quiero expresar mi agradecimiento a los hombres que como Jean Monnet, como Robert Schuman, Conrad Adenauer, Paul Henri Spaak, etc., hicieron lo que han hecho después de la Segunda Guerra Mundial. El futuro de nuestra generación ya es diferente sólo por el hecho de que estos hombres hicieron algo distinto de lo que se hizo después de la Primera Guerra Mundial. En otras palabras, el problema era la fatalidad de las guerras europeas que se reanudaban cada 25 años. Decía este joven: tal vez hoy hayamos podido dominar esta fatalidad permitiendo a mi generación y a la generación de los hijos de mi generación, que puedan levantar su mirada y pensar en los desafíos que ya podemos percibir en estos mapas y que hemos comentado anteriormente. 

Y termino con esta última idea. En sus memorias Jean Monnet escribió un pensamiento que someto a la reflexión de Vds.: «cuando una idea corresponde a la necesidad de la época escapa a los que la han inventado, a los que la han imaginado. Sobrepasa el ámbito de los que la asumen». Es una observación magnífica, creo yo. Nuestra felicidad, nuestra inmensa felicidad en el sentido profundo del término felicidad, y tal como lo han anunciado Vds. en el título de esta conferencia, es el haber sido los herederos de hombres como de los que hoy les he hablado aquí. Pero tenemos aún más fortuna y es la de ser los padres de chicos y chicas conscientes del alcance de este reto, que hacen suyo desde ahora la idea y la acción del plan Schuman, como rasgo de esperanza que une el plan Schuman a hoy y sobre todo a mañana. En verdad, es un privilegio inmenso para nosotros vivir a la vez bajo un ciclo que tiene tantos y tales desafíos y amenazas, y saber que es posible por los hombres, a través de la fuerza de su mente, de su voluntad y de su acción, afrontar los desafíos de la historia. Les agradezco su atención. 
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CONFERENCIA D. GUIDO BRUNNER
Buenas tardes, muchas gracias en primer lugar por la oportunidad que me ofrece el presidente de la Generalitat Valenciana y la Real Sociedad Económica de Amigos del País de estar con ustedes esta tarde para poderles hablar del tema «la Alemania Unida en Europa». 

Todo este proceso de liberalización y apertura de la Europa del Este no ha sido dirigido por nadie; nadie se lo esperaba, ha sucedido. El nueve de noviembre del año pasado se abrió el muro de Berlín y el término apertura es exacto, porque ahora que se ha estudiado la situación, se ha visto que no lo ha abierto nadie, que se abrió porque en un momento determinado, la gente entendió mal una conferencia de prensa del responsable de prensa y propaganda del Partido Comunista de la RDA. 

Este señor había recibido a su vez un papelito, del entonces presidente del gobierno Egor Krenz, en el cual se decía pura y simplemente que estaban estudiando, de forma acelerada, una legislación para permitir viajes, sin ninguna clase de restricción y que se produciría inmediatamente una decisión al respecto; el responsable de propaganda no tuvo tiempo de leer el papel, no lo vió en el coche, le echó un vistazo en la conferencia de prensa, vió la palabra inmediato y dijo a la prensa que el permiso de viajar y de salir se iba a dar de inmediato; media hora después había 40.000 personas en el muro y la policía fronteriza empezó a telefonear, que es lo que suelen hacer funcionarios en esas situaciones, y nadie les contestaba nada. 

El jefe de seguridad Milke dijo que iba a enterarse y llamó al primer ministro; el primer ministro le dijo que sí que estaban preparando normas al respecto; el jefe de seguridad añadió que habían 40.000 personas que querían salir y, entonces, volvió a llamar al puesto fronterizo donde se producía esta situación y le dijeron que no se preocupara, porque ya lo habían abierto. Lo habían abierto por un motivo muy sencillo y es que esos guardias y el coronel que mandaba el sector, con muy buen criterio, habían visto que allí o corría la sangre o se abría el muro; y como no había ambiente para una represión sangrienta, porque eso ya había pasado a la historia desde la caída de Honecker, varias semanas antes, simplemente se produjo este hecho y de ahí nace la unidad de Alemania; así de sencillas son algunas veces las cosas. Todos los que hablaron sobre la unidad de Alemania durante las semanas que siguieron a estos acontecimientos, estaban realmente rebasados por la realidad de la calle. 

La gente misma de Alemania del Este en un primer momento lo único que pedía realmente con intensidad era libertad para viajar y lo hacía utilizando un slogan muy llamativo y sencillo; el lema «somos el pueblo». Bien, esto duró unas semanas; una semanas después el slogan ya era «somos un pueblo» y cuando el canciller Köll, a principios de diciembre, presentó un plan de confederación para canalizar este deseo de unidad, plan que fue muy criticado porque todos decían que este hombre se lanza yendo muy por delante de los acontecimientos y que se podía desestabilizar Europa, etc., etc., realmente el canciller Köll no hacía otra cosa que ponerse al frente de la manifestación, porque la manifestación ya estaba en marcha. 

De esta situación se pasa a la celebración, el 18 de marzo, de las primeras elecciones libres en la República Democrática Alemana; habían transcurrido sólo cuatro meses. ¿Qué nos enseña todo esto? Nos enseña que estamos en una etapa de mutación histórica muy profunda; que muchas de las cosas que habían dado lugar a todo un entramado de seguridad, a todo un entramado que dividía el Este y el Oeste de Europa, están rebasadas. Se vió en otro momento en Alemania, cuando se introdujo el marco occidental en Alemania del Este, el primero de julio de este año; en aquel momento fue el Banco Federal Alemán que dijo que ofrecer un cambio monetario de uno a uno en un momento en el que en el mercado negro se estaban ofreciendo por un marco occidental siete marcos orientales, era una barbaridad no se podía hacer. 

El Bundesbank argumentó que este cambio oficial iba a producir un tirón inflacionista y Köll les contestó que se limitaran estrictamente a sus competencias en materia monetaria. El canciller federal estaba hablando de una política de cambios de moneda, que eso era de su incumbencia y que él les daba el marco uno a uno. Añadió también que si no les damos el marco van a venir a por él; y es que en aquel momento venían 3.000 personas diarias desde Alemania del Este. 

A estas 3.000 personas había que darles trabajo, había que darles vivienda, había que darles alimentos; no tenían nada y venían continuamente. Pues bien, la reforma monetaria, la introducción del marco occidental en la economía de Alemania Oriental cambió las cosas, se paró esta marea de personas que llegaban. Esto quiere decir que renació la esperanza de poder hacer las cosas desde allí; efectivamente, se nota día a día que las cosas están evolucionando para bien, porque más de un 50% de la población alemana oriental ve su destino personal para el próximo año y su situación económica con optimismo. 

Esto es muy importante para todos, no sólo para los alemanes, porque si nos estamos jugando algo en todo este proceso en Alemania y en Europa Central y del Este, es nuestro modelo de vida occidcntal, dc bienestar, de seguridad social, de democracia, de libertad. 

Nos puede parccer quizá desde aquí en España, que estamos muy llenos de todo esto y la lejanía es primcro relativa, dados los medios de comunicación modernos, en segundo lugar ficticia, porque si no funcionan las cosas en Europa del Este, vamos a vivir una época en que crecientemente se va a producir también un desen- canto dentro de la Comunidad Europea. Esto es así porque, si se abre un abismo de bienestar económico entre Europa del Este y Europa Occidental, va a producirse ampliada la misma situación que teníamos en pequeño en Alemania en el momento en que esta gente decía o nos dais el marco o vamos a por él. 

Se va a saber si somos capaces de inspirar confianza con nuestro modelo de vida y de inducir estabilidad en la Europa del Este. Centenares de miles de personas que van a venir de todas partes, no sólo de Europa del Este sino también del norte de Africa y del cercano Oriente, van a venir en busca de este bienestar. En Europa del Este, si no conseguimos estabilizar las cosas, vamos a tener además problemas políticos muy agudos; no hablo sólo de problemas de gran transcendencia como pueda ser la desintegración de la Unión Soviética, sino también de choques nacionalistas (tampoco es para tanto la cosa, esto es el mundo moderno, ¿no?). 

En Europa del Este existen problemas entre nacionalidades; los eslovacos con los húngaros; los eslovacos con los checos; Yugoeslavia se está desintegrando, en Moldavia hay problemas entre rumanos y soviéticos; Hungría tiene problemas con los romanos, con los eslovacos; va a haber problemas fronterizos. 

En otras palabras, si no nos andamos con cuidado y todos tenemos una responsabilidad en ésto, podemos encontramos de nuevo ante situaciones balcánicas, como las que carcterizaron la época de desintegración del Imperio Austro-Húngaro, y la época posterior a la segunda y a la primera Guerra Mundial. A mí me parec que vale la pena dedicar un poco de atención a estas cosas, y esto sólo lo podremos hacer en común. 

Es una tontería pensar que alguien pueda arreglar esto desde una posición de aislamiento, hablar de grandes liderazgos y cosas parecidas. Nuestro mundo no está hecho para esto; el poder es un fenómeno muy fragmentado, gracias a Dios, no sólo dentro de los estados con su división de poderes judicial, ejecutivo y legislativo, sino dentro de las sociedades. Hoy en día, no sabemos a quien pertenece una sociedad; al fin y al cabo todo esto sólo son instantáneas. Hechos como que Klesy, una gran empresa electrónica inglesa, pertenezca a Siemens o Grundig ya no sea una empresa alemana sino una empresa francesa, es la realidad de nuestro mundo occidental y, desde el final de la Segunda Guerra Mundial, hemos conseguido crear algo así como una sociedad civil europea. La sociedad europea no se ha dotado todavía de todos los órganos que debería tener; el Parlamento Europeo es demasiado débil; no tenemos un sistema judicial europeo, que sea lo suficientemente sólido, como para ofrecer garantías absolutas a todos los ciudadanos; nos falta una carta de ciudadanía europea, una especie de constitución básica europea; no tenemos una moneda común; no tenemos realmente los Estados Unidos de Europa, pero hemos hecho muchísimo partiendo de los estados nacionales, que realmente eran anacrónicos. Hoy en día, se ponc ustcd cn una hora cn otro país y, además, los medios financieros y los productos se mucvcn dc un sitio a otro con inmensa rapidez, porque estamos viviendo e un mundo de comunicaciones instantáneas, en el que han cambiado las cosas, hasta el punto de que actualmente las transacciones financieras, que se hacen apretando botones entre Franckfurt, Londres, París, Madrid, Nueva York, equivalen a veinte veces el volumen del comercio mundial, vendiendo productos o servicios. 

Estos servicios financieros estas transacciones instantáneas, son de mucha mayor importancia, y además vivimos en un mundo de comunicaciones inmediatas. Todos ustedes han vivido la caída del «Muro de Berlín», es posible que incluso mejor que el que estaba allí, y por lo tanto se está empezando a crear también una psique europea que tiene que encontrar salida en el mundo de las instituciones y en el mundo de la política. Tenemos un problema inicial muy grande, caracterizado porque el mundo oficial de los políticos, de los diplomáticos, también el de los medios de comunicación, está muy marcado por procedimientos preestablecidos, por tradiciones históricas y por las limitaciones que suponen los diferentes idiomas. 

Este mundo reaccionaba con gran lentitud y ya no dominaba los acontecimientos. Hemos de tener cuidado que no nos suceda algo parecido en Europa. A mi manera de ver los políticos europeos tienen un problema básico, a saber, que fundamentalmente son elegidos en función de acontecimientos y de intereses locales, mientras que tienen que crear un mundo europeo nuevo, sin que puedan, obtener la legitimación para su actuación de sus propias elecciones nacionales o regionales. En otras palabras, estos señores están ante la gran dificultad de tener que hacer cosas muy importantes para la vida de todos, pero que interesan muy poco a las personas que les eligen; a la vez tienen que hacer cosas importantes sin poder convertirlas en temas de campañas electorales, porque aburren a la gente, porque sim- plemente la conciencia colectiva europea no está todavía al nivel de lo que requiere el momento actual. 

Este es un momento difícil que se puede vencer, pero en el que se pueden cometer muchos errores. Un error fundamental es el ritmo; si se piensa que se tiene mucho tiempo para hacer ciertas cosas que interesan a toda Europa, porque desde el electorado no se manifesta una presión en esa dirección, se cometería un error muy grave aplazando las soluciones a los grandes temas europeos. 

Un ejemplo a este respecto lo constituye el problema inmediato de los refugiados. Estas personas ven en esta Europa una isla de bienestar extraordinario y quieren este modelo de vida; por lo tanto, Europa tendrá que dialogar con estas personas y ayudarlas hablando con una sola voz, aunque de momento no está en situación de haccrlo. En consecuencia vamos a tener que hacer una cosa que no es fácil pero que es posible, que ya se ha hecho y por eso es factible. Tenemos ejemplos históricos de situaciones en que empresas importantes no eran sentidas por un público amplio. Estados Unidos es un ejemplo que me gusta mucho porque en Estados Unidos cuando se produjo la independencia y se separaron las dieciséis colonias de la Corona Británica, habían unas diferencias de intereses brutales entre las distintas colonias, hsata el punto que, posteriormente, en el año mil ochocientos sesenta y dos, se produjo una terrible guerra civil entre el norte y el sur de los Estados Unidos, entre dos sociedades completamente distintas. Sin embargo, en aquel momento inicial, hubo un hombre ingenioso, que luego llegó a ocupar un puesto preminente en la política americana, que se llamaba James Madison; a Madison se le ocurrió un invento, que fue el pueblo americano, y estas dieciséis colonias empezaron a sentirse como un solo pueblo. 

Me parece que si queremos salir adelante, tendremos que inventamos el pueblo europeo, aunque no exista y aunque en Bruselas sigamos negociando un poco en un toma y daca más o menos nacional, pero todo esto no nos servirá de gran consuelo; tendremos que conseguir este pueblo europeo, esta ciudadanía, para que nos empuje hacia los Estados Unidos de Europa. Vamos a tener dos situaciones concretas muy importantes el año próximo. La conferencia sobre la Unión Política Europea y la conferencia sobre la Unión Monetaria. Si no conseguimos en el curso del año que viene llevar hacia delante estos dos proyectos, la falta de bienestar en Europa del Este -que va a conducir a un invierno muy duro en el que necesitarán ayudas y que tendrá repercusiones, no sólo económicas sino también políticas- conducirá a que las tensiones nacionalistas en Europa del Este incidan, sobre este entramado europeo, todavía insuficientemente vertebrado. 

Ortega y Gasset habló una vez, y eso lo saben todos ustedes mejor que yo, de la España invertebrada; se refería a una sociedad que no tenía mecanismos institucionales, tanto en la sociedad civil como en el estado, suficientes para reaccionar como un cuerpo, como un organismo común. La sociedad europea está todavía invertebrada y tendremos que darles estas estructuras rápidamente. Creo que es posible porque hay mucha gente consciente de ello, existen ya los europeos, no son muchos, pero en muchas mentes sí se ha establecido la idea de que no podemos perder ya mucho tiempo y, como siempre que hemos estado bajo presión de las circunstancias, al final las cosas han salido bastante bien. Además tenemos intereses que defender, porque el bienestar que se ha alcanzado en Europa es enorme; yo creo que las cosas irán bien. No debemos sentimos demasiado hinchados en nuestro ego los europeos por lo que hemos hecho en el curso de este siglo; a través del furor nacionalista hemos llevado a Europa dos veces al borde del final. Han sido dos intentos de suicidio y no debemos sentimos demasiado orgullosos, porque dos veces han sido los americanos, quienes han tenido que rrestablecer la estabilidad en Europa. 

La primera vez, después de la Primera Guerra Mundial se retiraron y vino Hitler, con el fanatismo y la guerra como instrumento de política, y la crueldad como instrumento de opresión y de estrategia político-económica y militar. 

Después de la Segunda Gucrra Mundial hay que reconocer que lo han hecho mucho mejor y nos han vuelto a dar un soplo de vida. Esta situación se basa en una comunidad de valores que existe, sin duda alguna, entre la democracia americana y las democracias europeas. Los Estados Unidos, en este contexto, tendrán menos influencia en Europa pero creo que podrán tener cl gran orgullo y la gran satisfacción de haber sido los que han dado origen a esta política de unión europea; si dentro de diez años o veinte años, efectivamente tenemos los Estados Unidos de Europa, podremos mirar hacia atrás y ver de donde hemos venido, quizá echar un vistazo nuevo a nuestra propia historia y pensar por un momento que la historia es algo que no se suele repetir, pues siempre pensamos que los acontecimientos humanos son idénticos a los acontecimientos políticos. 

Esto no es así, la política no es la vida; la política incide sobre la vida, pero no la abarca toda, y tampoco la historia es una continuidad; siempre fingimos que hay esa continuidad, un héroe, una ilusión, unos sueños, todo esto como repetición permanente del flujo del vivir humano pero las cosas no son así. Los pueblos cambian, las personas cambian y esta ficción de un ideal, un pueblo, un héroe, no es real. 

La historia se acaba y empieza de nuevo y si entendemos bien nuestra historia europea, tendrá que llevamos a estos Estados Unidos, que serán los Estados Unidos de la libertad y, por lo tanto, la aurora de este bienestar democrático, que empieza en nuestro continente. 

Muchas gracias. 
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"El ferrocarril en Europa", D. Jacques Couvert (Director adjunto de 
la Dirección de estudios S NCF. Fr3ncia), D. Albert Vilalta 
(Ingeniero de Caminos, Experto en infraestructuras del transporte). 

"Conclusiones y debate final", D. Francisco J. Fernánde.z Lafuente 
(Asesor ejecutivo del Ministerio de Transportes, Turismo y Comunicaciones), 
D. Juan Javier Pérez Sanz (Asesor ejecutivo del Presidente de RENFE), 
D. Manucl Sánchez Marqucs (Dircctor de Planificación Estratégica de IBERIA), 
D. José V. Colomer Ferrándiz (Profesor de Transporte, Universidad 
Politécnica. Valencia). 

Clausura M. H. Presidente de la Generalidad Valenciana. 

Págs.

Presentación del libro titulado "Europa en el umbral del siglo XXI. 
¿Hacia dónde va la unidad europea? con los siguientes títulos y 
ponentes: Horizonte 92: Europa como proyecto democrático: 

Enrique Barón Crespo, Presidente Primero del Parlamento Europeo 
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Respuestas Europeas a problemas actuales: 

Marcelino Oreja Aguirre, Secretario General del Consejo de Europa 

67 
La política de cooperación y desarrollo en el horizonte de 1992: Manuel
Marín González, Vicepresidente de la Comunidad Europea 


79 
La ciencia y el científico ante el reto de la Universidad Europea: Emilio 
Muñoz Ruiz, Presidente del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC), 
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La Unidad Económica y cohesión social en la Europa del siglo XX: 

Eduardo Punset Casals, miembro del Parlamento Europeo 


99 
Las definiciones de Europa: Fernando Morán López, miembro del 
Parlamento Europeo 








107 
La apuesta de la prensa escrita en el porvenir de los medios de 
comunicación en Europa: Bemard Wouts, Administrador General de 
"Le Monde" 









127 
La revolución Tecnológica complemento dinamizador de la Unidad 
Europea: Fernando de Asua, Presidente de IBM España 



141 
La Europa social, ¿progreso o incertidumbre?: Mathias Hinterscheid,
Secretario General de la Confederación Europea de Sindicatos 


151 
La estrategia de grupo de las Cajas de Ahorros en el área financiera 
Europea de 1993: Klaus Meyer-Horn, Secretario General de la 
Agrupación Europea de Cajas de Ahorros, Miembro del Comité 
Económico y Social de las Comunidades europeas 
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Presentació del quadern núm. 5 de ACTA Fundació per a les idees i 
les arts, titulat Nosaltres (i) els valencians, a carrec de Vicent Soler, 
Vicepresident primer de les Corts Valencianes, y Albert Viladot, 
Director del Diari Avui 
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Ciclo de conferencias sobre la vida y obra del Marques de 
Campo con los títulos y ponentes siguientes: 
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"La Valencia del Marqués de Campo: Banca, Ferrocarriles y 
capitalismo financiero". Por Ilma. Sra. D' Clementina Ródenas 
Villena (profesora de Historia Económica de la Universidad de 
Valencia y Alcaldesa de Valencia). 
"El Marqués de Campo i L'aristrocracia financera". Excmo. Sr. D. Ernest 
Lluch (Rector de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo). 
"Historia de un inmueble municipal. El Palau del Marqués de Campo. 
Museo de la Ciudad. D. Telesforo Hernández Sempere (Profesor 
de Historia de la Universidad de Valencia). 

"La Valencia de Campo: Articulación política de una nueva sociedad, 
Dr. D. Joaquín Azagra (Profesor de Historia Económica de la 
Universidad de Valencia). 

"El Marqués de Campo y el mundo financiero a mediados del siglo XIX
(Desde una perspectiva nacional). Dr. D. Pedro Tedde de Lorca 
(Catedrático de Historia Económica). 

Págs.

"Bancos y Ferrocarriles a mediados del siglo XIX: El Marqués de 
Campo como precursor, Dr. D. Gabriel Tortella Casares (Catedrático 
de Historia de la Universidad de Alcalá). 

Concierto para celebrar el 112 aniversario de la fundación 
de la Caja de Ahorros de Valencia por la Real Sociedad Económica 
de Amigos del País 
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Concierto internacional d'orquestresjuvenils 
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Conferencias sobre la investigación científica en el siglo XXI a 
cargo del Ilmo. Sr. D. Santiago Grisolia. (Director del Instituto de 

Investigaciones Citológicas de la Caja de Valencia), sobre el tema
 "Proyecto del genoma humano"; y de D. Jaime Miquel (Investigador
del Instituto Pauling (Palo Alto, California) y Ex-jefe de la División de 
Patología Experimental de la NASA) sobre el tema "Envejecimiento, 
rejuvenecimiento y revitalización" 
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Conferencia de Henri Riebcn, (Presidente de la fundación 
Jean Monnet para Europa), sobre el tema "El significado de la Unión 
Europea en el legado de Jean Monnet" 
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Conferencia de Guido Brunner, (Embajador de Alemania en 
España), sobre el tema" Alemania Unida en Europa" 
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� * Conferencia pronunciada el 13 de marzo de 1990 por D,' Zorina Irina Nicolaevna, Directora del Instituto de Economía Mundial y Relacioncs InlCrnacionalcs dc la Acadcmia dc Cicncias de la URSS, sobre el Tema: "LA UNIDAD EUROPEA VISTA DESDE I-A UNION SOVIÉTICA», 
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